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Nadia Andrea De Cristóforis 

El análisis del desarrollo social, económico, político y cultural de 
espacios productivos importantes de la provincia de Buenos Aires aún 
amerita nuevos y renovados estudios. Este libro intenta contribuir al 
conocimiento de estos aspectos, en el caso puntual de Valentín Alsina. 
La autora se propone vincular los procesos migratorios que 
experimentó dicha localidad con su expansión fabril y su 
conformación como un ámbito de diversidad socio-cultural. Para ello, 
además de recurrir a diversas fuentes primarias y secundarias, pone en 
juego el análisis centrado en una escala micro, que constantemente 
dialoga con escalas de indagación mayores, dando como resultado un 
panorama completo y exhaustivo de los procesos de transformación de 
Valentín Alsina entre 1900 y 1960. 

En los escenarios históricos cambiantes que la obra va 
delineando, los migrantes cobran una centralidad incuestionable, no 
solo por su peso numérico alcanzado en la primera mitad del siglo Xx, 
sino principalmente por sus aportes al crecimiento de Valentín Alsina 
en términos socio-económicos, demográficos, políticos y culturales. Su 
participación en emprendimientos industriales de notable impacto en 
la estructura económica argentina, su integración en el vasto 
movimiento asociativo del área, su vinculación con el componente 
nativo y con migrantes llegados previamente, a través de los 
matrimonios o la vida cotidiana comunitaria, son algunos de los 
elementos en los que se detiene con minuciosidad la autora, para dar 
cuenta de un entramado social complejo, constituido en función de 
factores locales, regionales y nacionales que operaron 
concomitantemente. 

Como pone de relieve Denise Ganza, los procesos migratorios 
inherentes a Valentín Alsina incluyeron a personas llegadas desde el 
exterior como desde distintas provincias argentinas, lo que nos 
recuerda que estas migraciones internas, que acompañaron el 
desarrollo industrial del conurbano bonaerense desde la década de 


1930 y especialmente en las de 1940 y 1950, no se produjeron en el 
vacío ni de manera aislada, sino de forma imbricada con aquellos 
componentes migratorios arribados en muchos casos 
precedentemente, desde los continentes europeo y asiático. 

Tenemos ante nosotros un libro que es el resultado de un trabajo 
de investigación doctoral de largo aliento, que he tenido el placer de 
dirigir. Sin lugar a dudas, la lectura de esta obra permitirá descubrir 
aspectos hasta ahora poco conocidos de una localidad de gran peso en 
el ámbito del conurbano bonaerense. Celebro este avance en el 
conocimiento histórico e historiográfico de este espacio socio- 
económico, que, por otra parte, nos conduce a reconocer los desafíos 
de investigación aún pendientes. Esperamos que este estudio 
promueva nuevas y amplias indagaciones, que nos permitan 
comprender las claves del desarrollo argentino en el siglo XX. 


Ciudad de Buenos Aires, enero de 2024 


Introducción 


La localidad de Valentín Alsina (Lanús, Buenos Aires) reúne algunas 
características particulares que la convierten en un espacio 
privilegiado para el análisis de las profundas transformaciones 
acontecidas en la provincia de Buenos Aires desde fines del siglo XIX y 
a lo largo de la primera mitad del Xx. Nos referimos especialmente a 
las zonas aledañas a la Capital Federal, integrantes del denominado 
“Gran Buenos Aires”,''! las cuales se vieron inmersas en fenómenos 
económicos y sociales hasta entonces privativos de la ciudad porteña 
(Ferrer, 2010; Míguez, 2013; Rapoport, 2006). 

Por aquellas décadas, los procesos de urbanización e 
industrialización comenzaron a ganar relevancia en las zonas de la 
provincia adyacentes a la Ciudad de Buenos Aires, provocándose la 
integración de la periferia urbana a la ciudad a través del ferrocarril y 
el tranvía. Por otra parte, en la medida que el núcleo dinámico de la 
economía se desplazó definitivamente hacia la industria alrededor de 
1930, la radicación de nuevas empresas en esta zona estuvo vinculada 
con factores tales como la disponibilidad de servicios básicos y una 
importante infraestructura, la accesibilidad, la existencia de un 
mercado concentrado y la abundancia de mano de obra. El censo 
industrial de 1954 evidenció los alcances de este proceso, al indicar 
que desde 1947 la provincia de Buenos Aires había asistido a la 
duplicación de la cantidad de establecimientos industriales 
emplazados en su territorio, a la vez que estos últimos representaban 
más del 30 % del total nacional, un porcentaje mayor al de la Capital 
Federal (Rougier, 2014, p. 125). 

En el mismo periodo, la provincia de Buenos Aires se vio afectada 
también por un marcado incremento de la población de origen 
extranjero, principalmente proveniente de ultramar, en un contexto 
caracterizado por la gran crisis agraria europea de fines del siglo XIX y 
la expansión de la economía agroexportadora en la Argentina (Devoto, 
2003, pp. 247-250; Fernández, 2013). De este modo, los 
inmigrantes!”! lograron un amplio impacto en el espacio bonaerense, 


en aspectos tan variados como las estructuras demográficas, las 
manifestaciones culturales y asociativas, y los procesos económico- 
sociales. Los extranjeros participaron tanto de la agricultura como de 
la industria y los servicios (De Cristóforis, 2016b, p. 73). Hacia 1914 
representaban cerca de un 50 % de la población bonaerense 
potencialmente activa y casi un 70 % de los trabajadores industriales 
(Fernández, 2013, p. 338; Losada, 2013, p. 128). Durante el periodo 
de entreguerras, el proceso de movilidad espacial que protagonizaron 
numerosos inmigrantes, al trasladarse desde el centro porteño hacia 
los barrios de la periferia urbana, incluyó de modo privilegiado el área 
del Gran Buenos Aires (Devoto, 2003, pp. 364-371). Hacia 1936 y 
1947, el 35 % y 23 % de la población total respectivamente era aún 
de origen extranjero (Losada, 2013, p. 135). Por todo lo anterior, 
cuando en la segunda posguerra se produjo el último impulso de la 
inmigración europea en la Argentina, los núcleos de inmigrantes ya 
asentados estimularon la llegada y radicación de otros italianos, 
españoles, alemanes y oriundos del este de Europa en el territorio 
bonaerense (Míguez y Spinelli, 2014, p. 57). 

Valentín Alsina, por su parte, no fue la excepción. Esta localidad 
se encuentra ubicada dentro de lo que Jorge Schvarzer (2000) señaló 
como el epicentro de la expansión fabril, en el cruce entre el 
Riachuelo y la vía del Ferrocarril Roca (p. 112). El desarrollo 
industrial de la zona se vinculó al emplazamiento de los saladeros, en 
este caso el de Anderson y Ochoa, y al posterior impulso de la 
industria frigorífica, que condujo a la instalación, a comienzos del 
siglo Xx, del Frigorífico Argentino. A partir de ese momento, y con el 
transcurrir de las décadas, la zona se fue convirtiendo en un 
importante enclave industrial. Dentro de sus límites se radicaron 
fundamentalmente empresas de la rama textil: Campomar, Flandria — 
que se trasladó rápidamente a las cercanías de Luján- y Giardino, por 
ejemplo. 

A dicho rasgo se sumó otra singularidad: el importante 
componente inmigratorio de su población. Según el censo nacional de 
1947, la población total de “Cuatro de Junio” —primera denominación 
del actual partido de Lanús- estaba compuesta por más del 25 % de 
extranjeros de origen europeo, porcentaje superior a los pertenecientes 
al conjunto de la provincia y el país, del 16,7 % y 12,7 % 
respectivamente (Dirección Nacional del Servicio Estadístico, s. f., pp. 


12-13, 92-93). Su relevancia en la zona de nuestro interés es también 
comprobable por la importante cantidad de asociaciones de base 
étnica, referenciadas en orígenes nacionales diversos, que mantienen 
sus actividades hasta la actualidad. 

En definitiva, la elección de la localidad de Valentín Alsina como 
objeto de nuestra indagación obedece, por un lado, al elevado 
componente inmigratorio de su población —integrado por grupos de 
orígenes disímiles, tales como italianos, españoles, polacos, armenios, 
ucranianos y húngaros, entre otros— y al desarrollo de un importante 
tejido industrial, además de la limitada atención historiográfica que ha 
recibido hasta el momento su evolución histórica. Limitación que, 
como veremos en las páginas siguientes, no solo afecta a la localidad 
en cuestión, sino al conjunto del espacio Gran Buenos Aires hasta la 
fecha. 

Asimismo, estableceremos los límites cronológicos de nuestro 
estudio entre los años 1900 y 1960, etapa durante la cual el arribo de 
inmigrantes ultramarinos a la provincia de Buenos Aires coincidió con 
el inicio y la expansión de un proceso de sustitución de importaciones. 
En tal sentido, la consideración de este lapso temporal nos permitirá 
observar el impacto de los flujos migratorios y sus altibajos sobre la 
localidad de Valentín Alsina, desde la fase de auge de la etapa de 
inmigración “masiva” y hasta la culminación del ciclo inmigratorio 
europeo de posguerra hacia fines de la década de 1950. Pero también 
favorecerá el estudio de este proceso en relación con otro de capital 
importancia: el del desarrollo industrial bonaerense. En definitiva, a lo 
largo del libro, será nuestro objetivo principal evidenciar el influjo de 
los migrantes europeos radicados en Valentín Alsina en una etapa 
durante la cual su llegada estuvo estrechamente relacionada con la 
constitución de un Gran Buenos Aires plural en materia social y 
cultural, y con un desarrollo industrial que capitalizó las migraciones 
transatlánticas de diversas maneras. 

En este punto, es importante profundizar lo ya señalado acerca de 
la aún escasa atención historiográfica al respecto de nuestra temática. 
En primer lugar, porque la denominada etapa “masiva” de las 
migraciones transatlánticas ha recibido un mayor interés con respecto 
a los flujos producidos en otros periodos históricos, como las 
migraciones tempranas o los movimientos poblacionales de la segunda 
posguerra. Aunque, afortunadamente, contamos con algunos aportes, 


tanto pioneros como recientes. Cabe mencionar, especialmente, el 
análisis de María Inés Barbero y Cristina Cacopardo (1991), que 
evidenció la relevancia de la reactivación del movimiento migratorio a 
partir de 1945, las reflexiones de Fernando Devoto (2001, 2003) 
acerca de la importancia del lapso temporal comprendido entre las dos 
grandes contiendas mundiales o las contribuciones de Carolina Biernat 
(2007), Nadia De Cristóforis (2000, 2008, 2010), Bettina Favero 
(2005, 2013) y Leonardo Senkman (1992) sobre la inmigración tras el 
final de la Segunda Guerra Mundial, con énfasis en el peronismo. 

En segundo lugar, también existe un menor volumen de estudios 
sobre la provincia de Buenos, en comparación con aquellos centrados 
en la Capital Federal. Al respecto, Juan Manuel Palacio (2012) señaló 
que la íntima vinculación entre la historia provincial y la historia 
nacional condujo a un soslayamiento del análisis diferenciado y 
contundente de aquella, a la vez que a la escasa existencia de intentos 
de reconstruir su pasado de forma completa (pp. 9, 23). Sin embargo, 
también en este caso contamos con algunas contribuciones relevantes, 
entre las que destacaremos el temprano aporte que supuso la obra 
HistoriadelaProvinciadeBuenosAiresyformacióndesuspueblos, dirigida por 
Ricardo Levene (1941) y la más reciente aparición de 
HistoriadelaProvinciadeBuenosAires en seis tomos, editada por Edhasa y 
UNIPE: Editorial Universitaria (Barreneche, 2014; Palacio, 2013). Con 
la honrosa excepción del último tomo de esta colección (Kessler, 
2015), cabe agregar que resulta aún menor el volumen de los estudios 
históricos dedicados exclusivamente al área del Gran Buenos Aires. 

En tercer lugar, los abordajes acerca de la evolución histórica de 
los municipios de Avellaneda y Lanús —-a los que perteneció la 
localidad de Valentín Alsina antes y después de 1944 
respectivamente—- son también escasos. En este contexto, existieron 
tempranos esfuerzos emprendidos por el Archivo Histórico provincial, 
en el marco de cuya colección “Contribución a la historia de los 
pueblos de la Provincia de Buenos Aires” se produjeron los trabajos de 
Antonio Torassa (1940) sobre Avellaneda y Alberto de Paula, Ramón 
Gutiérrez y Graciela Viñuales (1974) acerca de los antecedentes 
históricos del actual partido de Lanús, obras que se destacan por la 
sólida base documental en la que sustentan sus afirmaciones, además 
de los valiosos datos ofrecidos sobre los acontecimientos políticos, 
sociales y económicos ocurridos. No obstante, los otros estudios 


hallados constituyen un conjunto heterogéneo, tanto por la 
procedencia disciplinaria de sus autores como por su carácter de 
publicaciones oficiales, particulares e inclusive su condición de 
inéditos, así como por la fecha en que fueron realizados. Sin embargo, 
la principal coincidencia entre ellos radica, por un lado, en su 
intención de divulgación de la historia local, al mismo tiempo que en 
su casi exclusiva atención sobre la cronología de los hechos y la vida 
de ciertas personalidades destacadas de la comunidad, perdiendo de 
vista procesos de mayor envergadura como los que aquí nos interesan. 
[3] 

Por último, los aportes específicos acerca de la localidad de 
nuestro interés se encuentran prácticamente limitados a la destacable 
labor de la Junta de Estudios Históricos de Valentín Alsina, que desde 
1994 organiza periódicamente el “Congreso Histórico-Geográfico del 
Pago del Riachuelo”, y a los trabajos publicados por Mabel Álvarez 
(2018), en especial un libro de reciente aparición. 

En otro orden, es importante señalar que, al mismo tiempo que 
los abordajes de carácter general, también la preocupación por los 
movimientos migratorios en el marco de la provincia de Buenos Aires 
es todavía escasa y relativamente reciente. Los trabajos referentes a 
aquella última temática tendieron a ocuparse predominantemente del 
siglo XIX y la etapa “masiva”, así como de la inserción de los 
inmigrantes en ámbitos rurales. En este sentido, cabe señalar el 
carácter fundante de la obra de Juan Carlos Korol e Hilda Sábato 
(1981) sobre el arribo de inmigrantes irlandeses al ámbito bonaerense 
en la segunda mitad del siglo xIx. Por otra parte, la investigación de 
María Liliana Da Orden (2005) acerca de los españoles en Mar del 
Plata supuso una primera aproximación al estudio de la inmigración 
en ámbitos urbanos de la provincia de Buenos Aires. En los últimos 
tiempos, otros investigadores se ocuparon de las etapas más recientes 
de la inmigración en el ámbito provincial (Castiglione, 2019; Da 
Orden, Ortuño Martínez y Derbiz, 2014; Farías, 2010b; Favero, 2013; 
Recalde, 2016) y el libro Inmigrantes y colonos en la provincia de Buenos 
Aires. Una mirada de largo plazo (siglos xix-xxi) de Nadia De Cristóforis 
(2016) se constituyó en una síntesis necesaria acerca de los 
movimientos migratorios en el ámbito bonaerense. 

Con respecto a la escasez de abordajes sobre el impacto de la 
inmigración ultramarina en ámbitos urbanos de la provincia de 


Buenos Aires, podemos agregar que predominaron los análisis 
provenientes de otros ámbitos disciplinares, principalmente la 
sociología, que también adolecieron de una atención casi 
exclusivamente centrada en la etapa “masiva” de los arribos, hasta la 
Primera Guerra Mundial. Al respecto, cabe destacar las contribuciones 
clásicas de Gino Germani (1962), quien afirmó que el fenómeno de la 
transición desde una estructura tradicional hacia formas más 
avanzadas y próximas a las sociedades industriales en la Argentina, 
entre 1870 y 1910, fue inseparable del proceso inmigratorio 
ultramarino. Además, destacó la concentración de la población 
inmigrante en determinadas zonas del país como uno de sus 
principales impactos demográficos. Señaló que la aglomeración 
metropolitana del Gran Buenos Aires concentró, a lo largo de todo el 
periodo 1857-1958, entre el 40 % y el 50 % de la población extranjera 
total. Allí, proporcionó una abundante mano de obra, principalmente 
urbana, y favoreció el crecimiento de las ciudades y el surgimiento de 
la industria, donde, al igual que en el comercio, los extranjeros fueron 
mayoría tanto en las tareas de gestión como entre el personal 
asalariado (Germani, 1962, pp. 186-194). Por su parte, Alfredo Lattes 
y Ruth Sautu (1978) señalaron la importancia de las migraciones 
internacionales en la formación del sector manufacturero, ya fuera en 
las posiciones empresariales o en las asalariadas. No obstante, no 
abordaron el rol de los inmigrantes transatlánticos más allá de 1930 y 
subrayaron, en cambio, la contribución de los importantes 
contingentes de migrantes que se movilizaron desde el interior del 
país hacia las áreas urbanas, particularmente hacia el Gran Buenos 
Aires (Lattes y Sautu, 1978, pp. 25-26). Por su parte, Adriana Marshall 
(1977) se concentró tempranamente en la vinculación entre las 
migraciones y el mercado ocupacional, procurando analizar el rol de 
los inmigrantes, ahora también provenientes de los países limítrofes, 
en el contexto de la transformación de la estructura industrial a partir 
de la segunda mitad de la década de 1950. 

En cuanto a Valentín Alsina específicamente, las referencias sobre 
la importancia de la inmigración son numerosas, aunque no han dado 
lugar a estudios de mayor profundidad. Entre dichas consideraciones, 
se destaca fundamentalmente el carácter diverso de los grupos 
nacionales asentados, al que ya nos hemos referido previamente. 

Entre los pioneros de la zona, se encontró el médico italiano 


Bautista Poggeti. Este inmigrante fue fundador en 1881 del Club 
Democrático de Valentín Alsina, constituido con la finalidad de apoyar 
al gobernador bonaerense Dardo Rocha, y promovió la creación de la 
primera escuela pública de la zona en 1883 (Cascante, 2014; 
Fernández Larrain y Varela, 2011). 

En cuanto a la importancia de Valentín Alsina como lugar de 
asentamiento preferente de distintas colectividades, vale la pena 
destacar la afirmación de Nélida Boulgourdjian (1997) acerca de la 
ausencia de estudios que analicen la importancia cuantitativa y la 
incidencia en la vida local de los armenios residentes en Valentín 
Alsina (p. 85). Otra referencia importante es la de la denominación de 
esta localidad como el “barrio de las catorce provincias”, nombre 
derivado del hecho de que allí residían inmigrantes oriundos de las 
distintas provincias de Italia (Ceva, 2010, p. 175).!* 

Finalmente, podemos indicar varias menciones acerca de la 
relevancia de las asociaciones étnicas en Valentín Alsina, tal es el caso 
de la Sociedad Polonesa Bartosz Clowacki creada en 1934 y el Club 
Cultural Deportivo Máximo Gorki, fundado en 1951 por inmigrantes 
provenientes de Rusia, Bielorrusia, Ucrania, Lituania y otras 
nacionalidades de la antigua URSS (Sztaba, 2010; Wolos, 2011). Entre 
las instituciones más antiguas y relevantes también se encuentran las 
analizadas por Mabel Álvarez (2018): la Sociedad de Socorros Mutuos 
Unione e Fratellanza (1907), la Sociedad Española de Socorros Mutuos 
de Valentín Alsina (1919) y el Centro Gallego de Mutualidad y Cultura 
de Valentín Alsina (1925) (pp. 75-85, 117-122). 

Para culminar, y no obstante lo señalado anteriormente, es 
preciso subrayar la existencia de algunas investigaciones recientes del 
ámbito historiográfico que no solamente extendieron el periodo de 
estudio más allá de la etapa masiva, sino que también destacaron el 
aporte de los inmigrantes europeos en el contexto del desarrollo 
industrial argentino, atendiendo a la realidad de ámbitos locales. Un 
ejemplo de ello es el análisis de Mariela Ceva (2010) sobre los casos 
de las fábricas Flandria, de la localidad de Jáuregui, y Alpargatas de la 
Ciudad de Buenos Aires entre 1887 y 1955. Como señala la autora, su 
investigación es tributaria de los avances alcanzados en el campo de la 
historia de empresas, a partir de los aportes de María Inés Barbero 
(1990), y las posibilidades ofrecidas por la disponibilidad de los 
archivos de empresa. Algunos trabajos con similares preocupaciones se 


han ocupado de ciertas localidades del sur del Gran Buenos Aires, tal 
es el caso del análisis realizado por Mirta Lobato (2004) acerca de la 
configuración de una comunidad obrera en torno a los frigoríficos 
instalados en Berisso o la aproximación ofrecida por Cintia Russo 
(2008) sobre la cervecería y maltería Quilmes. Aunque no refiere al 
tema de los inmigrantes, en vistas de esta preocupación por el ámbito 
local, podríamos agregar el trabajo de Daniel James (1992, 2004) 
sobre la experiencia de vida de la primera delegada de la planta Swift 
de Berisso, en el que se conjugan las preocupaciones sobre la 
memoria, la identidad política y la cuestión de género, entre otras. 

En definitiva, entonces, con este libro procuramos contribuir a un 
mayor conocimiento de las múltiples interacciones entre la llegada de 
inmigrantes de origen europeo y las relevantes transformaciones que 
se desarrollaron en las zonas cercanas a la Capital Federal, a lo largo 
de un amplio marco cronológico, propicio para observar los diversos 
cambios económicos, sociales, demográficos, urbanísticos y culturales 
acontecidos. En este sentido, la elección de la localidad de Valentín 
Alsina nos permitirá estudiarlos a partir de las ventajas de una 
pequeña escala de indagación, a través de la cual no solo será posible 
sopesar los efectos de los condicionantes macro sino también las 
acciones y estrategias llevadas a cabo por los sujetos en el contexto de 
la conformación de una sociedad plural y diversa en sus rasgos socio- 
demográficos y culturales (Devoto, 1998; Revel, 1995; Sturino, 1988). 

Con el mismo fin, combinaremos el examen de la bibliografía 
disponible sobre los temas que nos ocupan con el de las fuentes 
primarias disponibles, tanto cuantitativas (estadísticas nacionales y 
provinciales principalmente) como cualitativas (fuentes oficiales 
provinciales y municipales, publicaciones periódicas, documentación 
institucional y testimonios orales). 

Asimismo, nos ocuparemos de reflexionar acerca de una serie de 
hipótesis. En primer lugar, la idea de que la localidad de Valentín 
Alsina se erigió como un espacio excepcional tanto en lo que refiere a 
la presencia de población de origen inmigratorio europeo como al 
impacto de las transformaciones socioeconómicas y culturales que 
afectaron a la Argentina a lo largo de la primera mitad del siglo Xx. 
En relación con ello, se destaca la participación activa de los 
inmigrantes internacionales en el proceso de industrialización de 
Valentín Alsina. Al respecto, tendremos en cuenta que 


historiográficamente se ha tendido a soslayar su rol durante la 
industrialización de entreguerras, tradicionalmente asociada a los 
movimientos migratorios internos que proveyeron de mano de obra a 
los establecimientos fabriles. Consideraremos su inserción en roles 
variados, ya sea como “pioneros” de la industria nacional u obreros de 
las incipientes industrias locales, las cuales se habrían visto 
beneficiadas por su contribución al crecimiento de la oferta de mano 
de obra. En tercer lugar, en cuanto a los emprendimientos asociativos, 
veremos que el destacado movimiento asociativo étnico que 
caracterizó a Valentín Alsina se extendió temporalmente y se adaptó a 
las nuevas realidades, a lo largo del periodo en consideración. En este 
sentido, intentaremos recuperar su visibilidad más allá del periodo de 
entreguerras, ampliando el margen cronológico del interés 
historiográfico sobre este tipo de entidades. 

En cuanto a la estructura del trabajo, finalmente, el libro se divide 
en dos partes fundamentales. A lo largo de la primera, integrada por 
los tres capítulos iniciales, nos ocuparemos de estudiar la relevancia 
cuantitativa y la evolución de los flujos migratorios a través de una 
estrategia de variación de la escala analítica, que considera el impacto 
del arribo de población extranjera en el conjunto de la Argentina, la 
provincia de Buenos Aires y los ámbitos municipales y local de nuestro 
interés. También se incluye un análisis de la evolución histórica de la 
localidad de Valentín Alsina. En la segunda parte, compuesta por los 
capítulos cuarto a sexto, en cambio, nos concentraremos en las 
características del proceso de integración de los inmigrantes en la 
sociedad receptora, a través del análisis de diversos indicadores y 
trayectorias. 


1. La noción de Gran Buenos Aires, que utilizaremos a lo largo de todo el texto, 
amerita algunas breves aclaraciones. Principalmente, con respecto a la existencia 
de múltiples interpretaciones en el uso corriente y al carácter de realidad dinámica 
que reviste este territorio, cuya definición formal fue tardía respecto de su 
configuración histórica. Es decir que, mientras ya desde el siglo XIX se verificaba 
una continuidad entre la ciudad y los alrededores, especialmente hacia el sur, la 
definición administrativa del Gran Buenos Aires se concretó recién a fines de la 
década de 1940 del siglo xx (Caride, 1999; Dowes, 2010; Gorelik, 2015; INDEC, 
2010). De igual modo, en la actualidad, el uso corriente del término es variado y 
convive con la existencia de otras nociones similares, tales como “Conurbano”, 
Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), “aglomerado bonaerense” y “región 
metropolitana”. « 

2. Cabe aclarar que hemos optado por pluralizar en masculino para agilizar la 
lectura. « 

3. Debido a la importante cantidad de estudios relevados, evitaremos citarlos aquí en 


forma completa. Muchos de esos análisis han sido valiosos para la elaboración del 
segundo capítulo de este libro, correspondiente a la descripción de la evolución 
histórica de Valentín Alsina, razón por la cual serán citados oportunamente en 
dichas páginas. « 

4. La autora realiza esta afirmación en el contexto de la reconstrucción de las 
historias de vida de una familia biellesa, algunos de cuyos miembros se 
desempeñaron como trabajadores de la empresa textil Flandria. « 


Inmigración y escala 


Una mirada cuantitativa acerca de la inmigración transatlántica en el 
ámbito bonaerense 

Resulta ampliamente conocido el carácter de destino privilegiado de 
las migraciones transatlánticas que revistió la Argentina entre los 
siglos XIX y XX. El prolongado ciclo de inmigración europea se inició 
hacia 1830, pero fue la década de 1880 la que vio crecer 
definitivamente la magnitud de los flujos e inaugurarse el periodo 
reconocido como de “inmigración masiva”. Más de cuatro millones de 
personas, mayormente italianos y españoles, arribarían entre 1881 y 
1914, ubicando a la Argentina por encima de Canadá y Brasil en lo 
que respecta a la dimensión del aluvión inmigratorio, aunque por 
debajo de los Estados Unidos (Bjerg, 2009, p. 19; Devoto, 2003, p. 
247). 

Este fenómeno resultó de una particular combinación entre 
diversos factores, emanados de un proceso amplio, el de la 
modernización capitalista, cuyos efectos  desestabilizadores 
dificultaron fundamentalmente la subsistencia en las áreas agrícolas 
de la economía europea (Moya, 2004, pp. 56-57; Sori, 1985, pp. 
16-21). La consecuente creación de importantes contingentes de 
población dispuesta a emigrar coincidió, entonces, con el 
requerimiento de mano de obra en los países en desarrollo, la 
revolución de los transportes marítimos y las políticas migratorias 
aperturistas (Otero, 2009, pp. 16-17). 

En particular, el contexto argentino de fines del siglo XIX ofrecía 
una economía en expansión, alimentada por la puesta en producción 
de vastas extensiones de tierra, la recepción de inversiones 
extranjeras, la expansión ferroviaria, el desarrollo de las actividades 
comerciales y de servicios, y la aparición de una industria incipiente 


(Devoto, 2003, p. 250). En consonancia, la ley N.” 817 de 1876 se 
propondría incentivar el arribo de extranjeros de origen europeo 
dispuestos a radicarse y trabajar en la Argentina. Su llegada era 
concebida como un factor fundamental de la implementación de la 
estrategia de desarrollo agroexportadora y una contribución al 
progreso nacional a través del poblamiento de las extensas zonas 
deshabitadas, razón por la cual el Estado se dispuso a otorgarles una 
serie de beneficios de alojamiento, traslado e inserción laboral 
(Novick, 1992a, pp. 47, 50; Novick, 1992b, p. 204). 

Si bien aquella ley se había propuesto fomentar el ingreso de 
inmigrantes a través de las gestiones del Estado, es preciso tener en 
cuenta que la llegada de la mayor parte de los hombres jóvenes de 
origen rural que arribaron durante este periodo estuvo originada en el 
funcionamiento de los mecanismos de cadena, a la vez que favorecida 
por las escasas restricciones existentes, tanto en los países de origen 
como en los de destino. 

No obstante, a lo largo del tiempo, la situación internacional y la 
particular del país sudamericano se vieron sometidas a múltiples 
cambios. La Primera Guerra Mundial tuvo un impacto decisivo en 
cuanto a la modificación del carácter de los flujos, no solo con motivo 
de la brusca interrupción de los arribos —a causa de la coyuntura 
bélica en Europa y los efectos económicos en el ámbito nacional- sino 
también por los cambios ocasionados en el rol de los Estados, que 
tenderían a intervenir crecientemente a través de normativas 
migratorias restrictivas que pretendían controlar algunos efectos no 
deseados de la inmigración, tales como el conflicto social o el ingreso 
de refugiados y exiliados (Bjerg, 2009, pp. 21, 28-29; Devoto, 2003, 
pp. 13, 353-354). 

Más tarde, tras un nuevo impulso a la inmigración registrado 
durante la década de 1920 de la mano de grupos nacionales hasta 
entonces escasamente representados, fundamentalmente 
centroeuropeos (Bjerg, 2009, p. 29; Devoto, 2003, pp. 356-357), los 
efectos de las dificultades económicas ocasionadas por la crisis 
internacional de 1929 y los impedimentos políticos originados por los 
contextos bélicos de la Guerra Civil Española y la Segunda Guerra 
Mundial afectaron nuevamente los flujos (Bjerg, 2009, pp. 29-30; 
Devoto, 2009, pp. 361-363, 395). 

Sin perjuicio de lo anterior, la segunda posguerra fue testigo de 


una notable recuperación del número de ingresos de inmigrantes 
europeos y, en consecuencia, la Argentina vio restablecido su rol como 
uno de los principales destinos americanos (Barbero y Cacopardo, 
1991, pp. 291, 300). Sin lugar a dudas, el crecimiento industrial 
propiciado por el primer gobierno peronista hizo de la Argentina una 
opción viable para quienes estaban decididos a abandonar su sociedad 
de origen. Pero los cambios en las condiciones socioeconómicas y la 
inestabilidad política posterior a 1955 precipitaron la clausura de esta 
última oleada de inmigración europea (Barbero y Cacopardo, 1991, 
pp. 297-298; Bjerg, 2009, pp. 31-32). 

Por todo lo anterior, este capítulo se propone comenzar a conocer 
las particularidades de nuestro espacio de estudio a la luz del proceso 
general del fenómeno inmigratorio en la Argentina y el acercamiento 
cuantitativo a sus rasgos en los niveles nacional, provincial, municipal 
y local. 

Para ello, en una primera instancia, nos valdremos de los datos 
brindados por los censos nacionales y otras fuentes estadísticas 
complementarias para ofrecer una mirada comparativa acerca de los 
rasgos de la población extranjera en los ámbitos nacional, provincial y 
municipal, a lo largo de la primera mitad del siglo Xx. 

En una segunda instancia, en cambio, pretendemos aportar una 
perspectiva más dinámica sobre el fenómeno migratorio, que nos 
ofrezca la posibilidad de tomar en consideración la evolución de los 
flujos a lo largo del tiempo más detalladamente, tanto en el ámbito 
provincial como en el estrictamente local. Para ello, analizaremos dos 
tipos de fuentes que, aun con sus limitaciones, resultan útiles para 
abordar el estudio de espacios de los cuales la historiografía se ha 
ocupado en menor medida. 


1.1. Un análisis a partir de los censos nacionales (1895-1960) 


A lo largo de este apartado, examinaremos los datos contenidos en 
fuentes estadísticas para la totalidad de la etapa de interés de este 
libro y optaremos por una estrategia de variación de la escala 
analítica, atendiendo siempre que sea posible a la contrastación entre 
los niveles nacional, provincial y municipal. Para ello, estudiaremos la 
información de los censos nacionales de 1895, 1914, 1947 y 1960. 
Pero, antes de exponer el contenido en cuestión, nos resulta preciso 


realizar algunas breves aclaraciones de índole conceptual y 
metodológica. 

En primer lugar, el acercamiento a las características 
demográficas de Valentín Alsina presenta una dificultad fundamental, 
derivada de las particularidades de la definición de localidad 
establecida por la tradición censal argentina. Si bien para referirnos a 
dicho espacio utilizaremos la acepción que se le da al término en el 
habla corriente, en tanto lugar o pueblo definido sobre la base de la 
tradición y el conocimiento de los vecinos y habitualmente refrendada 
por las legislaturas de los partidos (INDEC, s. f), cabe realizar algunas 
puntualizaciones. El primer censo nacional, efectuado en 1869, adoptó 
un criterio implícito de localidad, según el cual se trataba de un área 
con edificación compacta e interconectada por una red de calles. No 
obstante, en lugar de aquel término se optó por utilizar el de “centro 
poblado”. En ocasión del censo de 1914, la conceptualización fue 
ganando en precisión, al introducirse el umbral de población de dos 
mil habitantes para que un centro poblado fuera caracterizado como 
urbano. El criterio por cantidad de habitantes establecido se mantuvo 
inalterado hasta 1947 e inclusive en 1960, momento a partir del cual 
simplemente se reemplazó la noción de “centro poblado” por el 
término “localidad”. A pesar de su permanencia en el tiempo, el uso 
de este criterio no fue siempre estricto. Frecuentemente, implicó que 
la población de todos los centros poblados de un mismo partido de la 
provincia de Buenos Aires fuera contabilizada como correspondiente a 
la cabecera del distrito (INDEC, s. f.). 

Por otra parte, debemos aclarar que, si bien tenderemos a utilizar 
indistintamente los términos nivel y escala, no por ello perderemos de 
vista las diferencias conceptuales existentes. Mientras el primer 
término puede hacer más estricta referencia a la organización por 
unidades administrativas que proponen las fuentes censales, la idea de 
escala nos permite reforzar algunas de las intenciones planteadas por 
las preguntas de investigación que son el eje de nuestro trabajo. 

Finalmente, nuestro análisis se basa en la producción estadística 
emanada del Estado, cuya utilización supone una serie de recaudos. 
En principio, podríamos señalar la habitual atención acerca de la 
cobertura y la fiabilidad de las cifras, aspecto parcialmente resuelto en 
periodos más recientes por los avances propios del campo de la 
estadística. Sin embargo, la historiografía ha puesto en evidencia 


también el hecho de que este tipo de fuentes revisten el carácter de 
“concepciones del mundo”, imágenes de la sociedad elaboradas por el 
Estado con la finalidad de obtener datos empíricos para comprender la 
realidad e intervenir en ella a través del diseño de políticas públicas, 
sin perjuicio de otras funciones tales como las de ofrecer 
representaciones unificadas, ratificar los límites de la soberanía estatal 
y publicitar las bondades nacionales de cara a la mirada externa. En 
definitiva, si bien estos rasgos no suponen necesariamente falsedad en 
la documentación, hacen preciso extremar los cuidados en su 
tratamiento, tener presentes las condiciones de producción y prestar 
atención a la comparabilidad de los resultados a través del tiempo 
(Cardoso y Pérez Brignoli, 1984, pp. 91-167; Otero, 2006, pp. 17-55; 
Quintero, 2004). Además, los tres primeros censos utilizados (1895, 
1914 y 1947) revisten aún el carácter de censos antiguos, por su 
incumplimiento del requisito de periodicidad. Por esta razón, nuestro 
análisis requerirá oportunamente de la incorporación de los datos 
aportados por otras investigaciones y estadísticas complementarias, 
para profundizar el abordaje acerca de las más de tres décadas que 
separan a los censos de 1914 y 1947. Por otra parte, fue en el marco 
de este tercer periodo intercensal cuando se operaron cambios 
fundamentales en la evolución de la estadística argentina, que 
resultaron en la atribución de un notable grado de exactitud al censo 
de 1947 (Otero 2004, p. 77; Otero, 2007). 


1.1.1. Los rasgos de la población 


1.1.1.1. El crecimiento poblacional y la presencia extranjera 

A principios de la década de 1960, Gino Germani (1962) afirmó 
concluyentemente que “la Argentina contemporánea no podría ser 
comprendida sin un análisis detenido de la inmigración masiva” (p. 
179), con motivo de sus diversos efectos: poblacionales, económicos, 
sociales y culturales. En este sentido, es indudable que el aporte de los 
flujos migratorios ha sido de singular importancia en los cambios 
demográficos y el crecimiento urbano a los que se vio sometida la 
Argentina desde mediados del siglo XIX. Su fluctuación ha 
condicionado especialmente los ritmos del crecimiento poblacional, tal 
como es posible observar en la cantidad de habitantes registrada, 
tanto a nivel nacional como provincial y municipal, por los censos 
nacionales llevados a cabo durante la etapa 1895-1960. Si 


consideramos la totalidad del periodo, la Argentina experimentó un 
crecimiento poblacional cercano al 400 %, que supuso el paso de una 
población de 4.044.911 personas en 1895 a la de 20.013.793 en 1960. 
Ll Por supuesto, la provincia de Buenos Aires y el conglomerado 
urbano Avellaneda/Lanús no fueron ajenos a este proceso.!?! No 
obstante, el aumento poblacional, cuya evolución sintetiza el Gráfico 
1, no se mantuvo constante a lo largo del tiempo ni fue igualmente 
considerable en todos los niveles. 


Gráfico 1. Aumento relativo de la población de la República Argentina, la provincia de Buenos Aires y el 
conglomerado urbano Avellaneda/Lanús entre 1869 y 1960 


1000% 
2 
Z 900% 
2 
E 800% 
a 
EZ 700% 
352 
ay "o m 1869-1895 
22 mm: 
RE 00% m 1395-1914 
SS 400% a 1914-1947 
E > 
57 30% m 1947-1960 
gá 
E 200% 
S 
2 100% 
A 
1D 
Repmblica Provincia de — Avell./l. anís 
Argentina Buenos Anus 


Fuente: elaboración propia a partir de la información contenida en los censos nacionales de 1947 (Dirección 
Nacional del Servicio Estadístico, s. f.) y 1960 (Dirección Nacional de Estadísticas y Censos, s. f. C). 


En el caso provincial, el incremento, de un 635 % en total entre 
1895 y 1960, fue superior al nacional a lo largo de todo el periodo 
considerado. Los más importantes marcadores de crecimiento relativo 
en el ámbito provincial se dieron entre 1870 y 1914, mientras que 
durante la década de 1950, al calor de la etapa de industrialización 
por sustitución de importaciones, se manifestó el mayor crecimiento 
en términos absolutos (Lattes y Andrada, 2012, pp. 178-179). 
Asimismo, si tenemos en cuenta el hecho de que el territorio 
provincial se encuentra atravesado por una marcada diferencia entre 
el interior y el Gran Buenos Aires, es preciso señalar también el 
aumento de la concentración en esta última área. Esta representaba el 
11,6 % del total provincial en 1895 y alcanzó el 55,8 % en 1960 
(Barba, 1987, pp. 356-357). La preferencia de los inmigrantes 
ultramarinos por el asentamiento en áreas urbanas, sobre la que 


insistiremos luego, podría hallarse entre las razones de las 
particularidades bonaerenses. No obstante, cabe subrayar que la 
importancia poblacional del Gran Buenos Aires dentro del total 
provincial creció exponencialmente entre 1914 y 1947, periodo que a 
partir de la década de 1930 se vio caracterizado también por el 
crecimiento de las migraciones internas (Lattes y Andrada, 2012, p. 
183). 

Por otra parte, es pertinente destacar los datos correspondientes 
al segundo periodo intercensal, a partir de los cuales se puede apreciar 
claramente un aumento del crecimiento relativo de la población en la 
medida que reducimos la escala de análisis, acercándonos al ámbito 
municipal. Fue en esta etapa que el partido de Avellaneda protagonizó 
un extraordinario crecimiento poblacional (679,3 %), varias veces 
superior al registrado por el conjunto del país y el total de la 
provincia, que lo constituyó en el partido más poblado del territorio 
bonaerense, por encima de su capital, La Plata (Poder Ejecutivo 
Nacional, 1916b; p. 3; Poder Ejecutivo Nacional, 1916d, p. 469). 

En función de nuestro interés por sopesar la influencia de los 
flujos migratorios en el crecimiento poblacional descripto en las líneas 
precedentes, nos ocuparemos a continuación de observar la presencia 
de extranjeros en la población de los distintos espacios en estudio. El 
Gráfico 2 reúne los datos correspondientes al periodo 1895-1960 a los 
fines de ofrecer un panorama de la evolución temporal de su 
incidencia. 


Gráfico 2. Porcentaje de extranjeros sobre la población total en la República Argentina, la provincia de 
Buenos Aires y el conglomerado urbano Avellaneda/Lanús (1895, 1914, 1947 y 1960) 
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Fuente: elaboración propia a partir de la información contenida en los censos nacionales de 1895 (Poder 
Ejecutivo nacional, 1898a, pp. CLIII, 63, 65), 1914 (Poder Ejecutivo Nacional, 1916a, p. 202; Poder Ejecutivo 
Nacional, 1916b, p. 5), 1947 (Dirección Nacional del Servicio Estadístico, s. f., pp. XXXIII, LXIIl, 90-93) y 1960 
(Dirección Nacional del Servicio Estadístico, s. f. a, pp. 4,8; Dirección Nacional de Estadísticas y Censos, s. f. C, 
pp. 12, 39).[3] 


Una primera observación refiere al hecho de que los mayores 
porcentajes de extranjeros sobre la población total se registraron en 
los dos primeros censos nacionales considerados. En 1895, los 
extranjeros representaban el 25,5 % del total de la población de la 
República Argentina, más del doble de la importancia registrada en 
1869, antes del auge de la etapa masiva de las migraciones 
transatlánticas. En 1914, su peso respecto de la población total 
trepaba al 30,3 %. Los últimos dos censos considerados, por su parte, 
ofrecen el registro de un marcado decrecimiento del nivel de 
incidencia de los extranjeros, de 15,3 % y 13 % de la población total 
en 1947 y 1960 respectivamente. 

Sin perjuicio de lo anterior, la evolución del porcentaje de 
extranjeros también evidenció diferencias entre las distintas escalas de 
análisis propuestas. Al respecto, Fernando Devoto (2003) ha sostenido 
que la Argentina puede ser dividida en tres grandes zonas, según el 
grado de influencia de las corrientes migratorias en el periodo masivo. 
La provincia de Buenos Aires se contó entre las áreas más atractivas 
para los inmigrantes, junto con la Ciudad de Buenos Aires y otras 
zonas del litoral (pp. 298-299). Estas concentraron el mayor número 
de inmigrantes ultramarinos, especialmente en la medida que estos no 
lograron el acceso a la propiedad de la tierra (Departamento de 
Estudios Demográficos, s. f., p. 1; Vapñarsky y Gorojovsky, 1990, p. 
34). De este modo, el fenómeno de la inmigración transatlántica tuvo 
diversos efectos. No solo contribuyó al incremento del volumen de la 
población, sino que aportó al aceleramiento del proceso de transición 
demográfica que aconteció en la Argentina a partir de 1870: modificó 
la estructura por sexo y edad de la población total, introdujo 
influencias socio-culturales e hizo su fundamental aporte a la época de 
mayor crecimiento urbano.” 

En nuestro análisis de los datos estadísticos, los efectos de dichos 
cambios en la provincia de Buenos Aires quedan evidenciados por el 
peso relativo de los extranjeros en su población, superior al total 
nacional a lo largo de todo el periodo. Aunque, al mismo tiempo, la 
evolución de las cifras muestra una coincidencia en lo que respecta al 
notorio descenso de la incidencia de la población extranjera registrado 
en 1947 y 1960. Estos datos podrían expresar la reducción de los 
flujos a partir de la Primera Guerra Mundial y el carácter modesto que 
las recuperaciones observadas durante el periodo de entreguerras y la 


última oleada inmigratoria de la segunda posguerra tuvieron en 
comparación con el número de arribos registrado previamente. 

Asimismo, la información ofrecida por José Paradiso y Beatriz 
Toutoundjian (1979) nos permite observar que las cifras de población 
extranjera correspondientes al Gran Buenos Aires en las fechas 1914, 
1947 y 1960 superaban por varios puntos al total provincial (41,9 %; 
24,7 % y 21 % respectivamente) (p. 42). De hecho, la aglomeración 
Gran Buenos Aires concentró en la etapa 1869-1947 entre el 40 % y el 
50 % de los extranjeros residentes en la Argentina (Germani, 1962, p. 
186). 

En lo que respecta a la presencia de habitantes extranjeros en el 
conglomerado urbano Avellaneda/Lanús, podemos sostener lo 
siguiente: por un lado, existió una evolución semejante a la de la 
nación y la provincia en cuanto a la considerable reducción de su 
importancia respecto de la población total según la información 
ofrecida por los dos últimos censos nacionales; sin embargo, el 
porcentaje de extranjeros en dichos partidos fue siempre mayor a los 
registrados en los niveles nacional y provincial. Este superó el 45 % en 
1895 y 1914, y se colocó por sobre el 23 % en 1947 y 1960. 

No obstante, cabe recordar que los censos tienden a subestimar el 
componente extranjero de la población, en la medida que, por 
ejemplo, carecen de información sobre el importante número de 
individuos que llegaban de manera estacional e impiden sopesar la 
importancia del número de hijos de inmigrantes, los cuales solían 
estar altamente identificados con la cultura de origen de sus 
progenitores (De Cristóforis, 2016b, pp. 71-72). 

Por otra parte, el censo de 1914 nos ofrece la oportunidad de 
constatar de qué manera se distribuía por cuarteles la población de 
Avellaneda. Al respecto, debemos señalar que no existe consenso 
acerca de en qué cuartel se encontraba la localidad de Valentín Alsina 
e incluso es posible que haya estado dividida en dos cuarteles, el 3.” y 
el 5.7.9! El análisis que se muestra en la Tabla 1 pone en evidencia el 
hecho de que el cuartel 3.” ocupaba el primer lugar en lo que refiere al 
porcentaje de extranjeros respecto de su población total. Por su parte, 
el cuartel 5.” se encontraba en el cuarto puesto. Si nos detenemos en el 
porcentaje de extranjeros residente en cada cuartel respecto de la 
población de la misma condición en el total del partido (Tabla 2), el 
cuartel 3.” se encontraba en el tercer puesto y el 5.”, en el último. 


Tabla 1. Magnitud de la población nativa y extranjera en el partido de Avellaneda, por cuarteles (1914) 


Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en el censo nacional de población de 1914 (Poder 
Ejecutivo Nacional, 1916b, p. 5). 


Tabla 2. Porcentaje y cociente de ubicación de los extranjeros del partido de Avellaneda, por cuarteles 
(1914) 


Porcentaje de extranjeros del 
cuartel sobre el total de 
extranjeros residentes en el 


Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en el censo nacional de población de 1914 (Poder 
Ejecutivo Nacional, 1916b, p. 5). 


Figura 1. Cociente de ubicación de la población extranjera del partido de Avellaneda, por cuarteles (1914) 
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Fuente: elaboración propia (en colaboración con la diseñadora gráfica Romina Costa) a partir de los datos 
contenidos en el censo nacional de población de 1914 (Poder Ejecutivo Nacional, 1916b, p. 5). 


Si nos centramos en otro indicador, el denominado cociente de 
ubicación, se evidencia que la relación entre la representación de 
extranjeros y nativos en cada cuartel es en gran medida similar, lo 
cual supone la inexistencia de una concentración significativa. No 


obstante, existen sutiles diferencias entre los distintos espacios 
analizados, las cuales quedaron graficadas en la Tabla 2 y la Figura 1. 
Cabe señalar que la presencia de nativos y extranjeros resultó similar 
en los casos de los cuarteles 4.” y 5.”. Mientras tanto, existía una 
subrepresentación de los extranjeros en los cuarteles 2.”, 6.” y 8.”, y 
una sobrerrepresentación de estos en los cuartes 1.”, 3.” y 7.”. De todos 
modos, es preciso tener en cuenta que los resultados podrían ser 
diferentes si consideráramos la variable de los países de origen. 

Llegado a este punto, estamos en condiciones de introducir 
algunas reflexiones de carácter general. En primer lugar, los elementos 
hasta aquí considerados evidencian la convergencia entre el fenómeno 
inmigratorio y el desarrollo económico argentino, en lo que respecta a 
la instalación del Gran Buenos Aires como el principal centro 
industrial del país y la contribución de los extranjeros como mano de 
obra urbana (Massé, 2001, p. 194). Cabe recordar algunos datos para 
ilustrar esta cuestión. Hacia fimes del siglo xIx, el 60 % del 
proletariado urbano argentino era de procedencia extranjera. En 1895 
y 1914, los inmigrantes constituían el 38,8 % y el 46,1 % de la 
población activa, respectivamente (Estrada y Salinas Mesa, 1987, p. 
11). En esa última fecha representaban casi un 70 % de los 
trabajadores industriales de la provincia de Buenos Aires; y, en el 
sector terciario, aproximadamente la mitad de los empleados era de 
origen inmigrante (Fernández, 2013, p. 338). Al mismo tiempo, los 
extranjeros también cumplieron un rol significativo en el ámbito 
empresarial y la inversión de capitales (Estrada y Salinas Mesa, 1987, 
p. 15). 

Por otra parte, el aporte migratorio al crecimiento de las áreas 
urbanas puede ser vinculado a las condiciones estructurales planteadas 
por el régimen de propiedad de la tierra característico de América 
Latina, que limitaba a los inmigrantes las posibilidades de alcanzar sus 
expectativas económicas en el medio rural, ante la dificultad de acceso 
a la propiedad de la tierra (Estrada y Salinas Mesa, 1987, pp. 13-14). 

No obstante, en lo que respecta al crecimiento de la importancia 
poblacional del Gran Buenos Aires y del partido de Avellaneda en 
particular, no podemos dejar de mencionar también que la opción de 
los inmigrantes por el establecimiento en zonas periféricas garantizaba 
menores costos residenciales (Devoto, 2003, p. 295). Esta situación se 
expresó fundamentalmente durante el periodo de entreguerras, 


cuando la movilidad laboral de los inmigrantes en los ámbitos 
comercial e industrial coincidió con una movilidad espacial 
caracterizada por los desplazamientos hacia nuevos barrios, en la 
misma Ciudad de Buenos Aires o fuera de sus límites. En definitiva, se 
produjo un crecimiento de la conurbación (que siguió los ejes sur y 
oeste, a lo largo de los ferrocarriles Roca y Sarmiento, 
predominantemente) y un incremento de la inserción urbana de los 
inmigrantes (Devoto, 2003, pp. 365, 366, 371, 409, 421-422). 

Hasta aquí hemos considerado a los extranjeros en su conjunto, 
sin discriminarlos según su lugar de origen. Puesto que nuestro 
estudio se propone analizar específicamente la situación de los 
inmigrantes ultramarinos, el Gráfico 3 sintetiza los cambios en la 
composición de la población extranjera a nivel nacional y provincial 
según su procedencia. Con respecto a las variaciones observadas entre 
las dos escalas de análisis, podemos señalar principalmente que el 
porcentaje de europeos fue más importante en la provincia de Buenos 
Aires a lo largo de todo el periodo, habiéndose ubicado en un rango 
decreciente de entre el 94,2 % y el 87,6 %. Por su parte, el censo de 
1960 nos ofrece la posibilidad de considerar separadamente a los 
partidos del Gran Buenos Aires. El análisis de tales datos nos ha 
demostrado un prácticamente idéntico panorama que en el conjunto 
de la provincia, en tanto los inmigrantes europeos constituían el 87,6 
% de la población extranjera del área (Dirección Nacional de 
Estadísticas y Censos, s. f. a, p. XXV). 


Gráfico 3. Evolución de la población extranjera en la República Argentina y la provincia de Buenos Aires, 
según continente de procedencia (1895-1960) 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos estadísticos del INDEC (1999, pp. 20-22) y los censos nacionales 
de 1947 (Dirección Nacional del Servicio Estadístico, s. f., LXIV) y 1960 (Dirección Nacional de Estadísticas y 
Censos, s. f. a, pp. 10-15; Dirección Nacional de Estadísticas y Censos, s. f. c, p. XIX). 


En lo que respecta al nivel municipal, solamente contamos con la 
información necesaria en el censo de 1947. No obstante, las cifras 
expuestas en la Tabla 3 son suficientes para evidenciar que en 
Avellaneda y Lanús los inmigrantes europeos gozaron de un mayor 
protagonismo. Si establecemos una comparación con las magnitudes 
consideradas en el Gráfico 3, es posible observar que su porcentaje de 
incidencia en el ámbito municipal resulta alrededor de cinco puntos 
mayor que el correspondiente al espacio provincial, al tiempo que se 
reduce en una magnitud similar la cifra correspondiente a los 
migrantes de origen americano. 


Tabla 3. Población extranjera de los partidos de Avellaneda y Lanús, en números y porcentajes, según su 
continente de procedencia (1947) 


IA PY 8 9350 PP 9998 9 POSI 
| parido 41121111127 


*La suma no es exacta por efecto del redondeo. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en el censo nacional de población de 1947 (Dirección 
Nacional del Servicio Estadístico, s. f., pp. 90-93). 


A continuación, consideraremos cuáles eran los tres grupos 
nacionales mayoritarios entre los extranjeros provenientes de ultramar 
en cada año censal, cuál fue su porcentaje respecto de la población 
total y cómo evolucionó su número. 

Los censos nacionales de 1895 y 1914 ponen en evidencia el ya 
conocido predominio a nivel nacional de los siguientes tres grupos: 
italianos, españoles y franceses.!”! Los primeros constituían más del 10 
% de la población total tanto en 1895 (12,5 %) como en 1914 (11,8 
%). Los españoles, por su parte, representaban apenas el 5 % al 
momento del segundo censo nacional y ya habían superado el 10 % en 
1914. Estos datos pueden ser vinculados con la centralidad de la 
inmigración española alrededor de los años del Centenario, en una 
coyuntura caracterizada por la combinación de la sostenida expansión 
económica argentina tras su recuperación de la crisis de 1890 y la 
puesta en funcionamiento de mecanismos propios de atracción por 
parte de una colectividad fuertemente asentada (Fernández, 1991, pp. 


59-66). Los franceses constituyeron un grupo minoritario respecto de 
los anteriores. Apenas superaban el 2 % de la población total en 1895 
y disminuyeron su importancia al 1 % en el censo siguiente. 

En línea de continuidad con lo anterior, los relevamientos 
censales de 1947 y 1960 muestran una sustitución de aquel tercer 
grupo nacional, cuyo lugar pasaría a ser ocupado por los inmigrantes 
polacos (Dirección Nacional de Estadísticas y Censos, s. f. a, 10-15; 
INDEC, 1999, pp. 11-14). No obstante, el porcentaje de incidencia de 
estos últimos respecto de la población total apenas alcanzó el 0,7 % y 
0,5 % respectivamente en 1947 y 1960. En lo que respecta a los 
italianos y los españoles, las cifras de 1947 y 1960 estaban muy por 
debajo de las anteriormente citadas (4,9 % y 4,7 % respectivamente 
en 1947; 4,4 % y 3,6 % respectivamente en 1960). Aunque, de igual 
modo, es destacable el hecho de que el número de inmigrantes 
europeos aumentó considerablemente en términos absolutos entre uno 
y otro censo, fundamentalmente por efecto del crecimiento del 
número de personas de origen italiano (de 786.207 a 878.298). A 
propósito de esto, estamos en condiciones de decir que en dichas cifras 
se hizo evidente la influencia de la recuperación de los flujos 
migratorios europeos hacia la Argentina durante la segunda 
posguerra. 

En la provincia de Buenos Aires, el panorama fue semejante, y el 
orden de importancia de los grupos europeos se mantuvo idéntico al 
constatado en el ámbito nacional, aunque en todos los casos los 
colectivos nacionales identificados representaban un mayor porcentaje 
de la población total (Dirección Nacional de Estadísticas y Censos, s. f. 
c, pp. 72-77; INDEC, 1999, p. 20; Poder Ejecutivo Nacional, 1898a, p. 
87; Poder Ejecutivo Nacional, 1898b, pp. 219-220). Los italianos 
oscilaron entre el 15,2 % de la población en 1895 y el 7 % en 1960. Al 
igual que en el plano nacional, los españoles vieron incrementada su 
incidencia a lo largo del segundo periodo intercensal. Mientras en 
1895 representaban el 7,6 % del total, en 1914 alcanzaban cerca del 
doble, el 13,2 %. Más tarde, en 1947, se constituían en el 6,3 % de la 
población provincial, y en el 4,7 % en 1960. En cuanto a los franceses, 
los porcentajes de 1895 y 1914 eran de 38 % y 1,55 % 
respectivamente. En cuanto al grupo polaco, que los sustituyó en 
importancia, no alcanzó el 1 % en 1947 y 1960. En lo que respecta a 
los partidos del Gran Buenos Aires, los tres grupos considerados 


presentan porcentajes algo mayores de incidencia respecto de la 
población total hacia 1960: 9 % los italianos, 5,7 % los españoles y 
0,9 % los polacos. Cabe destacar también que, de este modo, el 72,3 % 
de los italianos, 67,5 % de los españoles y 82,3 % de los polacos 
radicados en la provincia de Buenos Aires residían en el conurbano 
bonaerense. 

En cambio, si tomamos en cuenta los datos correspondientes al 
nivel municipal, como muestra el Gráfico 4, la situación presenta 
algunas variantes. Estas son pasibles de ser observadas para el caso de 
Avellaneda a través de la comparación entre los censos de 1895 y 
1914, puesto que en los posteriores no se cuenta con datos sobre la 
procedencia nacional de los extranjeros desagregados por partidos. En 
definitiva, entonces, si bien la preponderancia de los italianos, tras los 
cuales se ubicaban los españoles y los franceses en ese orden, se 
mantiene en 1895, en 1914 ya es posible detectar un importante 
crecimiento de la colectividad española (21,8 %), que superaba a la 
italiana (16,5 %) en su proporción respecto a la población total. 
Asimismo, aunque el colectivo francés permanecía en tercer lugar 
dentro de los grupos europeos, vio reducido su porcentaje de 
incidencia, al mismo tiempo que los inmigrantes rusos se acercaban en 
magnitud a dicho grupo, con un total de 1465 residentes en 
Avellaneda frente a 1672 franceses. 


Gráfico 4. Porcentajes de argentinos y grupos extranjeros de origen europeo con respecto a la población 
total de Avellaneda (1895 y 1914) 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en los censos nacionales de 1895 (Poder Ejecutivo 
Nacional, 1898b, p. 8) y 1914 (Poder Ejecutivo Nacional, 1916b, pp. 153-154).[8] 


1.1.1.2. El perfil socio-demográfico y socio-ocupacional de los inmigrantes 
ultramarinos 


Una vez considerados los elementos fundamentales de la presencia de 
extranjeros en la población de los niveles nacional, provincial y 
municipal, debemos señalar que la información contenida en los 
censos nacionales ofrece también la oportunidad de conocer algunos 
aspectos relevantes del perfil socio-demográfico de la población 
extranjera. Aunque también es preciso mencionar que dicha 
información es mucho más detallada en los censos de 1895 y 1914. 


Gráfico 5. Índices de masculinidad de argentinos y extranjeros en la República Argentina, la provincia de 
Buenos Aires y el conglomerado urbano Avellaneda/Lanús (1895-1960) 
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Fuente: elaboración propia a partir de la información contenida en los censos Nacionales de 1895 (Poder 
Ejecutivo Nacional, 1898b, 63, 65), 1914 (Poder Ejecutivo Nacional, 1916a, p. 202; Poder Ejecutivo Nacional, 
1916b, p. 5), 1947 (Dirección Nacional del Servicio Estadístico, s. f., pp. XXXIII, 90-93) y 1960 (Dirección 


Nacional de Estadísticas y Censos, s. f. a, p. 8; Dirección Nacional de Estadísticas y Censos, s. f. b, p. XIII; 
Dirección Nacional de Estadísticas y Censos, s. f. c, pp. IX, 12, 39). 


Comenzaremos por exponer algunas reflexiones breves acerca de 
su estructura por sexo, edad y estado civil, teniendo en cuenta que la 
composición de la inmigración hasta bien avanzado el siglo xx ha 
mostrado el predominio de los varones en edades activas 
(Departamento de Estudios Demográficos, s. f., p. 8; Massé, 2001, p. 
67). 

En este sentido, el Gráfico 5 evidencia claramente el elevado 
índice de masculinidad de la población extranjera en todos los niveles, 
condicionado por el alto componente masculino de las migraciones 


ultramarinas durante el periodo masivo, así como el hecho de que la 
provincia de Buenos Aires presentó índices de masculinidad más 
acentuados que los del nivel nacional a lo largo de todo el periodo 
analizado. A modo de ejemplo, podemos señalar que el índice de 
masculinidad de la población extranjera en la provincia de Buenos 
Aires alcanzó la cifra de 208 en 1895. Posteriormente fue decreciendo 
hasta presentar el número de 119,7 en 1960. No obstante, los partidos 
de Avellaneda y Lanús mostraron índices más cercanos a los del total 
nacional, lo que invita a presumir que la presencia de inmigrantes 
varones pudo ser mayor en los ámbitos rurales bonaerenses, entre 
otros motivos, por el fenómeno de la inmigración “golondrina”. 

En lo que refiere a la composición etaria, los censos de 1895 y 
1960 ofrecen datos para el nivel municipal, permitiendo observar los 
cambios acontecidos a lo largo de nuestro periodo de interés, tanto 
respecto de la población argentina como de la extranjera. Los Gráficos 
6.1, 6.2, 6.3 y 6.4 ilustran el panorama a través de una serie de 
pirámides. En las correspondientes al año del segundo censo nacional 
se evidencia, a grandes rasgos, la existencia de una población joven, 
caracterizada por la mayor presencia de niños y jóvenes, y una baja 
proporción de adultos mayores, a causa de las altas tasas de natalidad 
y mortalidad, así como de los efectos de la inmigración (Lattes y 
Andrada, 2012, p. 194; Paradiso y Toutoundjian, 1979, p. 37). De 
hecho, las diferencias entre los argentinos y los extranjeros son 
destacables. Mientras entre los primeros se observa un cierto 
predominio femenino, entre los segundos el predominio masculino es 
notorio, así como la conocida concentración en las edades activas, en 
este caso, en las siguientes dos franjas: 15-30 y 31-50 años. En 1895, 
la concentración de los extranjeros varones y mujeres en aquellos dos 
grupos etarios era del 75,9 % y 72,6 % respectivamente. Mientras 
tanto, en el caso de los varones y mujeres argentinos, las mismas 
franjas etarias concentraban el 34,2 % y el 38,4 % de la población 
total respectivamente.!?! 

Aquellas cifras de concentración de los extranjeros en el ámbito 
municipal eran mayores a las registradas tanto en el nivel provincial 
como en el nacional. En el primer caso, los varones inmigrantes 
estaban comprendidos en el grupo de entre 20 y 49 años en un 70 % y 
las mujeres en un 63,6 %. Por su parte, en el caso de los nativos, las 
cifras de concentración en este rango etario eran también superiores: 


29,6 % entre los hombres y 28,5 % entre las mujeres.!'%! 


Por su parte, las pirámides correspondientes a 1960 permiten 
observar el inicio de un acentuado proceso de envejecimiento de la 
población, expresado en el estrechamiento de sus bases y el 
ensanchamiento de las cúspides. En el caso de la población nativa, los 
motivos de este cambio fueron el constante descenso de la fecundidad 
y el acceso a edades más avanzadas por parte de los adultos mayores 
(Lattes y Andrada, 2012, p. 194; Massé, 2001, p. 50; Paradiso y 
Toutoundjian, 1979, p. 39). Entre los extranjeros, el envejecimiento de 
los antiguos inmigrantes y el carácter de reagrupación familiar que 
revistió el flujo migratorio europeo de posguerra, que implicó un 
mayor ingreso de mujeres, niños, personas mayores y familias 
completas, también pueden señalarse como causas de la 
transformación (Barbero y Cacopardo, 1991, p. 305). En cuanto a la 
incidencia de la población en edades activas, podemos observar que la 
concentración entre los 15 y 49 años ya es mayor entre los nativos (59 
% y 58,3 % para los varones y las mujeres respectivamente) que entre 
los extranjeros (43 % entre los varones y 43,7 % entre las mujeres). 


Gráfico 6. Pirámides poblacionales del conglomerado urbano Avellaneda/Lanús (1895; 1960)[11] 


Gráfico 6.1. Argentinos (1895) 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en el censo nacional de 1895 (Poder Ejecutivo 
Nacional, 1898b, pp. 66, 69, 72). 


Gráfico 6.2. Extranjeros (1895) 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en el censo nacional de 1895 (Poder Ejecutivo 


Nacional, 1898b, pp. 66, 69, 72). 
Gráfico 6.3. Argentinos (1960) 
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Estadísticas y Censos, s. f. c, pp. 12, 39). 
Gráfico 6.4. Extranjeros (1960) 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en el censo nacional de 1960 (Dirección Nacional de 
Estadísticas y Censos, s. f. c, pp. 12, 39). 


Una situación semejante se registra en el ámbito provincial, 
aunque en este caso los extranjeros se concentran en edades activas 
aún en menor medida (38 % entre los varones y 40,5 % entre las 
mujeres). Las cifras correspondientes a los nativos muestran un 47,4 % 
para los hombres y 46,8 % entre las mujeres. Por su parte, en el nivel 
nacional, las cifras correspondientes a los inmigrantes son del 38,4 % 
entre los varones y el 37,5 % entre las mujeres. En el caso de los 
nativos son del 42,7 % para los hombres y 43,3 % en el caso de las 
mujeres (Dirección Nacional de Estadísticas y Censos, s. f. a, pp. 4-7; 
Dirección Nacional de Estadísticas y Censos, s. f. c, p. 10). 

En lo que refiere al estado civil, los datos discriminados en 
función del lugar de origen se hallan presentes en los censos de 1895 
(para los habitantes mayores de 14 años) y 1914 (para los habitantes 
mayores de 15 años), aunque solo el primero de ellos nos permite 
hacer consideraciones a propósito del ámbito local. La composición de 
la población por estado civil en el partido de Avellaneda ha quedado 
sintetizada en la Tabla 4 y pone en evidencia algunos rasgos que son 
comunes a los tres niveles de análisis y a las dos fechas consideradas. 


Tabla 4. Composición por estado civil de los habitantes mayores de 14 años del partido de Avellaneda 
(1895) 


TOTAL 1775 100* 2211 100 4608 100* 2736 100 


*La suma no es exacta por efecto del redondeo. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en el censo nacional de 1895 (Poder Ejecutivo 
Nacional, 1898b, p. 99). 


La principal diferencia observable entre los argentinos y los 
extranjeros, independientemente de su condición de varones o 
mujeres, es la prevalencia de los solteros en el primer caso (con cifras 
cercanas al 70 % entre los hombres y superiores al 50 % entre las 
mujeres en Avellaneda) y los casados en el segundo (con porcentajes 
superiores al 50 % y 70 % respectivamente en el ámbito local). Sin 
embargo, existe una notable disparidad entre varones y mujeres 
dentro del grupo extranjero. En el ámbito local, la proporción de 
solteros entre los varones es del 39,3 %, y entre las mujeres alcanza 
apenas el 15,2 %. Tal situación se reproduce con porcentajes 
levemente mayores en los ámbitos nacional y provincial, tanto en 
1895 como en 1914. Mientras en el caso de los hombres la proporción 
de solteros no desciende del 40 %, entre las mujeres se mantiene 
alrededor del 20 %. Asimismo, la cantidad de mujeres extranjeras 
casadas (73,1 % en Avellaneda) supera ampliamente a las nativas del 
mismo estado civil (39,6 % en el espacio local), las cuales, a su vez, 
cuentan con un número superior al de los hombres argentinos casados 
(27,7 %) (Poder Ejecutivo Nacional, 1898b, pp. CVIIL, 101; Poder 
Ejecutivo Nacional, 1916b, pp. 421, 429). 

A grandes rasgos, algunas de las conclusiones derivadas del 
análisis de la composición por estado civil de la población de 
Avellaneda se relacionan con aspectos ya mencionados anteriormente. 
El predominio de hombres y mujeres casados entre los extranjeros 
podría relacionarse, en primer término, con su edad media más 
elevada, respecto de la población nativa. Sin embargo, la disparidad 
observada entre unos y otras en materia porcentual podría atribuirse 
al elevado índice de masculinidad de la población extranjera. Esta 
situación pudo tender a dificultar que los varones contrajeran 
matrimonio dentro del mismo grupo étnico, al tiempo que el 
“mercado matrimonial” ofrecía mejores oportunidades para las 
mujeres extranjeras, por la mayor disponibilidad de potenciales 
cónyuges connacionales (Beck, 1999, pp. 90-91; Marquiegui, 1989,p. 
544, Míguez y otros, 1991, p. 797). Por otra parte, entre ellas pudo ser 
más frecuente la llegada en grupos familiares o su posterior reunión 


con los hombres emigrados precedentemente (Devoto, 2003, p. 248). 
Finalmente, en cuanto a la diferencia registrada entre varones y 
mujeres nativos, se ha señalado reiteradamente la mayor propensión 
de las argentinas a contraer matrimonio con inmigrantes, lo cual ha 
sido interpretado como una actitud más abierta a la integración social, 
pero también como una vía para el ascenso social en virtud del mayor 
éxito mostrado en este terreno por los extranjeros (Freundlich de 
Seefeld, 1986, p. 225; Míguez y otros, 1991, p. 797). 

Antes de dar por finalizado este apartado, nos referiremos a otros 
dos rasgos del perfil de los extranjeros: su relación con la propiedad de 
bienes raíces y la inserción en diversas categorías ocupacionales de los 
mayores de 14 años. 

En cuanto a la primera cuestión, los censos de 1895 y 1914 
indican que los extranjeros eran propietarios de bienes raíces en una 
mayor proporción que los nativos en ambas fechas y en los tres niveles 
considerados, tal como evidencia la Tabla 5. Sin embargo, nos es 
imposible conocer a través de esta fuente de qué tipo de propiedades — 
tierras, viviendas, establecimientos comerciales, etc.—- se trataba. 
Asimismo, es preciso tener en cuenta que la población extranjera era 
en su mayoría masculina y adulta. 


Tabla 5. Propietarios nativos y extranjeros de bienes raíces, cada mil habitantes de la misma condición. 
República Argentina, provincia de Buenos Aires y Avellaneda (1895 y 1914) 


*Esta cifra fue obtenida a partir del promedio de las cifras asignadas a cada grupo nacional por el censo. 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en los censos nacionales de 1895 (Poder Ejecutivo 
Nacional, 1898b, pp. CXV-CXVI; CLXXVI; 111) y 1914 (Poder Ejecutivo Nacional, 1916a, pp. 261, 263; Poder 
Ejecutivo Nacional, 1916d, p. 7). 


Según el censo de 1895, mientras los argentinos eran propietarios 
de bienes raíces en una proporción de 99 cada mil habitantes, los 
italianos ocupaban el sexto lugar (128) entre los grupos extranjeros; 
los españoles, el decimocuarto (89); y los franceses, el octavo (122). 
En 1914, los argentinos eran propietarios aproximadamente en una 
proporción de 122 cada mil y los extranjeros en una proporción de 
170 cada mil, y todos los grupos nacionales anteriormente 
mencionados habían incrementado el número de propietarios cada mil 
habitantes.!'?! 


En la provincia de Buenos Aires, los argentinos eran propietarios 
de bienes raíces en una proporción de 61 cada mil y los extranjeros en 
la de 128 por mil, en 1895. En el tercer censo nacional, los datos 
indican que 95 cada mil argentinos eran propietarios de bienes raíces, 
mientras que entre los extranjeros lo eran 207 cada mil. 

En Avellaneda, finalmente, según los datos del censo de 1895, los 
argentinos eran propietarios en una proporción de 57 cada mil y los 
extranjeros en la de 114 por mil. Del total de los propietarios del 
partido, 957 eran extranjeros, mientras que 587 eran argentinos. Esta 
diferenciación, más acentuada que en los niveles nacional y 
provincial, queda ilustrada en la Tabla 6. Podemos agregar que en el 
mismo sentido se presentan los datos acerca de la nacionalidad de los 
propietarios de las casas donde se practicó el censo, de los cuales 672 
eran argentinos y 1651 eran extranjeros (Poder Ejecutivo Nacional, 
1898c, p. 4). 

En 1914, los propietarios de origen argentino alcanzaban el 
número de 73 por mil y los extranjeros, el de 223. Es interesante 
observar que los italianos y los españoles lideraron el número de 
propietarios en el ámbito municipal tanto en 1895 como en 1914. No 
obstante, es sugerente que mientras que en la primera ocasión los 
italianos duplicaban el número de propietarios españoles (534 y 238 
por mil respectivamente), en 1914 se habían ubicado en una situación 
de virtual paridad (6635 y 6198 propietarios en total 
respectivamente). Esta situación se relaciona con el crecimiento de 
esta última colectividad, al que ya nos hemos referido. 


Tabla 6. Propietarios nativos y extranjeros de bienes raíces en Avellaneda (1895 y 1914) 


Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en los censos de 1895 (Poder ejecutivo Nacional, 
1898b, p. 111; Poder Ejecutivo Nacional, 1898c, p. 4) y 1914 (Poder Ejecutivo Nacional, 1898a, p. 7). 


Por último, estamos en condiciones de presentar una escueta 
descripción de las más relevantes categorías ocupacionales en las 
cuales los extranjeros aventajaban a los nativos.!'”! 
protagonismo en el rubro de comercio se evidencia tanto en el censo 
de 1895 como en el de 1914 para el conjunto de la Argentina, tal 


Su mayor 


como queda ilustrado en la Tabla 7. No obstante, es preciso señalar 
que, si observamos solamente las profesiones de los varones, los 
extranjeros aventajaban a los nativos también en el ámbito de la 
producción industrial.''* A escala provincial, por su parte, los 
extranjeros sin distinción de sexo eran mayoritarios en todas las 
categorías: producción de materias primas, producciones industriales y 
comercio en ambos casos. Esta situación ratifica el mayor impacto de 
las migraciones transatlánticas en el litoral argentino. En cuanto al 
nivel municipal, ambos censos carecen de datos. 


Tabla 7. Número de nativos y extranjeros en las principales categorías ocupacionales. República 
Argentina y Provincia de Buenos Aires 
(1895 y 1914) 


Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en los censos nacionales de 1895 (Poder Ejecutivo 
Nacional, 1898b, CXC-CXCI; 139-140) y 1914 (Poder Ejecutivo Nacional, 1916d, pp. 215-222; 383-390). 


Estos elementos confirman las apreciaciones de Germani (1962) 
señaladas en las páginas anteriores, en la medida que muestran el 
protagonismo de los extranjeros en el ámbito urbano, al evidenciar su 
participación destacada en las ramas secundarias y terciarias (p. 194). 

No obstante lo anterior, las cifras correspondientes a 1947 ponen 
de manifiesto una total reversión de aquel panorama. Tanto en el 
nivel nacional como en el provincial, en este caso en los sectores 
agropecuario, industrial y de servicios, los nativos ya aventajan 
completamente a los inmigrantes en todas las categorías 
ocupacionales.!'”. 


1.2. La evolución de los flujos migratorios en la provincia de 
Buenos Aires y en la localidad de Valentín Alsina 


En esta segunda sección, procuraremos ofrecer una perspectiva más 
dinámica acerca de la evolución de los flujos migratorios en la 
provincia de Buenos Aires, a la vez que incorporaremos una primera 
aproximación de carácter cuantitativo al conocimiento del perfil de los 
inmigrantes europeos arribados a Valentín Alsina, a partir de la 


consideración de aquellos extranjeros que llegaron al puerto de 
Buenos Aires entre 1930 y 1960, y que manifestaron su intención de 
dirigirse a la localidad en cuestión. 

En el primer caso, recurriremos a los datos sobre “inmigración 
internada” contenidos en diversas estadísticas nacionales y 
provinciales. Los inmigrantes internados son aquellos que fueron 
conducidos a distintos puntos del país por cuenta del Estado nacional 
y a través de las gestiones de la Oficina de Trabajo dependiente de la 
Dirección General de Inmigración. Su cantidad fue estimada en 
aproximadamente un 30 % del total de los inmigrantes arribados a la 
Argentina (Dirección General de Inmigración, 1926, ff. 113-114). Por 
lo tanto, si bien las cifras correspondientes a la provincia de Buenos 
Aires no reflejan el comportamiento del total de los extranjeros que se 
dirigieron hacia allí para residir en ella, la ausencia de datos más 
generales acerca de la evolución de los flujos en este ámbito las 
convierte en una información valiosa. Por su parte, la mayor 
disponibilidad de información sobre el periodo coincidente con la 
Primera Guerra Mundial nos permitirá apreciar los efectos de una 
coyuntura internacional desfavorable en el comportamiento de las 
corrientes migratorias hacia la provincia. 

Para lo segundo, relevamos y analizamos la información 
contenida en la base de datos de arribo de inmigrantes del Centro de 
Estudios Migratorios Latinoamericanos (CEMLA), confeccionada a 
partir de los libros de desembarco del puerto de Buenos Aires 
(CEMLA, s. £.).'**! Dada la información contenida, nos concentraremos 
en evidenciar los cambios acontecidos en el flujo de inmigrantes hacia 
la localidad de nuestro interés durante el periodo señalado, tomando 
en consideración, principalmente, el perfil socio-demográfico de los 
recién llegados, el posible funcionamiento de redes personales y la 
importancia de la inserción laboral en el establecimiento de 
determinadas formas de asentamiento. 


1.2.1. El comportamiento de los flujos en la provincia de Buenos Aires según los 
datos sobre “inmigración internada” 


Otros autores ya han advertido acerca de la importancia de las cifras 
de inmigración internada para el análisis del devenir del movimiento 
migratorio en el espacio bonaerense. Concretamente, María Silvia 
Ospital (1987) las utilizó “para precisar la cantidad y la dinámica de 


las migraciones temporarias a la región central del boom cerealero de 
principios del siglo XX” (p. 114), proponiendo la identificación del 
inmigrante internado con el jornalero “golondrina”. 

En nuestro caso, los datos que aluden a los inmigrantes internados 
resultan los más certeros a la hora de ofrecer un panorama acerca del 
comportamiento de los flujos en el nivel provincial. Si bien, como ya 
señalamos, no se trata de la totalidad de nuestro universo de interés, 
estos datos permiten subsanar, aunque sea parcialmente, las 
debilidades de la información acerca de los saldos provinciales de la 
que disponemos. Esta última, o bien solo alcanza una porción del 
periodo de nuestro de estudio, o bien se basa en una estimación 
elaborada por la Dirección de Estadística provincial, a partir del 
cálculo del 20 o 25 % de los saldos registrados a nivel nacional, dada 
la falta de información documentada acerca de los arribos y partidas 
en el ámbito provincial.!'”. 

Dividiremos este apartado en dos secciones. En la primera de 
ellas, ofreceremos un análisis general de la inmigración internada 
durante el periodo para el que disponemos de información, entre 1900 
y 1941, con el fin de evidenciar las grandes tendencias mostradas por 
estos flujos en el espacio bonaerense. 

En la segunda sección, nos concentraremos en una coyuntura de 
gran relevancia -la de la Primera Guerra Mundial-, para la que 
contamos con una mayor disponibilidad de datos provenientes de 
estadísticas provinciales y nacionales. 


1.2.1.1. Los inmigrantes internados entre 1900 y 1941 

Algunas páginas atrás, nos hemos referido a los distintos ciclos de la 
inmigración en la Argentina, a partir de los aportes realizados por 
otros autores. A continuación, intentaremos ofrecer un panorama de la 
evolución de la situación migratoria en el caso particular de la 
provincia de Buenos Aires a partir de la información sobre la 
inmigración internada. 

Al respecto, el Gráfico 7 ilustra el comportamiento del flujo de 
inmigrantes internados hacia la provincia, a partir de la selección de 
la información correspondiente al periodo 1900-1940, cada cinco 
años. La falta de datos para el año 1935 no pudo ser subsanada ni a 
través de las fuentes provinciales ni a través de las nacionales. En las 
primeras, la información hallada sobre inmigración internada se 
discontinúa a partir de 1928. En las segundas, a partir de 1941. En 


ambos casos, los datos sobre el comportamiento de estos flujos están 
ausentes para la mayor parte de la década de 1930. No obstante, 
conocemos las cifras de 1937 y 1939: 260 y 96 inmigrantes 
internados, respectivamente. 


Gráfico 7. Evolución de la cantidad de inmigrantes internados en la provincia de Buenos Aires 
(1900-1940) 
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*La interrupción de la línea del gráfico se debe a la imposibilidad de acceso a los datos sobre inmigración 
internada en la provincia de Buenos Aires para los años 1930 y 1935. 
Fuente: elaboración propia a partir de las estadísticas provinciales y nacionales (Dirección General de 


Estadística de la Provincia de Buenos Aires —en adelante DGEPBA—, 1917, p. 19; DGEPBA, s. f., p. 771; 
Ministerio de Agricultura, 1941, p. 300; Salas, 1912, p. 1). 


A pesar de aquellas falencias, el gráfico alcanza a ilustrar la 
reproducción a nivel provincial de las fluctuaciones en las entradas de 
inmigrantes analizadas previamente: el notorio crecimiento del 
número de inmigrantes internados durante la primera década del siglo 
XX; la drástica disminución registrada durante la segunda mitad de la 
década de 1910, en tiempos de la contienda mundial; la leve 
recuperación de entreguerras; y, finalmente, la reducción definitiva 
hacia 1940, en el contexto de la Segunda Guerra Mundial. En cuanto a 
la primera década de la centuria, cabe destacar que la cifra más 
abultada fue la correspondiente a 1906, cuando fueron conducidas a 
la provincia, por cuenta del Estado, unas 55.189 personas. Por su 
parte, la recuperación de los años veinte tuvo su punto más alto en 
1923, con un total de 16.632 inmigrantes internados en el ámbito 
bonaerense. La cifra más reducida de la que tenemos constancia, y la 
última de la que disponemos, es la de 1941, con apenas 13 


inmigrantes internados (Ministerio de Agricultura, s. f., p. 690). Al 
respecto, hemos observado que la drástica reducción en el número de 
inmigrantes internados hacia el final del periodo analizado coincide 
con dos fenómenos. En primer lugar, con la pérdida de protagonismo 
del espacio bonaerense como principal destino de los inmigrantes 
conducidos hacia las provincias y territorios por cuenta del Estado. A 
principios del siglo xx, “entre un 30 y un 45% pedía —y lograba- ser 
dirigido a alguna localidad de la provincia; en 1906 esa tasa alcanzó 
al 48 %, casi la mitad del total de internados en el país” (Ospital, 
1987, p. 114). Muy por el contrario, las últimas cifras con las que 
contamos, correspondientes a los años 1937, 1939, 1940 y 1941, 
muestran que la provincia de Buenos Aires había perdido este lugar de 
privilegio en favor de las provincias de Entre Ríos y Santa Fe 
(Dirección General de Migraciones, 1940, f. 46; Ministerio de 
Agricultura, 1940, p. 58; Ministerio de Agricultura, s. f., p. 690).!'*! 
Cabe señalar, no obstante, que en 1941 las tres provincias registraron 
cifras similares de internación, manteniendo Buenos Aires el primer 
lugar." 

En segundo término, esta situación se manifiesta paralelamente a 
ciertos cambios en la composición por nacionalidad de estos 
inmigrantes. La importancia de los alemanes y los polacos, por 
ejemplo, parece ir en detrimento del protagonismo alcanzado en 
periodos previos por los grupos español e italiano, sobre lo que 
abundaremos luego. De los 230 inmigrantes internados en total en los 
años 1937, 1939 y 1940, 106 eran alemanes y 84, polacos. Los 
españoles y los italianos alcanzaron la cifra de apenas 7 y 6 personas 
respectivamente (Dirección General de Migraciones, 1939; Dirección 
General de Migraciones, 1940, f. 47; Ministerio de Agricultura, 1940, 
p. 58;). 

Esta última reflexión nos invita a introducir algunas 
consideraciones más generales acerca de las particularidades de la 
inmigración internada. Es preciso tener presente que este tipo de 
migración tiene un carácter “mixto”, en tanto puede combinarse la 
actuación de estrategias personales de arribo con las políticas estatales 
de fomento. Por lo tanto, nuestras conclusiones deben ser matizadas. 
Si bien el análisis de la evolución del ingreso de inmigrantes 
internados a la provincia de Buenos Aires coincide con lo observado a 
nivel nacional para distintos momentos de la primera mitad del siglo 


XxX, esas variaciones pueden no deberse solamente a los cambios de 
coyuntura general, sino también a la mayor o menor eficacia de los 
mecanismos anteriormente mencionados -ya sea personales o 
estatales- en diversas circunstancias. En lo que refiere particularmente 
a la observación previa sobre las variaciones en el origen nacional de 
los inmigrantes internados a lo largo del tiempo, por ejemplo, 
podríamos sugerir que en el caso de comunidades considerablemente 
consolidadas y de larga tradición migratoria —como la italiana y la 
española- la asistencia del Estado perdió terreno frente al 
funcionamiento de las redes familiares y paisanales. Por el contrario, 
para otros grupos migratorios con menor tradición y peso numérico, la 
participación de los mecanismos estatales pudo continuar siendo 
necesaria para la concreción de la trayectoria migratoria. 

Finalmente, es preciso señalar que, más allá del nivel provincial, 
los datos sobre inmigración internada no han arrojado una cantidad 
relevante de información sobre el ámbito municipal o local de nuestro 
interés. Las cifras para Avellaneda resultan muy modestas en contraste 
con la relevancia adquirida por dicho partido, según hemos descripto. 
Desde ya, la cercanía respecto de la Capital Federal puede explicar la 
falta de necesidad de la intervención de la Oficina de Trabajo de la 
Dirección General de Inmigración entre quienes se dirigían a la zona 
del Gran Buenos Aires. En 1904 fueron destinadas al partido, 
concretamente a la localidad de Piñeyro (lindera a Valentín Alsina), 3 
personas (Salas, 1905, p. 5). Durante 1913 y 1914, un total de 43 
personas (DGEPBA, 1917, p. 18). Entre 1918 y 1919, contamos con la 
evidencia de la internación de 6 inmigrantes en Avellaneda, uno de los 
cuales también fue consignado con destino a la localidad de Piñeyro 
(DGEPBA, 1920a, p. 429; Dirección General de Inmigración, 1920, p. 
62). No obstante, también es preciso indicar que estas cifras 
contrastan con las registradas durante 1909, cuando fueron destinados 
hacia el partido de Avellaneda 140 inmigrantes -120 a la entonces 
localidad de Lanús y 20 a Piñeyro- (Alsina, 1910, p. 129-133). 12% 


1.2.1.2. Los efectos de la Primera Guerra Mundial sobre la inmigración 

Ya nos hemos referido al hecho de que el estallido de la Gran Guerra 
ocasionó la primera gran interrupción de los flujos migratorios 
europeos hacia la Argentina, en el marco de la etapa de inmigración 
“masiva”, y supuso un punto de inflexión entre dos periodos bien 
diferenciados del movimiento migratorio. Los efectos de la guerra en 


la economía argentina, fundamentalmente la grave crisis en la 
industria por la falta de insumos y bienes de capital, coincidieron con 
el fin de la expansión agropecuaria. Como es sabido, tales 
circunstancias no tardaron en traducirse en altos niveles de 
desocupación y crecimiento de la conflictividad social, así como en el 
intento de imponer restricciones al arribo de inmigrantes. Ante la 
recuperación de los flujos en la década de 1920, comenzaron a 
imperar el temor hacia la llegada de refugiados y personas que salían 
de Europa por razones políticas y la proliferación de prejuicios 
respecto de algunos grupos migratorios, principalmente los 
centroeuropeos de religión judía (Bjerg, 2009, pp. 105-107; Devoto, 
2003, pp. 353-360). 

En referencia al comportamiento de los flujos migratorios y las 
comunidades inmigrantes residentes en el país sudamericano en el 
contexto de la Primera Guerra Mundial, también se ha destacado la 
drástica disminución del número de arribos y el aumento de las 
salidas, fenómenos que se manifestaron incluso antes del estallido de 
la contienda (Bjerg, 2009, p. 105; Devoto, 2003, pp. 353-354, Devoto, 
2006, pp. 317-318; Otero, 2009, pp. 24-25). En tal sentido, operaron 
fenómenos tales como la imposición de medidas restrictivas en los 
lugares de origen, las dificultades para la realización de los viajes en 
barco y los intentos de reclutamiento militar por parte de los países 
contendientes (Devoto, 2006, pp. 318-327; Díaz, 2011, pp. 66-68; 
Otero, 2009, p. 23; Tato, 2011). No obstante, es preciso recordar la 
existencia de un contexto de recepción desfavorable, caracterizado por 
las dificultades económicas por las que atravesaba la Argentina. 

A nivel provincial, como ya hemos señalado, la variación de los 
saldos migratorios bonaerenses considerada en las publicaciones 
estadísticas resulta del cálculo de un porcentaje de los saldos 
registrados a nivel nacional, por lo cual los datos disponibles muestran 
un panorama idéntico. Por esta razón, optamos nuevamente por 
sopesar la información disponible acerca de la evolución de la 
cantidad de inmigrantes internados en la provincia de Buenos Aires 
durante el periodo 1913-1925, que sintetiza el Gráfico 8. En 
particular, si bien por la naturaleza de los datos se trata siempre de 
números positivos (en tanto son solamente de ingresos), podemos ver 
el franco decrecimiento de la cantidad de personas internadas a lo 
largo de los años 1914-1918. 


Gráfico 8. Evolución de la cantidad de inmigrantes internados en la provincia de Buenos Aires 
(1913-1925) 


Inmigrantes internados 


. 
e.—¿-?2 


1912 1914 1916 1918 190 1922 1924 1926 


Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en las estadísticas provinciales (DGEPBA, 1917; 
DGEPBA, s.f., p. 771).[21] 
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Por su parte, si como propone la Tabla 8, nos concentramos en los 
grupos nacionales más relevantes, españoles, franceses, italianos, 
ingleses y rusos, en el periodo 1913-1924, vemos nuevamente la caída 
del número de inmigrantes a partir de 1914 y hasta 1918 en todos los 
casos. Es de destacar, además, que los españoles son el grupo 
mayoritario a comienzos de la etapa tomada en cuenta, con un total 
de 17.848 inmigrantes internados. Evidentemente, a pesar de que 
España se mantuvo neutral frente a la Primera Guerra Mundial, esta 
situación no impidió que los flujos migratorios hacia la Argentina se 
alteraran considerablemente, al punto de hacerse notorio inclusive 
entre esta pequeña porción de los ingresos a la Argentina. El número 
de inmigrantes internados españoles en la provincia de Buenos Aires 
no dejó de decrecer hasta 1918, cuando alcanzó el modesto número de 
978. Este comportamiento es comparable con el de los italianos y los 
rusos. Los primeros registraron el número de 11.645 en 1913 y apenas 
23 en 1918. Por su parte, los rusos contaron con 2909 y 18 
inmigrantes internados en 1913 y 1918 respectivamente. 


Tabla 8. Evolución del número de inmigrantes internados en la provincia de Buenos Aires por grupos 
nacionales (1913-1924) 


Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en las estadísticas provinciales (Acerboni, 1926, p. 
80; Acerboni, 1928, p. 142; DGEPBA, 1914; DGEPBA, 1915; DGEPBA, 1917; DGEPBA, 1918, DGEPBA, 1920a; 
DGEPBA, 1920b).[22] 


A partir de aquí, entonces, dedicaremos algunas líneas al análisis 
del comportamiento registrado por los flujos durante la posguerra. Al 
respecto de esta cuestión, varios autores coincidieron en señalar la 
progresiva recuperación de las corrientes migratorias a partir de la 
finalización de la contienda. Esta situación se relacionó 
fundamentalmente con el rápido restablecimiento de la economía 
argentina, simultáneo respecto de la implementación de restricciones 
a la inmigración en otros destinos preferenciales tales como Estados 
Unidos, Canadá, Australia y Nueva Zelanda. Por otra parte, la 
recuperación de los flujos se produjo incluso a pesar de los intentos de 
control establecidos también en la Argentina, a los que ya nos hemos 
referido (Bjerg, 2009, pp. 28-29; Devoto, 2003, pp. 328-331; Otero, 
2009, p. 26). 

Aun insistiendo en el carácter limitado de estas cifras, podemos 
decir que el restablecimiento de las corrientes migratorias se presume 
también al considerar la variación de la cantidad de inmigrantes 
internados en la provincia de Buenos Aires. Por otra parte, si los 
consideramos según los distintos grupos nacionales, es de destacar la 
progresiva recuperación de los flujos español e italiano, mientras que 
los flujos francés, inglés y ruso tuvieron un comportamiento más 
oscilante. Además, es importante señalar que por primera vez los 
italianos internados superaron a los españoles en 1923, situación que 
se reproduce en 1924. En ambos casos, lo hacen con un considerable 
margen: 8628 italianos frente a 4076 españoles en 1923 y 6086 
italianos frente a 3617 españoles en 1924. 


1.2.2. Los inmigrantes en Valentín Alsina (1930-1960) 


Este apartado intentará realizar una primera aproximación, de 


carácter cuantitativo, al conocimiento del perfil de los inmigrantes 
europeos arribados a Valentín Alsina, a partir de la consideración de 
aquellos extranjeros que llegaron al puerto de Buenos Aires entre 1930 
y 1960, y que manifestaron su intención de dirigirse a la localidad en 
cuestión. Como ya dijimos, para ello nos valdremos del relevamiento 
de la información contenida en la base de datos de arribo de 
inmigrantes del CEMLA. En virtud de la disponibilidad de información 
en dicha fuente, nuestro trabajo procurará ofrecer una reflexión acerca 
de las variaciones en los flujos, un análisis del perfil socio-demográfico 
de los inmigrantes considerados y un abordaje acerca de la relación 
entre las redes personales, las posibilidades laborales y la elección de 
determinadas formas de asentamiento. 

La delimitación de nuestro universo de estudio se basó en la 
consideración de la información contenida en el apartado 
“Observaciones” de dicha base de datos. Allí hemos podido hallar, 
fundamentalmente, domicilios ubicados en la localidad y referencias a 
importantes industrias de la zona.!?*! El universo total contemplado se 
compone de 246 inmigrantes, y los datos que nos ofrece esta fuente 
nominativa son los siguientes: nombre y apellido, sexo, edad, estado 
civil, nacionalidad, religión, instrucción, puerto de embarque, buque, 
fecha de arribo, grupo familiar del que forma parte (cuando 
corresponde), procedencia, lugar de nacimiento y profesión, además 
de las observaciones a las que ya nos hemos referido. 

En particular, nos ocuparemos de examinar detenidamente las 
siguientes cuestiones. En primer lugar y teniendo presente el carácter 
limitado de la muestra, la dinámica de los arribos, a los fines de 
obtener algunas conclusiones preliminares acerca del comportamiento 
de los migrantes que se dirigieron a Valentín Alsina en comparación 
con el de los flujos migratorios a nivel nacional. En segundo lugar, 
haremos una primera aproximación a la distribución de estos 
inmigrantes por nacionalidad y describiremos los rasgos del perfil 
socio-demográfico de los inmigrantes arribados: edad, sexo, estado 
civil, religión e instrucción. Por último, procuraremos concentrarnos 
en el perfil ocupacional de los extranjeros e introduciremos algunas 
reflexiones acerca del funcionamiento de las redes familiares. En 
ambos casos, intentaremos establecer vínculos entre estos factores y la 
cuestión del asentamiento en la localidad de nuestro interés. 


1.2.2.1. La dinámica de los arribos de inmigrantes que se dirigieron hacia Valentín 


Alsina 

Ya hemos reflexionado acerca de los comportamientos de los flujos 
migratorios en los ámbitos nacional y provincial. A continuación, el 
Gráfico 9 ilustra la dinámica de los arribos a la localidad de nuestro 
interés, según la base de datos del CEMLA, por años. 


Gráfico 9. Evolución anual de los arribos de inmigrantes (1932-1960) 
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Fuente: elaboración propia a partir de la información obtenida en CEMLA, s. f.[24] 


En este, las fluctuaciones observadas durante las décadas de 1930 
y 1940 pueden relacionarse con las limitaciones impuestas por las 
circunstancias internacionales de la crisis económica y el comienzo de 
la Segunda Guerra Mundial. En el gráfico, se evidencia que los 
primeros años de la década de 1940, marcados por los efectos de la 
contienda bélica internacional, no registraron arribos de inmigrantes 
que manifestaran su intención de dirigirse a Valentín Alsina. Sería a 
partir de 1942 que se revertiría esta situación, con el aumento leve del 
arribo de inmigrantes que se dirigirían a la localidad de nuestro 
interés. De igual modo, el punto más alto se ubica en 1949 (48 
inmigrantes), en coincidencia con el momento de mayor 
reavivamiento de la última oleada de inmigración europea, entre 1947 
y 1951 (Barbero y Cacopardo, 1991, p. 300). Esto podría explicar que 
los puntos máximos de cantidad de arribos en nuestro universo de 


estudio se registraran en 1949 y 1950, para luego ir decayendo 
progresivamente hasta el año 1960. 


1.2.2.2. Notas sobre el perfil socio-demográfico de los inmigrantes 


La base de datos de arribo de inmigrantes del CEMLA confirma la 
presencia en Valentín Alsina de residentes de orígenes nacionales 
variados. En el caso del presente análisis, hemos hallado inmigrantes 
de origen alemán, austríaco, checoslovaco, húngaro, polaco, 
portugués, ucraniano, sirio, yugoslavo, e inclusive de origen 
americano (como brasileños y estadounidenses), aunque también 
hemos notado la importante presencia de los grupos español e 
italiano, que revistieron un carácter claramente mayoritario. 

A los fines de efectuar una caracterización socio-demográfica de 
los inmigrantes que nos ocupan, comenzaremos por referirnos a su 
composición por sexo. Nos hemos hallado con el predominio de las 
mujeres en el periodo 1932-1940 (31 mujeres y 19 hombres) y 
1951-1960 (49 mujeres y 38 hombres). A diferencia de lo ocurrido en 
el periodo 1941-1950 (42 mujeres y 58 varones), esta situación parece 
contradecir el tradicional componente mayoritariamente masculino de 
los flujos migratorios tal como se habían expresado durante la etapa 
conocida como de inmigración masiva, pero refuerza las hipótesis 
acerca del importante componente femenino de la última oleada 
inmigratoria europea, asociado a “un fuerte componente familiar, ya 
sea por ingreso directo de grupos familiares o por reunificación de los 
mismos” (Barbero y Cacopardo, 1991, p. 308). No obstante, por las 
particularidades de nuestro universo de estudio, también podríamos 
sugerir la posibilidad de que, entre las mujeres, fuera más importante 
contar con la existencia de redes premigratorias que garantizaran los 
primeros pasos en la integración a la sociedad receptora, razón por la 
cual abundan entre quienes pudieron manifestar a donde se dirigirían 
cuando arribaron al puerto de Buenos Aires. 

En lo que respecta a la estructura por edades, la Tabla 9 muestra 
las siguientes cuestiones. Por un lado, la habitual composición de las 
corrientes migratorias en lo que refiere a la importante concentración 
en las edades jóvenes, potencialmente activas. Así lo muestran los 
porcentajes correspondientes a las franjas de 22 a 30 años y de 31 a 
40, e inclusive la inmediatamente anterior, de 14 a 21 años. 

Por su parte, la importancia de la proporción de menores refleja 
la llegada de familias completas, más frecuente en la medida que 
avanzamos temporalmente en el análisis. La presencia de personas en 
edad adulta más avanzada también podría sugerir la concreción de 
proyectos de reunificación familiar en el que se incorporan padres o 


suegros (Barbero y Cacopardo, 1991, p. 305). 


Tabla 9. Composición por edades de los inmigrantes arribados a Valentín Alsina (1932-1960) 


*La suma no es igual a 100 por efecto del redondeo. 
Fuente: elaboración propia a partir de la información obtenida en CEMLA, s. f.[25] 


Tabla 10. Estado civil de los inmigrantes arribados a Valentín Alsina (1932-1960) 


*La suma no es igual a 100 por efecto del redondeo. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la información obtenida en CEMLA, s. f. 


El análisis del estado civil de los inmigrantes de 14 años o más 
(Tabla 10) muestra el predominio de los inmigrantes solteros, tanto 
entre los varones como entre las mujeres, especialmente durante el 
segundo periodo decenal. Sin embargo, se destaca la existencia de una 
mayor proporción de casados entre los varones, a la vez que un 
significativo número de viudas, aspectos que podrían reforzar las 
reflexiones previas acerca de la importancia de los procesos de 
reagrupación familiar en la oleada de posguerra. 

Por último, la consideración de los aspectos religiosos y de 
instrucción no arroja importantes matices. No obstante, es preciso 
tener en cuenta siempre que las declaraciones de los inmigrantes 
podían estar condicionadas por las políticas migratorias del país 
receptor. En el primer caso, el predominio de los inmigrantes de 
religión católica solo se ve cuestionado por la presencia de un número 
menor de inmigrantes protestantes de origen alemán o 
estadounidense, un inmigrante polaco de religión judía y un sirio de 
religión islámica. En cuanto a la instrucción de los mayores de 9 años, 


solamente seis personas (2,8 %) indicaron que no sabían leer y 
escribir. 


1.2.2.3. Perfil ocupacional, redes personales y formas de asentamiento 

El análisis del perfil ocupacional de un conjunto de individuos, en 
nuestro caso los inmigrantes arribados a Valentín Alsina, siempre 
supone algunas dificultades. Fundamentalmente, las derivadas de 
intentar adaptar una realidad variada a una serie de categorías 
ocupacionales preestablecidas (De Cristóforis, s. f., pp. 1172-1173). 
Asimismo, como mencionamos anteriormente, nos enfrentamos al 
problema de la confiabilidad de las profesiones declaradas por los 
inmigrantes al ingresar al país, en virtud de la intención “...de 
encuadrarse en el tipo de ocupaciones demandadas por el Estado 
argentino en cada momento histórico o de no consignar ocupaciones 
poco dignas o ilegales...” (Otero, 2012, p. 187). 

En este caso, adoptaremos la clasificación propuesta por Barbero 
y Cacopardo (1991) para el análisis de la última oleada inmigratoria 
europea de la segunda posguerra (p. 309), la cual también fue 
retomada por De Cristóforis (s. f.) para el estudio particular de la 
inmigración de origen gallego. Esta codificación, basada en la 
Clasificación Ocupacional para el Censo de América de 1960 
(COTA-1960), nos ofrece la ventaja de poder comparar nuestros 
resultados con los ofrecidos por aquellas autoras. !?*! 

El perfil ocupacional de los inmigrantes de 14 años o más, 
ilustrado en la Tabla 11, da cuenta de lo siguiente. Entre los varones, 
siempre resultó predominante la categoría correspondiente a 
“Agricultores, ganaderos, pescadores y afines”, representados en 
nuestro caso fundamentalmente por labradores. No obstante, hay una 
presencia nada desdeñable de “Artesanos y operarios” y “Obreros y 
jornaleros”, especialmente en el segundo decenio, cuando alcanzan la 
mitad de los varones arribados con destino a Valentín Alsina. Además, 
es de destacar que lo señalado por Barbero y Cacopardo (1991) acerca 
de la ausencia de obreros propiamente dichos en la última categoría 
para el periodo 1947-1957 a partir del análisis de las estadísticas de la 
Dirección Nacional de Migraciones (p. 311) contrasta con lo hallado 
en nuestro análisis del periodo 1932-1960. En nuestro caso, sí se ha 
encontrado una importante cantidad de extranjeros que señalaron 
como ocupación la de obrero. En este punto, el perfil claramente 
industrial de Valentín Alsina puede haber condicionado esta respuesta. 


Hemos hallado un total de tres obreros entre los varones del primer 
periodo, casi la mitad de la categoría correspondiente; siete entre los 
hombres del segundo decenio, más de la mitad de la categoría; y 
cuatro en la última etapa, exactamente la mitad de los varones 
correspondientes a la categoría “Obreros y jornaleros”. 

Con respecto a las mujeres, predominan las categorías 
correspondientes a “Labores” y “Trabajadores de servicios personales 
y afines”. Esta última categoría reviste una importancia tal que 
inclusive supera a la primera por más de quince puntos porcentuales 
en la etapa 1932-1950. En el último periodo, además, se destaca la 
presencia femenina en el rubro “Artesanos y operarios”, con una 
fuerte incidencia de las modistas. En este aspecto, nuestro universo de 
estudio también se diferencia del captado por Barbero y Cacopardo 
(1991), que evidencia la creciente presencia femenina en los rubros 
“Profesionales, técnicos y afines” (como maestras, por ejemplo) y 
“Empleados de oficina y afines” (p. 317). 


Tabla 11. Perfil ocupacional de los inmigrantes arribados a Valentín Alsina (1932-1960) 


1932-1940 1941-1950 1951-1960 


a 
il 


Profesionales, 


Gerentes, 

administradores y 1 1 0 
funcionarios 

directivos 


Empleados de 1 21 ' 0 
oficina y afines 
1 


Agricultores, 

ganaderos, 17.4 o 54 
pescadores y 

afines 


Mineros, 
1 0 
canteros y afines 
Conductores de 
medios de 0 
transportes y 
afines 
operarios 
jornaleros 


Trabajadores de 

servicios 478 216 
personales y 

afines 


MA a ll A it 
e OU 


Sin datos 0 


TOTALES 100 


*La suma nos es igual a 100 por efecto del redondeo. 
Fuente: elaboración propia a partir de la información obtenida en CEMLA, s. f. 


Respecto de la cuestión ocupacional, también es de destacar que 
en varios casos se indican como destino importantes industrias de la 
zona de Valentín Alsina. Tal es el caso de una mujer gallega de 46 
años, oriunda de Pontevedra, que arribó al puerto de Buenos Aires en 
1932 junto con sus tres hijos -de 13, 11 y 9 años-, cuyo lugar de 
destino fue consignado como la fábrica de tejidos Campomar de 
Valentín Alsina. Según señaló, en su lugar natal se desempeñaba como 


agricultora. Con el mismo destino, en 1934 llegó a la Argentina una 
mujer de 27 años, en este caso italiana, junto con su hijo de tres años, 
ambos nacidos en Avellino. Según indicó la mujer, su ocupación era la 
de casera. Teniendo en cuenta que se trató de mujeres casadas, que 
llegaron a Buenos Aires junto con sus hijos, es dable suponer que se 
trató de procesos de reagrupamiento familiar. 

Algo distinto se presenta en el caso de quienes indicaron como 
destino el Frigorífico Wilson. En esta ocasión, entre los arribados, un 
total de once personas entre 1938 y 1940,!””! se destaca la presencia 
de lo que parecen ser empleados jerárquicos (indicaron como 
ocupación la de comerciante, ganadero o ejecutivo), mayoritariamente 
de origen estadounidense. En la mayor parte de las ocasiones llegan 
acompañados por sus familias y sus edades se ubican un poco por 
encima de lo habitual para el conjunto de los inmigrantes analizados. 
De igual modo, también hemos observado la llegada con destino al 
Frigorífico Wilson de hombres y mujeres de otros orígenes, como 
polaco, alemán, italiano y brasileño, que llegaron solos a pesar de 
encontrarse casados. En el caso de las mujeres, es posible que 
emprendieran el viaje para reencontrarse con sus maridos y, en el de 
los hombres, que se convirtieran en los primeros de la familia en 
emigrar. 

En lo que respecta a los vínculos entre los inmigrantes arribados, 
lo primero que debemos indicar es que la mayoría llegó a la Argentina 
acompañado por algún pariente o paisano. Sin embargo, también 
resulta importante la existencia de un número considerable de 
individuos que llegaron solos y que, aunque no arribaron con personas 
cercanas, se valieron también de poderosas redes que les permitieron 
indicar una localidad o domicilio preciso y en ocasiones también 
señalar un posible puesto de trabajo, suyo o de algún pariente o 
paisano que los aguardaba. 

No obstante, se presenta una situación destacable. Como 
resultado de nuestra búsqueda, concentrada en los domicilios y 
empresas relevantes de Valentín Alsina, varias de las personas para las 
que fue indicada una llegada con otros individuos se nos presentan 
solas. Esto quiere decir que una proporción de ellos se dirigió a 
Valentín Alsina, mientras que los familiares o paisanos que los 
acompañaron pueden no haber precisado su destino o indicado otro. 


1.3. A modo de conclusión 


Este capítulo ha intentado ofrecer una mirada de conjunto, destinada 
a contextualizar la aproximación a las particularidades de nuestro 
espacio de estudio. Con tal fin, hemos procurado destacar el carácter 
de destino migratorio privilegiado que revistió la Argentina entre los 
siglos XIX y XX, a la vez que dar cuenta de los cambios acontecidos en 
materia de coyuntura internacional, políticas migratorias y percepción 
acerca de los inmigrantes, entre otras cuestiones. 

En consonancia con lo anterior, propusimos también un análisis 
acerca del crecimiento poblacional, la magnitud de la población 
extranjera y las particularidades de su perfil socio-demográfico y 
socio- ocupacional a partir del estudio de los censos nacionales. Basada 
en una estrategia de variación de la escala analítica, esta 
aproximación nos permitió identificar algunas de las particularidades 
de los ámbitos provincial y municipal. 

En primer lugar, queremos poner de relieve los mayores índices 
de crecimiento demográfico y volumen de la población de origen 
extranjero existentes en la provincia de Buenos Aires y el 
conglomerado urbano Avellaneda/Lanús, así como el aumento de la 
concentración de la población en el espacio Gran Buenos Aires. Como 
detallamos a lo largo del desarrollo de este capítulo, estos elementos 
evidencian la convergencia entre el fenómeno inmigratorio y el 
desarrollo económico argentino, caracterizado por el establecimiento 
del área metropolitana como principal centro industrial y el rol 
privilegiado de los inmigrantes como mano de obra urbana. 

En segundo término, hemos tomado conocimiento de la 
importancia de la población de origen europeo en la provincia de 
Buenos Aires. Principalmente, cabe resaltar algunas especificidades del 
ámbito municipal en lo que refiere a la prevalencia de determinados 
grupos nacionales. Hacia 1914, se hizo notoria la mayor presencia 
numérica de los españoles en Avellaneda, quienes superaron en 
magnitud al colectivo italiano. 

En tercer lugar, la descripción acerca del perfil socio-demográfico 
y socio-ocupacional de los extranjeros en los tres niveles de análisis 
hizo evidentes las siguientes cuestiones. Por un lado, hemos podido 
observar cómo la mayor incidencia de la población de origen 
extranjero en la provincia de Buenos Aires se expresó en los más 


acentuados índices de masculinidad de este ámbito. Además, 
destacamos el impacto decisivo de las migraciones transatlánticas en 
la evolución de la composición etaria de la población argentina y la 
concentración de la población inmigrante en las edades activas 
durante la mayor parte de nuestro periodo de análisis. La edad 
promedio más elevada de los inmigrantes también condicionó el 
hecho de que predominaran los individuos casados. No obstante lo 
cual, esta situación fue más acentuada entre las mujeres extranjeras, 
ya sea por su llegada en grupos familiares o su participación en 
fenómenos de reagrupación, o por las ventajas que el “mercado 
matrimonial” les ofrecía a la hora de contraer nupcias con 
connacionales. Por su parte, el análisis de la cuestión de la propiedad 
de bienes raíces evidenció la mayor proporción de propietarios 
existente entre la población inmigrante respecto de la nativa. 
Asimismo, arrojó una diferenciación mucho más acentuada entre 
nativos y extranjeros en el ámbito municipal. Mostró la importancia 
que, en este nivel, revistieron los italianos y españoles, y puso de 
manifiesto el notable crecimiento del número de propietarios de este 
último origen entre 1895 y 1914. 

Por otra parte, también hemos procurado ofrecer una mirada más 
dinámica acerca del comportamiento de los flujos migratorios a nivel 
provincial y local. 

En lo que respecta al ámbito bonaerense, es preciso destacar el 
valor de los datos ofrecidos por las estadísticas acerca de la 
inmigración internada, los cuales, a pesar de no referirse a la totalidad 
del universo de nuestro interés, permiten subsanar la ausencia de otra 
información relevante sobre los flujos y stocks migratorios en el nivel 
provincial. 

A grandes rasgos, hemos evidenciado de qué manera las 
fluctuaciones experimentadas por los movimientos migratorios con 
destino a la Argentina durante la primera mitad del siglo XX tuvieron 
su correlato en el espacio provincial. 

En particular, observamos cómo se vio alterado el 
comportamiento de las corrientes migratorias hacia la provincia de 
Buenos Aires como consecuencia de la Primera Guerra Mundial. El 
estudio de los datos disponibles mostró la disminución del flujo entre 
1914 y 1918, lo cual afectó a todos los principales grupos nacionales 
por igual y produjo una disminución del porcentaje de inmigrantes 


varones internados, presumiblemente por las mayores restricciones 
para emigrar que pesaron sobre ellos en la sociedad de origen. Esta 
situación se registró inclusive entre los inmigrantes internados de 
origen español, grupo mayoritario al inicio del periodo, aun cuando su 
país de origen permaneció neutral frente a la contienda internacional. 
Vimos, además, cómo el declive del flujo se revirtió, al compás de lo 
acontecido en la Argentina en general, durante la posguerra. También 
es de destacar el considerable aumento de los inmigrantes internados 
de origen italiano a partir de 1923. 

No obstante, también realizamos algunas reflexiones acerca del 
comportamiento de la inmigración internada hacia 1940, sobre el final 
de nuestro periodo de análisis. En ese momento, no solo se redujeron 
considerablemente los números de inmigrantes internados y varió su 
composición por grupos nacionales, sino que la provincia de Buenos 
Aires perdió terreno frente a las de Entre Ríos y Santa Fe, en tanto 
destino de las trayectorias migratorias. 

Por último, en cuanto al ámbito local de nuestro interés, Valentín 
Alsina, el estudio minucioso de la información obtenida a partir de la 
base de datos de arribo de inmigrantes del CEMLA nos condujo a las 
siguientes conclusiones. 

En primer lugar, nos referiremos a la existencia de ciertas 
compatibilidades entre lo observado para el caso de los inmigrantes 
que manifestaron su intención de dirigirse a Valentín Alsina y la 
dinámica general de los flujos inmigratorios en la Argentina. Por 
ejemplo, hemos logrado evidenciar un comportamiento similar en 
cuanto a la recuperación del número de ingresos hacia fines de la 
década de 1940 y la presencia de características socio-demográficas 
que sugieren la existencia de procesos de reagrupamiento familiar 
(mayoría femenina; concentración en las edades activas pero con una 
importante presencia de niños y adultos mayores; relevancia de las 
viudas). Por otra parte, también existe una importante coincidencia en 
lo que refiere al carácter mayoritario de los grupos español e italiano, 
asunto que nos ocupará detalladamente luego. 

No obstante, igualmente hemos podido observar particularidades 
de nuestro caso de estudio. En principio, confirmamos la diversidad de 
colectivos nacionales que se dirigieron hacia Valentín Alsina, a pesar 
del carácter predominante de los grupos anteriormente mencionados. 
Asimismo, es de destacar la observación del carácter determinante de 


las redes personales a la hora de indicar un destino preciso o un 
puesto de trabajo en particular, a la vez que el peso del carácter 
eminentemente industrial de la zona de Valentín Alsina en lo que 
respecta a las especificidades del perfil ocupacional de los inmigrantes 
con cuyos datos contamos, entre los cuales se evidencia una alta 
proporción de individuos que señalaron como profesión la de obreros 
industriales. 

Por todo lo anterior, en el próximo capítulo nos ocuparemos de 
describir de manera detallada el devenir histórico de la localidad de 
Valentín Alsina, como condición necesaria para profundizar en la 
caracterización de los inmigrantes que allí se asentaron y sus 
comportamientos. 


1. En este punto, cabe aclarar que siempre que se dispuso de la información 
necesaria, se tomaron las cifras ofrecidas por el censo nacional de 1947, en virtud 
de las consideraciones de fiabilidad y exactitud de este que ya se mencionaron. En 
lo que refiere a la población total, siempre fue considerada la cifra más abultada, 
que incluye estimaciones. « 

2. El partido de Lanús fue creado en 1944 bajo la denominación “Cuatro de Junio”. 
Su territorio correspondía hasta entonces al partido de Avellaneda. Por esa razón, 
hemos optado por tratar sus datos conjuntamente en función de nuestra intención 
comparativa. A tal fin, elegimos la denominación “conglomerado urbano 
Avellaneda/Lanús” propuesta por Matías Bisso (2015, p. 325). « 

3. Los porcentajes corresponden al total de la población extranjera con respecto al 
total poblacional general. En este caso, se excluyen las estimaciones. « 

4. El concepto de transición demográfica refiere al paso de regímenes tradicionales de 
alta mortalidad y alta natalidad a regímenes modernos en los que ambos 
indicadores tienden a bajar (Otero, 2004, pp. 79-83; Paradiso y Toutoundjian, 
1979, pp. 28-43). « 

5. Cesar A. Vapñarsky (2000) ubica a Valentín Alsina en el cuartel 3.” (pp. 95-96). No 
obstante, es posible que esta división del partido en cuarteles, así como los límites 
de estos, haya variado con el tiempo. Consta que, a mediados del siglo XIX, el 
partido de Barracas al Sud estaba constituido por seis cuarteles (De Paula, 
Gutiérrez, y Viñuales, 1974, p. 101). Más tarde, entre 1926 y 1944, Avellaneda 
llegó a estar compuesta por ocho cuarteles, tal como ya se desprende en el censo 
de 1914 (Avellaneda por cuarteles, s. f.). Cabe señalar que, en fuentes que tratan 
sobre periodos posteriores al censo de 1914, hemos hallado referencias que sitúan 
a Valentín Alsina en el cuartel 5.” (Avellaneda. Duplicado de la diligencia de 
mensura de Tomasa Larrazábal, 1935; Luis Fernán Cisneros y otros, 1927, pp. 
140-141). Finalmente, hemos obtenido información acerca de la división de la 
localidad en dos cuarteles distintos, 3.” y 5.” en los siguientes artículos 
periodísticos: “Valentín Alsina” (28 de agosto de 1919, p. 3); “Contra el 
desmembramiento de Avellaneda” (19 de octubre de 1919, p. 3).« 

6. El cociente de ubicación resulta de la división entre el porcentaje de un determinado 
grupo residente en un distrito particular (por caso, los extranjeros) y el porcentaje 
del resto de la población que habita en ese mismo distrito. El resultado 1 indica 
una representación similar de ambos grupos; más de 1 señala una 
sobrerrepresentación del grupo considerado, y un resultado inferior a 1 evidencia 
una subrepresentación de este. Para mayores detalles sobre su uso y la aplicación 
al caso de los residentes españoles en la Ciudad de Buenos Aires, véase Moya 
(2004, pp. 173-175). Allí el autor analiza la concentración de inmigrantes 


10. 


11 


12. 


13. 


14. 


15. 


hispánicos en diferentes distritos de la Ciudad de Buenos Aires a través de la 
aplicación de dicho cociente. A diferencia de nuestro caso, él encuentra resultados 
de entre 1,4 y 3.« 


. Es preciso señalar que, de aquí en adelante, nos referiremos a grupos nacionales 


tales como los franceses, los polacos o los rusos, cuyos lugares de origen se 
caracterizaron por un gran dinamismo de sus fronteras a lo largo del siglo xx. En 
todos los casos ofreceremos los datos según fueron considerados en los censos 
nacionales (Poder Ejecutivo Nacional, 1898a, p. XLIV; Poder Ejecutivo Nacional, 
1916a, pp. 205-206). « 


. En términos absolutos, la población de Avellaneda en 1895 estaba compuesta por 


10.217 argentinos, 4023 italianos, 2598 españoles, 1278 franceses y 458 
individuos de otras nacionalidades, sumando una población total de 18.574 
individuos. En 1914, los habitantes de Avellaneda eran un total de 144.739: 
78.052 argentinos, 31.564 españoles, 23.942 italianos, 1672 franceses y 9509 
individuos de otras nacionalidades. « 


. Los valores absolutos correspondientes a cada una de las franjas etarias pueden 


observarse en las tablas incluidas en cada una de las pirámides poblacionales. « 

Las consideraciones acerca de la composición etaria de la población a nivel 
nacional y provincial no incluye a las personas cuya edad fue indicada como 
desconocida durante el operativo censal. (Poder Ejecutivo Nacional, 1898b, pp. 
XCIX, CLVIL, 66, 68-69, 71-72, 74, 77-79). « 


. Es preciso aclarar que, como puede observarse en las pirámides, los censos de 1895 


y 1960 presentan ligeras variaciones en cuanto al rango etario comprendido por 
cada grupo. « 

En 1914, la proporción de propietarios cada mil habitantes entre los italianos era 
de 219; los franceses alcanzaban la magnitud de 278; y los españoles, la de 126 
(Poder Ejecutivo Nacional, 1898b, pp. CXV-CXVI, Poder ejecutivo Nacional, 1916a, 
pp. 261,163). « 

Dichas categorías han sido consideradas aquí en el sentido amplio que propone el 
censo. Introduciremos reflexiones más minuciosas acerca de la elaboración y 
elección de clasificaciones ocupacionales en futuros capítulos, fundamentalmente 
con motivo de ocuparnos del análisis de la inserción ocupacional de los 
inmigrantes ultramarinos en nuestro espacio de estudio. « 

En 1895, si nos limitamos al análisis de las personas de sexo masculino, se 
evidencia lo siguiente: 201.962 varones argentinos se dedicaban a las actividades 
primarias, 55.613 a las producciones industriales y 50.412 al comercio. Los 
extranjeros se caracterizaban según su ocupación del siguiente modo: 121.542 
desempeñaban tareas agrícolas, 129.741 trabajaban en el ámbito de las 
producciones industriales y 82.729 en el comercio. 

Según el tercer censo nacional, si nuevamente consideramos solo a los varones, la 
situación de los hombres nativos era la siguiente: en las tareas agrícolas y 
ganaderas eran un total de 288.877, en la industria y artes manuales estaban 
ocupados 183.227 y 101.675 en el comercio. Los inmigrantes, en cambio, estaban 
representados por 199.411, 305.011 y 170.754 respectivamente. « 

En el ámbito nacional, se ocupaban en el sector primario un total de 1.356.491 
argentinos (1.279.262 varones y 77.229 mujeres) y 297.789 extranjeros (286.633 
de sexo masculino y 11.156 de sexo femenino). En el sector industrial obtenían su 
empleo 979.153 argentinos y 354.331 argentinas, un total de 1.333.484. De igual 
modo lo hacían 408.014 extranjeros y 53.756 extranjeras; un total de 461.770. Por 
último, en el sector de servicios se empleaba a 2.045.291 argentinos (1.416.147 de 
sexo masculino y 629.144 de sexo femenino) y a 571.587 inmigrantes (485.098 
varones y 84.489 mujeres). 

En el ámbito provincial las cifras eran las siguientes: en el ámbito primario, 
343.755 argentinos (328.042 varones y 15.713 mujeres) y 101.255 extranjeros 
(97.911 de sexo masculino y 3344 de sexo femenino). En el sector industrial, 
318.990 argentinos y 100.251 argentinas, un total de 419.241, y 146.575 
extranjeros y 16.285 extranjeras, un total de 162.860. Por último, en el sector de 
servicios, 537.815 argentinos (404.939 de sexo masculino y 132.876 de sexo 
femenino) y 156.006 inmigrantes (137.803 varones y 18.203 mujeres) (Dirección 


16. 


17. 


18. 


19. 


20. 


21. 


22. 


23. 


24. 


25. 


26. 


27. 


Nacional del Servicio Estadístico, s. f., pp. 31, 145). « 

Es preciso indicar que la base de datos del CEMLA que se encuentra en línea no es 
la versión completa. Por lo tanto, nuestro agradecimiento a la Sra. Mónica López, 
quien nos asistió en la búsqueda, al tiempo que nos advirtió del carácter 
incompleto de la base para el periodo 1933-1937 y 1950-1960. Es pertinente 
aclarar también que el periodo de análisis elegido obedece a las características de 
la fuente de información. Si bien sabemos que el campo “Observaciones” se 
encuentra presente en los libros de desembarco desde 1888, las anotaciones se 
hacen más profusas y continuas hacia mediados de la década de 1920. « 

La consideración del 20 % es reemplazada por el 25 % en el año 1925. Tal cambio 
se debe a las reflexiones del Dr. Argentino V. Acerboni, Director de la Dirección 
General de Estadística de la Provincia de Buenos Aires y uno de los primeros 
actuarios de la Argentina (Bernaldo, 2013, p. 170), quien consideró que se estaba 
subestimando la radicación de inmigrantes en la provincia de Buenos Aires. En 
ninguno de los casos se considera la proporción correspondiente a migraciones 
internas (Acerboni, 1926, pp. 2-10). « 

En 1937, la provincia de Buenos Aires recibió un total de 260 inmigrantes 
internados, ocupando el sexto lugar, por detrás de Misiones (1663), Chaco (1034) 
Entre Ríos (602), Santa Fe (310) y Mendoza (310). En 1939, Buenos Aires recibió 
96 inmigrantes internados y ocupó el tercer lugar, detrás de Entre Ríos (243) y 
Santa Fe (149). En 1940, Buenos y Aires y Chaco tuvieron una idéntica 
participación en la distribución de los inmigrantes internados (29), aventajadas por 
Santa Fe (146 inmigrantes internados) y Entre Ríos (79). « 

En esta ocasión, los inmigrantes internados se condujeron a los siguientes destinos: 
Buenos Aires (13), Santa Fe (12) y Entre Ríos (10) (Ministerio de Agricultura, s. f., 
p. 690). « 

Debemos aclarar aquí que en varias oportunidades hallamos inmigrantes 
internados en Alsina, pero no fueron considerados en el análisis dado que ese 
destino podría referirse a tres espacios diferentes de la provincia de Buenos Aires: 
Villa Alsina (Baradero), Adolfo Alsina o Valentín Alsina. « 

A continuación, exponemos las cifras exactas de inmigrantes internados en la 
provincia de Buenos Aires, por año: 1913 (35.408); 1914 (10.848); 1915 (5427); 
1916 (3272); 1917 (1701); 1918 (1096); 1919 (2114); 1920 (4913); 1921 (7106); 
1922 (11.422); 1923 (16.632); 1924 (12.093); 1925 (9879). « 

Es preciso señalar que los datos con los que contamos para 1914 repiten idénticas 
cifras de inmigrantes internados por grupo nacional para los meses de mayo y 
junio. A pesar de este posible error, consideramos que la cifra general aporta un 
panorama apropiado de la inmigración internada en dicho año. Asimismo, no 
contamos con los datos desagregados por nacionalidad para 1925. « 

Para la confección de la lista definitiva de casos por analizar se han revisado 
cuidadosamente distintos aspectos de los datos registrados en la columna 
“Observaciones”. Los casos que, por algún motivo, se mostraron como dudosos no 
fueron considerados, a los fines de reducir al mínimo los márgenes de error. « 

Los números de ingresos por año a los que hace referencia el gráfico son los 
siguientes: 1932 (1); 1933 (0); 1934 (11); 1935 (2); 1936 (7); 1937 (8); 1938 (23); 
1939 (5); 1940 (4); 1941 (4); 1942 (0); 1943 (0); 1944 (0); 1945 (1); 1946 (2); 
1947 (4); 1948 (11); 1949 (48); 1950 (30); 1951 (10); 1952 (17); 1953 (17); 1954 
(10); 1955 (12); 1956 (8); 1957 (2); 1958 (6); 1959 (3); 1960 (2). Cabe aclarar que 
se consignaron dos ingresos distintos de la misma persona. En este caso, fueron 
considerados por separado. « 

La división por franjas etarias utilizada fue tomada del análisis de Barbero y 
Cacopardo (1991), a los fines de poder contrastar nuestros datos con los ofrecidos 
por estas autoras (p. 307). « 

Cabe señalar que solamente fue omitida una de las categorías propuestas, “Otros 
artesanos y operarios”, considerada redundante para nuestra aproximación. 
Asimismo, hemos agregado las categorías “Labores” y “Estudiante” a los fines de 
dar cuenta de la situación particular de mujeres y jóvenes. « 

Aquí hemos contabilizado una única vez a la mujer sobre la que constan dos 
ingresos en el primer decenio analizado. En ambos casos, se indica su destino al 


Frigorífico Wilson. En una de las dos ocasiones arriba junto con su esposo, a quien 
se le atribuye la ocupación de “gerente”. « 


Valentín Alsina 


Devenir histórico de un espacio cosmopolita e industrial 

En el primer capítulo nos hemos dedicado a ofrecer un marco de 
análisis general para nuestro objeto de estudio, tanto a través de una 
descripción de las características poblacionales en los niveles nacional, 
provincial y municipal desde una perspectiva comparativa como por 
medio del estudio de la evolución de los flujos inmigratorios en la 
provincia de Buenos Aires y el ámbito local de nuestro interés. 

En este punto, entonces, nos parece preciso adentrarnos en la 
caracterización de la sociedad de acogida con la que los inmigrantes 
europeos se encontraron al radicarse en Valentín Alsina y en la que 
iniciaron un proceso de integración, cuyos rasgos serán el objeto de 
análisis de los próximos capítulos. Por lo tanto, en las siguientes 
páginas ofreceremos una síntesis necesaria acerca de la evolución 
histórica de la localidad de Valentín Alsina, deteniéndonos en los 
aspectos económicos, socio-culturales, urbanísticos, demográficos y 
políticos generales. En el primer apartado, veremos cómo la localidad 
se originó y se fue transformando, a través de un proceso de desarrollo 
que la diferenció de otras localidades vecinas, a la vez que la asemejó 
a la cabecera del partido. Por su parte, en el segundo segmento 
haremos foco sobre la cuestión económica, especialmente en lo que 
respecta a la gestación del claro perfil industrial de la localidad, a la 
vez que haremos mención a otras transformaciones acontecidas a raíz 
del crecimiento de las oportunidades laborales en la zona. Por último, 
nos detendremos en las particularidades de la política en el partido de 
Avellaneda y la provincia de Buenos Aires. El análisis de este aspecto 
nos será útil como contextualización para abordar una cuestión de 
sumo interés: la posición de Valentín Alsina frente a las 
reivindicaciones autonomistas de Lanús. Según entendemos, esta 


circunstancia resultó una clara ejemplificación de la construcción de 
una identidad diferenciada en este espacio local. 


2.1. El surgimiento de la localidad y sus particularidades 


Como ya señalamos en la introducción, Valentín Alsina es una 
localidad de la provincia de Buenos Aires, emplazada en el área 
ribereña del Riachuelo, dentro de la jurisdicción del partido de Lanús. 
11 Se encuentra unida a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires por el 
popularmente denominado Puente Alsina, a través del cual se 
comunica con el barrio porteño de Nueva Pompeya.!”! Por lo tanto, se 
encuentra incluida en el conjunto de los 24 partidos que, junto con la 
ciudad porteña, conforman el Gran Buenos Aires, ubicándose en la 
zona sur de este aglomerado. 


Figura 2. Ubicación geográfica de Valentín Alsina 


B Y Go. gle Í 
Fuente: elaboración propia (en colaboración con la Diseñadora Gráfica Romina Costa) sobre la base de https:// 
www.google.com/maps. 


A lo largo de nuestro periodo de interés, la localidad de Valentín 
Alsina integró dos distritos diferentes de la provincia de Buenos Aires. 
Hasta 1944 formó parte del partido de Avellaneda —anteriormente 
denominado Barracas al Sud-, en tanto este comprendía también el 
territorio correspondiente al actual municipio de Lanús. Sin embargo, 
una vez concretada la autonomía de este último, Valentín Alsina se 
constituiría en una de las localidades que lo integran. Por esta razón, 
el devenir histórico del espacio que nos interesa está profundamente 
ligado al desarrollo del conglomerado urbano Avellaneda/Lanús, 


respecto de cuyo conjunto de localidades se erige con sus similitudes y 
particularidades. Ambos aspectos nos ocuparán en las próximas 
páginas. 

El “Pueblo Alsina” fue creado oficialmente a partir de un área de 
101 manzanas en el año 1875, como parte de una secuencia de loteos 
que se efectuó durante esa década en territorios de la provincia.!'*! El 
propietario de estos terrenos en el llamado “Paso de Burgos” era 
Daniel Solier, quien en 1874 solicitó la aprobación de las autoridades 
bonaerenses para subdividir su propiedad en lotes, al tiempo que 
sugería la posibilidad de constituir una municipalidad independiente. 
141 Finalmente, el decreto N.” 2864 del gobierno provincial, expedido 
por el gobernador Carlos Casares el 6 de septiembre, autorizó la 
realización de la traza en la zona delimitada por el Camino Real al 
Puente Alsina (avenida Remedios de Escalada), el camino al saladero 
de Anderson (calles Coronel Luna-República Argentina) y el camino de 
Barracas (avenida Rivadavia) (De Paula, Gutiérrez y Viñuales, 1974, 
pp. 132-133; Fernández Larrain, 1986, pp. 142-143). 


E 


Figura 3. Plano del pueblo Valentín Alsina (1875) 
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Fuente: plano del pueblo Valentín Alsina, Archivo Histórico y Cartográfico de la División de Geodesia de la 
Provincia de Buenos Aires, 1875. 


Según hemos podido constatar en la prensa periódica nacional, 
entre octubre y diciembre de 1875 se anunció una serie de más de 
media docena de remates en Valentín Alsina (La Nación, 10 de 
noviembre de 1875, p. 2; La Nación, 11 de noviembre de 1875, p. 2; 
La Prensa, 22 de octubre de 1875, p. 2; La Prensa, 29 de octubre de 
1875, p. 2; La Prensa, 30 de octubre de 1875, p. 2; La Prensa, 31 de 


octubre de 1875, p. 2; La Prensa, 5 de noviembre de 1875, p. 2; La 
Prensa, 28 de noviembre de 1875, p. 2; La Prensa, 2 de diciembre de 
1875, p. 2; La Prensa, 16 de diciembre de 1875, p. 2; La Prensa, 24 de 
diciembre de 1875, p. 2; La Prensa, 28 de diciembre de 1875, p. 2). 
Los avisos recurrían a la promoción de las bondades del flamante 
pueblo, tales como su cercanía respecto del Riachuelo y del centro de 
la Ciudad de Buenos Aires o el proceso de construcción de viviendas, 
al mismo tiempo que se invitaba a las grandes fiestas que coincidirían 
con la ejecución de los remates. Además, se ofrecía un servicio de 
tranvía gratuito para llegar a la zona y se informaba acerca de la 
realización de actividades recreativas: música a cargo de la banda de 
la sociedad Operarios Italianos, embanderamiento, carpa y refrescos. 
Por último, se daba cuenta de las facilidades de pago con las que 
contarían los potenciales compradores. 


Figura 4. Avisos de los remates de terrenos en Valentín Alsina (1875) 
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Fuente: La Nación, 10 de noviembre de 1875, p. 2; La Prensa, 11 de diciembre de 1875, p. 2. 


Sin embargo, la zona ya había sido testigo de importantes 
transformaciones, que acontecieron desde la fundación de Buenos 
Aires por Juan de Garay en 1580. En ese entonces, se organizó la 
distribución de tierras en calidad de mercedes, con eje en las fuentes 
de agua disponibles. La distribución de chacras sobre la costa del Río 


de la Plata determinó que el área que hoy en día corresponde a los 
partidos de Avellaneda y Lanús participara del pago de la Magdalena 
(estancia de Maciel, comprendida entre los actuales Parque Lezama y 
partido de Magdalena), el pago de la Matanza (chacra o ensenada de 
Juan Ruiz y estancia del Cabezuelo) y del paraje intermedio, llamado 
pago del Riachuelo (estancia del adelantado Juan de Torres de Vera y 
Aragón) (De Paula, Gutiérrez y Viñuales, 1974, pp. 19-20). 

En este contexto, las tierras de labor del pago del Riachuelo 
contribuyeron al abastecimiento de la ciudad. Pero la zona fue 
adquiriendo un perfil comercial, que se consolidó definitivamente a lo 
largo del siglo XVIII. En tal sentido, contribuyó el hecho de que las 
barracas, espacios de almacenamiento de frutos del país 
(especialmente cueros), se fueran agrupando en las inmediaciones del 
Riachuelo desde principios de siglo. 

Sin embargo, durante aquella centuria se produjeron otros hechos 
relevantes, que también fueron prefigurando la conformación del 
pueblo de Barracas al Sud. En primer lugar, se inició el proceso de 
transformación de los pagos en partidos, otorgándoles mayor precisión 
jurisdiccional a través de la utilización de los ríos como elemento de 
límite, mientras hasta allí habían sido el eje de la organización 
territorial. De esta manera, el partido de la Magdalena vio aumentada 
su extensión en detrimento del pago del Riachuelo (que dejó de 
existir) y el pago de la Matanza. Sin embargo, en 1784, se decidió la 
división del partido de la Magdalena en tres nuevas jurisdicciones: San 
Vicente, Magdalena y Quilmes, al último de los cuales pasarían a 
pertenecer la totalidad de los actuales territorios de Avellaneda y 
Lanús. Algunos años después, en 1791, el distrito de Quilmes se 
beneficiaría con la construcción del “Puente de Gálvez” sobre el 
Riachuelo. A su alrededor se fue configurando la primera agrupación 
de vecinos del futuro partido de Avellaneda (De Paula, Gutiérrez y 
Viñuales, 1974, pp. 42-43, 55-56; Sors de Tricerri, 1941, pp. 47-50).!”! 

El siglo XIX tampoco sería escaso en novedades, destacándose 
aquellas vinculadas al perfil productivo de la zona y a su organización 
política-administrativa, como veremos a continuación. 

En 1822 se dispuso el traslado de los saladeros ubicados en los 
alrededores de la Plaza de la Victoria (actual Plaza de Mayo) hacia la 
otra orilla del Riachuelo, al tiempo que nacía la división 
administrativa entre Barracas al Norte y Barracas al Sud (Cutolo, 


1998, p. 93). Más tarde, en 1840, la zona aledaña al Riachuelo y al 
“Puente de Gálvez” comenzó a ser considerada un pueblo, cuya 
creación formal se efectuaría en 1845 (Marrazzo, 1910, pp. 47-48). 
Entre los motivos principales de este crecimiento se encontraba la 
formación de un importante núcleo industrial alrededor de los 
saladeros. 

Los saladeros se dedicaban a la elaboración de productos 
ganaderos para la exportación, cueros y carnes saladas, para lo cual 
solían ocupar una planta laboral de entre 150 y 200 personas. Los 
destinatarios de la carne que producían eran principalmente los 
esclavos del norte de Brasil y los trabajadores de las islas del Caribe 
(Schvarzer, 2000, pp. 63-67, 81). La instalación de estas factorías en 
las inmediaciones del Riachuelo se debió a dos motivos principales: la 
existencia de una disposición que prohibió su radicación en Buenos 
Aires e inmediaciones hasta el Riachuelo y las facilidades para el 
traslado de las mercancías que ofrecían la cercanía respecto del puerto 
y la posibilidad de utilizar el mismo cauce del Riachuelo. Hacia 1840, 
Barracas al Sud contaba con un total de seis establecimientos de este 
tipo y la zona se convertía en el “emporio pecuario y saladeril del 
país” (Torassa, 1940, p. 51). 

Valentín Alsina se mostró tempranamente como el asentamiento 
de población más importante en el área que actualmente conforma el 
partido de Lanús. Así lo evidenció el censo general de población 
ordenado por Juan Manuel de Rosas en 1838, momento en el que su 
población estaba constituida por más de 160 personas. Es posible que 
su radicación, al igual que en el conjunto del área ribereña del 
Riachuelo, estuviera asociada a la presencia de los emprendimientos 
saladeriles. En este caso, el ya aludido saladero de Anderson, que se 
contaba entre los seis establecimientos antes mencionados (Álvarez, 
1993a). 

Las condiciones poco higiénicas eran la característica más 
sobresaliente de estas factorías, que dejaban escurrir los desechos 
hacia el Riachuelo e invadían los alrededores de olores fétidos. Por 
esta razón se convirtieron prontamente en un foco de críticas. Estas se 
agudizaron con el desencadenamiento de una epidemia de cólera que 
motivó la suspensión de las faenas en 1868 (Cutolo, 1998, p. 609; 
Schvarzer, 2000, pp. 63-67). Al año siguiente, los saladeros cercanos 
al Puente Alsina fueron objeto de una inspección, durante la cual se 


detectó la frecuente quema de un basural. El saladero El Rincón, de 
Anderson, resultó el principal objeto de atención de las autoridades en 
lo referente al control de sanidad y la exigencia de más estrictas 
medidas de higiene (Cutolo, 1998, p. 609). Finalmente, tras la 
epidemia de cólera del año 1870, el funcionamiento de los saladeros y 
graserías en la Ciudad de Buenos Aires sobre el río de Barracas y sus 
inmediaciones fue interrumpido por la ley provincial N.* 772 del 6 de 
septiembre de 1871. A partir de esa fecha, estos establecimientos 
debieron situarse en parajes más lejanos de la provincia de Buenos 
Aires (De Paula, Gutiérrez y Viñuales, 1974, p. 92; Provincia de 
Buenos Aires, 1871; Schvarzer, 2000, pp. 63-67). No obstante, otros 
factores de carácter externo contribuyeron a la crisis del sector 
saladeril. Fundamentalmente, el autoabastecimiento del mercado 
norteamericano de tasajo y el rechazo de las magras carnes argentinas 
en algunos países europeos (De Paula, Gutiérrez y Viñuales, 1974, pp. 
104-105; Fernández Larrain, 1986, pp. 151-152). 

En lo que refiere a la cuestión política-administrativa, a mediados 
del siglo xIx, la importancia del nuevo centro de población y la 
necesidad de fomentar su crecimiento condujeron a la creación del 
partido de Barracas al Sud, el 7 de abril de 1852. Tal medida fue 
impulsada por el juez de paz de Quilmes, Martín J. de la Serna, quien 
se convertiría también en el primer juez de paz del nuevo distrito. Un 
año después se constituyó la primera Municipalidad. 

En 1855, la formación espontánea del pueblo requirió de una 
regularización de su situación, para la cual se solicitó la intervención 
del agrimensor Mariano Moreno (h), cuyo plano fue aceptado y rigió 
las construcciones a efectuarse desde entonces. Sin embargo, el 
partido demoraría en adquirir los límites definitivos que mantuvo 
hasta la autonomía de Lanús en 1944. En 1861 se le quitarían 
territorios en ocasión de la creación del partido de Lomas de Zamora. 
Pero cuatro años después, el “Decreto sobre reorganización de límites 
entre partidos bonaerenses”, del 24 de febrero de 1865, le reintegró 
prácticamente la totalidad del territorio actual de Lanús. Barracas al 
Sud fue declarado ciudad en 1895 y en 1904 adquirió el nombre de 
Avellaneda. Cuatro años después, nuevamente perdería una porción 
de su territorio para ampliar el distrito de Lomas de Zamora (De 
Paula, Gutiérrez y Viñuales, 1974, pp. 50, 56; Varela y Bra, 1990, p. 
AN 


James R. Scobie (1977) ha advertido acerca de la importancia de 
los progresos en el sistema de transportes para el desarrollo de nuevas 
comunidades suburbanas en la Ciudad de Buenos Aires, especialmente 
el aumento del uso del ferrocarril para el traslado de pasajeros a partir 
de 1880 y la progresiva expansión de la red tranviaria (pp. 131-132, 
205). No obstante, esta situación puede constatarse también en los 
partidos que circundan a la urbe porteña. 

En este sentido, la inauguración en 1865 del primer tramo del 
Ferrocarril Sud, que atravesaba Barracas al Sud en su trayecto desde 
Buenos Aires hacia Chascomús, sería un evento de gran relevancia 
para el desarrollo del partido que nos ocupa.!*! La cercanía de la traza 
ferroviaria fue central para la aparición de nuevos centros suburbanos, 
tal es el caso de Lanús. Si bien la compañía no había previsto la 
existencia de una estación donde en la actualidad se erige, las 
gestiones de su gerente Eduardo Banfield consiguieron que el 
propietario de los terrenos de la zona, Anacarsis Lanús, donara una 
fracción de tierra. Allí se instaló una casilla que funcionaría como 
apeadero. Habrían de pasar varias décadas hasta tanto la edificación 
fuera realizada y se convirtiera formalmente en estación el 12 de abril 
de 1902. A lo largo de los años siguientes, la importancia de estos 
pueblos vecinos a la Capital se hizo evidente en el continuo aumento 
del número de pasajeros recibidos y despachados en cada una de las 
estaciones. En el caso de Lanús, tal cifra se vio incrementada en un 50 
% entre 1910 y 1913. No obstante, el área ya había sido testigo de 
importantes progresos urbanos, tales como los procesos de subdivisión 
y venta de tierras a los que ya nos hemos referido. En las 
inmediaciones del apeadero, el 22 de octubre de 1888 fue colocada la 
piedra fundamental del pueblo General Paz, antecedente de la porción 
ubicada al este de la traza ferroviaria de la localidad cabecera del 
actual partido de Lanús (Rógind, 1937, pp. 23, 145-146, 502-503; 
Varela, 2015, pp. 3-7). 

Al respecto de lo anterior, De Paula, Gutiérrez y Viñuales (1974) 
destacaron que Valentín Alsina tuvo un desarrollo independiente y 
similar al de la cabecera del partido de Barracas al Sud, lo cual 
distinguió a esta localidad de otras del mismo distrito, también 
surgidas al calor de los loteos de las décadas de 1870 y 1880 en el 
área del actual partido de Lanús. Señalaron que 


... su evolución urbana posterior presenta analogías con la de Barracas al Sud; 
ésta debe su desarrollo al Puente de Gálvez (Puente Pueyrredón) a la avenida 
Mitre y a los saladeros, aquélla lo debe al Puente Alsina (Puente Uriburu) a la 
avenida Remedios de Escalada y a los saladeros y posteriores fuentes de trabajo 
(p. 132). 


El llamado Puente Alsina ha sido, hasta tiempos recientes, el 
único que unía el partido de Lanús con la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires.'/! Sus más tempranos antecedentes se remontan a la 
década de 1850, cuando Enrique Ochoa adquirió un lote cercano a un 
vado del Riachuelo, conocido como Paso de Burgos. Así era 
denominada esta zona en referencia a un antiguo propietario local, 
que proveía de una canoa para el traslado de viajeros a uno y otro 
lado del Riachuelo. Ochoa pretendía instalar allí un saladero en 
sociedad con Toman (Cutolo, 1998, p. 606; De Paula, Gutiérrez y 
Viñuales, 1974, p. 91). Asimismo, poseía un contrato con el gobierno 
nacional para mantener la conservación de los caminos reales desde la 
Capital hasta Chascomús. 

En este contexto, en 1855, se presentó ante la gobernación de la 
provincia su proyecto para la construcción de un puente de 
mampostería. Al efectuarse, este no tardaría en ceder a las 
inclemencias climáticas, prestando servicio apenas tres meses. Enrique 
Ochoa probaría suerte nuevamente con la construcción del puente al 
año siguiente. La confección de los planos y la dirección de la obra 
fueron encargadas al ingeniero Carlos E. Pellegrini, quien ejercía la 
presidencia del Consejo de Obras Públicas del Estado. Este segundo 
puente tampoco resistiría las copiosas lluvias. Finalmente, en 1859, se 
erigió un puente de madera, diseñado por el arquitecto Otto von 
Armin von Lobbe. En la inauguración, Ochoa propuso bautizarlo 
Valentín Alsina, en honor al gobernador de la provincia de Buenos 
Aires, quien se encontraba presente en el evento. De allí tomaría, 
luego, su nombre el pueblo. 

En este punto, cabe destacar que en 1856 la municipalidad de 
Barracas al Sud se manifestó en contra de la ejecución de la obra. 
Norberto Candaosa inscribe esta actitud en el contexto de los 
emprendimientos urbanísticos llevados a cabo tanto por Ochoa, como 
por Anacarsis Lanús y Esteban Adrogué, los cuales habrían constituido 
un avance en los pueblos de La Paz (Lomas de Zamora), Lanús y 


Valentín Alsina, en perjuicio de Avellaneda (Candaosa, 2015, p. 11). 

Finalmente, el Puente Alsina fue expropiado por el gobierno 
nacional tras la federalización de Buenos Aires. Cabe recordar que la 
zona sería protagonista de las batallas asociadas a los enfrentamientos 
por esta cuestión. En 1910 fue construido un nuevo puente, el cual 
funcionó hasta tanto se habilitó en 1938 el puente actual de estilo 
neocolonial (Álvarez, 1993b, pp. 2-3; Ochoa, 1938, pp. 7-10). 

Los avances en relación con la situación de accesibilidad de 
Valentín Alsina, en línea con lo que señaláramos previamente acerca 
de su importancia para el desarrollo de las comunidades suburbanas, 
se fueron sucediendo progresivamente. En principio, la autorización 
del trazado del pueblo coincidió con el otorgamiento a Daniel Solier 
de la concesión de una línea de tranvías que unía Corrales Nuevos 
(Parque Patricios, a donde se habían trasladado los mataderos del sur 
de Buenos Aires) con Valentín Alsina. De esta manera, la localidad 
quedó conectada con la ciudad porteña desde sus primeros años de 
vida. Este recorrido se mantuvo vigente hasta 1903, cuando se ordenó 
el levantamiento de las vías (Cutolo, 1998, pp. 610-611; Municipio de 
Lanús, 2014, p. 19; Ochoa, 1938, p. 16; Scaltritti, s. f., p. 2). 

Por otra parte, hacia 1890 un periódico local informaba acerca de 
la realización del tendido de rieles para un tranvía que uniría los 
pueblos de Valentín Alsina y Lanús (Fernández Larrain, 1986, p. 3). El 
panorama se completaría ya iniciado el siglo XX. Entre los años 1908 y 
1909 se consumó la inauguración de la totalidad del trayecto del 
Ferrocarril Midland (actual línea Metropolitana del Ferrocarril General 
Belgrano) desde Puente Alsina hasta Carhué. Esta línea instaló tres 
estaciones en el área del actual partido de Lanús: la estación cabecera, 
Diamante y Caraza (Álbum Argentino, 1910, p 254). Al mismo tiempo, 
durante 1908, se produjo la inauguración de la “Compañía de 
Tranvías del Puerto y Ciudad de Buenos Aires” que unía Valentín 
Alsina con la estación Retiro y, a través del “Tranvía Río de la Plata”, 
con la estación ferroviaria de Lanús y Villa Recondo (Lomas de 
Zamora) (Pesado Palmieri, 1987). Tres años después sería habilitado, 
además, un servicio de tranvías que unía dos puntos del actual partido 
de Lanús, Villa Edén Argentino y Valentín Alsina, con el barrio 
porteño de Retiro (Ippoliti, 1983, pp. 61-64). 


2.2. El desarrollo como enclave industrial 


Junto con la importancia del Puente Alsina y los progresos en materia 
de transportes, De Paula, Gutiérrez y Viñuales hicieron hincapié en la 
relevancia de las fuentes de trabajo disponibles en tanto factor de 
desarrollo para Valentín Alsina. 

Al respecto, son de destacar algunos cambios en el plano 
económico que se registraron en el conjunto del entonces partido de 
Barracas al Sud en el tránsito del siglo XIx al XxX. La zona adquirió 
protagonismo a partir de la aparición de novedosos métodos para la 
conservación de carnes (Canosa, 2009, p. 173; Giberti, 1970, pp. 
169-170). Como ya señalamos, la cercanía del puerto de Buenos Aires 
y la comunicación con todas las líneas férreas del país convirtieron a 
Barracas al Sud en un lugar apropiado para situar los frigoríficos. La 
instalación de esta industria principal, junto con otras —como las 
destilerías de petróleo, las fábricas de vidrio, las manufacturas de 
metales, los molinos harineros, y las fábricas de lana y algodón, 
fósforos y jabón, etc.-, convirtieron a la zona en el “emporio fabril e 
industrial más importante de la república” (Sors de Tricerri, 1941, p. 
53L 

El puntapié inicial de la expansión industrial del partido fue la 
instalación del primer frigorífico de la zona, el establecimiento La 
Negra. Fue inaugurado en el año 1885, bajo la denominación 
Compañía Sansinena de Carnes Congeladas, conformada por un 
conjunto de capitales argentinos, franceses e ingleses, bajo el liderazgo 
del francés Gastón Sansinena (Fernández Larrain, 1986, pp. 153-155; 
Junta de Estudios Históricos de Barracas al Sud, 2010a, p. 6; 
Schvarzer, 2000, p. 82). En 1902, lo sucedió el establecimiento La 
Blanca (Fernández Larrain, 1986, pp. 153-155). 

En 1905 se agregaría el Frigorífico Argentino, emplazado en los 
terrenos donde anteriormente funcionara el saladero de Anderson de 
Valentín Alsina.!*! Este frigorífico fue fundado por una compañía 
liderada por importantes propietarios rurales de diversos orígenes y 
presidida por el encumbrado industrial italiano Antonio Devoto 
(Barbero, 2009). Hacia 1910 fue destacado como una de las 
principales industrias del partido de Avellaneda. El establecimiento 
contaba con una serie de edificios distribuidos en una superficie de 
ciento veinte mil metros cuadrados y terrenos contiguos donde 
habitaba el ganado. Asimismo, se caracterizaba por su inmejorable 
situación de accesibilidad, en virtud de su ubicación en la ribera del 


Riachuelo y en cercanías de la Dársena Sud del puerto, al tiempo que 
llegaban hasta sus instalaciones las vías de un ramal ferroviario, a 
través del cual se abastecía de la hacienda (Álbum Argentino, 1910, p. 
171). Algún tiempo después, la propiedad del frigorífico mudaría de 
manos y pasaría a ser popularmente conocido como Frigorífico 
Wilson. Se convertiría, además, en una de las principales fuentes de 
trabajo de la zona.!”. 

La identificación del partido de Avellaneda con la industria 
frigorífica se completó con la radicación del Frigorífico Anglo dos 
décadas más tarde, en 1927 (Junta de Estudios Históricos de Barracas 
al Sud, 2010a, p. 7; Junta de Estudios Históricos de Barracas al Sud, 
2010b). No obstante, todos los rubros industriales básicos estaban 
representados entre los más de cuarenta grandes establecimientos 
existentes en Avellaneda para la época, los cuales la habían convertido 
en la mayor ciudad industrial y obrera de la República Argentina 
(Varela y Bra, 1990, p. 10). 


Figura 5. Vista del frigorífico Wilson desde el Riachuelo (c. 1927) 


Fuente: Cisneros (1927, p. 375). 


En lo que respecta específicamente a Valentín Alsina, la 
instalación del Frigorífico Argentino estuvo precedida por la 
radicación de otra industria de singular relevancia en el área. En 1883 
abrió sus puertas la fábrica de ponchos, mantas y frazadas Campomar 
Hnos., la cual se convertiría en fuente de trabajo por excelencia de 
numerosos vecinos de la zona. Fundada por iniciativa del español 
Juan Campomar, esta fábrica pasó a formar parte de un conjunto de 


establecimientos de la firma Campomar € Soulas —producto de la 
asociación con el comerciante francés Eduardo Soulas-,!' que 
comprendía también la fábrica de paños y casimires, emplazada en el 
barrio porteño de Belgrano, y la hilandería de lanas peinadas ubicada 
en Avellaneda. Es de destacar el importante desarrollo de la empresa, 
cuyo origen fue un modesto emprendimiento de elaboración de 
trenzas y se convirtió posteriormente en la principal firma lanera del 
país, extendiéndose su actividad al Uruguay, donde también ocuparía 
el primer lugar entre las industrias de su tipo (Álbum Argentino, 1910, 
p. 55; Belini, 2010, pp. 7-8). 

Cabe señalar que Campomar fue la primera de otras industrias 
textiles que se radicaron en la zona. Durante el periodo de 
entreguerras, cuatro de las más de veinte empresas más 
representativas del ramo en la Argentina se situaban en Valentín 
Alsina. Además de Campomar, la nómina incluía el emprendimiento 
de Félix Giardino, el de Giacomone y Ricardo, y Algodonera Flandria 
(que se trasladó a Jáuregui, en las inmediaciones de Luján, hacia 
1927) (Ceva, 2010, pp. 55-56, 89). Es posible que Félix Giardino 
estuviera vinculado a otro de los establecimientos industriales más 
importantes de la zona, la hilandería de lana cardada de Ugolino y 
Juan Giardino, fundada en 1920 (Álvarez, 2011, pp. 113-114). Por 
otra parte, tenemos datos acerca de fábricas textiles de menor 
envergadura, tales como las siguientes firmas: Homar y Caimari; 
Gelabert, Monpeu y Oliver; y Bozzala Hnos (“Valentín Alsina”, 17 de 
enero de 1919, p. 3; “Valentín Alsina”, 23 de enero de 1919, p. 4; 
“Valentín Alsina”, 2 de abril de 1919, p. 3). 

Tras la creación oficial del pueblo, y al compás de este aumento 
del nivel de industrialización de la zona, comenzarían a acontecer 
otros avances de diverso tipo: institucionales, urbanísticos, 
demográficos y  asociativos. A continuación, nos referiremos 
brevemente a ellos. 

El primero de los progresos institucionales sobre el que tenemos 
conocimiento es la apertura de una escuela. Según los datos con los 
que contamos, en noviembre de 1882 el Consejo Escolar de Barracas 
al Sud elevaba una nota al presidente del Consejo General de 
Educación en la que se reiteraba la demanda de instalación de una 
escuela en el pueblo Alsina. Algunos meses después, el 19 de marzo de 
1883, comenzó a funcionar en Valentín Alsina la escuela N.” 8 del 


distrito de Barracas al Sud. El establecimiento, creado bajo la 
categoría infantil mixta, ofrecía el dictado del 1.” y 2.” grado de la 
formación primaria e inició sus actividades con una matrícula de 42 
alumnos. Recién en 1926 se comenzó a dictar allí el ciclo primario 
completo, pero hasta 1940 no contaría con un edificio propio, 
funcionando en fincas de distintos vecinos de la zona a lo largo de 
distintos periodos. Tras la autonomía de Lanús, le sería asignado el N.* 
3 (Scaltritti, s. f.). 

Por otra parte, en 1897 se iniciaría la ocupación del primer barrio 
densamente poblado de la localidad, a partir del loteo de diez cuadras 
de propiedad de Francisco Bustamante. En esa área se instalaría la 
tejeduría de Gelabert, Monpeu y Oliver (Álvarez, 1993b, p. 6). 

En este punto, cabe destacar que existen serias dificultades para 
sopesar la importancia numérica de la población de Valentín Alsina, 
en la medida que, como ya hemos señalado, tanto las estadísticas 
nacionales como las provinciales suelen carecer de datos acerca de los 
parámetros demográficos para la escala estrictamente local. Algunas 
referencias indirectas indican que hacia fines del siglo XIX esta zona 
era la única que, a diferencia del resto del territorio del actual partido 
de Lanús, no era eminentemente rural. En 1908, Valentín Alsina 
habría contado con unos cinco mil habitantes y una edificación 
modesta, de alrededor de un centenar de viviendas precarias. No 
obstante, solamente dos años después, la localidad era señalada como 
el tercer centro poblado del partido de Avellaneda por su desarrollo e 
importancia, por detrás de Piñeyro y Villa General Paz (zona cabecera 
de Lanús) (Álbum Argentino, 1910, p. 122; De Paula, Gutiérrez y 
Viñuales, 1974, p. 133; Scaltritti, s. f., p. 2). Tras estos datos, 
contamos con los correspondientes a los años 1924 y 1944. El primero 
de ellos proviene del cálculo de población de los distintos núcleos 
poblacionales del partido de Avellaneda, ofrecido en un anuario 
estadístico bonaerense. Este indica que la población de Valentín Alsina 
rondaba una cifra similar a la de 1908, en este caso 5313 habitantes. 
Sin embargo, el número se hace más abultado y se acerca a las siete 
mil personas si sumamos los datos correspondientes a Puente Alsina 
(290) y Parada Diamante (1025), núcleos linderos generalmente 
asociados a la localidad de nuestro interés (Acerboni, 1926, p. 51). Ya 
en 1944, un artículo publicado en la revista social de la Sociedad 
Cosmopolita de Socorros Mutuos, a la que nos referiremos a 


continuación, indicaba que Valentín Alsina se encontraba habitado 
por unos sesenta mil individuos (Brey, 1944, p. 15). 

Desde el punto de vista de la sociabilidad, en la primera década 
del siglo xx, harían su aparición en escena dos instituciones centrales 
de la vida de la comunidad: la Sociedad Cosmopolita de Socorros 
Mutuos en 1901 y la Sociedad Italiana Unione e Fratellanza en 1907. 
Su creación puede ser considerada el punto de inicio de una rica vida 
asociativa, animada por nativos e inmigrantes, que se extiende hasta 
la actualidad. 

Algo más tarde, durante la siguiente década, la vida asociativa 
alsinense se expandió a través de la fundación de la Sociedad de 
Fomento de Valentín Alsina en 1914 y de la Biblioteca Popular 
Sarmiento en 1918. Por su parte, en 1919, se concretó la creación de 
la Sociedad Española de Socorros Mutuos de Valentín Alsina. 
Asimismo, el Club El Aeroplano, fundado en 1916, se convertiría en 
Sportivo Alsina en 1923, y en 1925 se daría inicio a las actividades del 
Centro Gallego de Mutualidad y Cultura de Valentín Alsina. Al 
acercarse a su fin la misma década, en 1927, se constituiría el Círculo 
de Obreros. Finalmente, debemos señalar que la sede definitiva de la 
parroquia local comenzaría a construirse en 1923, cuando María 
Scasso de Campomar -—esposa del reconocido industrial Juan 
Campomar- donó el predio donde se emplazaría. No obstante, esta 
venía funcionando en un local provisorio desde 1908 (Álbum 
Argentino, 1910, p. 122; Álvarez, 2014, p. 6; Álvarez, 2018, pp. 89, 
121, 324; De Paula, Gutiérrez y Viñuales, 1974, pp. 133-134; Levitán, 
1993, p. 190; Scaltritti, s. f., pp. 3-6). 

Para culminar este apartado, es preciso destacar las referencias 
halladas acerca de la importancia de la vida cultural en Valentín 
Alsina y el significado de esta localidad en términos simbólicos e 
identitarios. 

En primer lugar, podemos referirnos a la temprana presencia en la 
localidad de grupos filo-dramáticos, pertenecientes por ejemplo a la 
Sociedad Cosmopolita y a la Biblioteca Popular Sarmiento, que 
representaban obras diversas. La mencionada Sociedad Cosmopolita 
logró inaugurar su propio teatro en el año 1917. Más tarde, en 1935, 
junto con la inauguración de un nuevo edificio social, se dio apertura 
al cine-teatro Carlos Gardel, que se mantiene en funciones hasta la 
actualidad (Álvarez, 2014, pp. 3-11; Cascante, 2006, pp. 304-305). 


Por otra parte, ya nos hemos referido a la estrecha relación que 
unió a Valentín Alsina con el barrio porteño de Pompeya. Cabe aquí 
destacar, entonces, que el puente que los une ha sido señalado como el 
más invocado en el tango, a la vez que inspirador de la película Puente 
Alsina (1935), de José Agustín Ferreira. 

El cancionero popular también se ocupó de retratar parajes 
míticos de Valentín Alsina: tal es el caso del boliche La Chancha Negra 
(Cascante, 2006, pp. 238-240). Este era frecuentado por el “Tigre” 
Millán, un personaje cuya existencia histórica no se ha comprobado, 
pero que es evocado en el tango homónimo compuesto por Francisco 
Canaro en 1934 y ha sido recientemente homenajeado con un 
monumento ubicado en las inmediaciones del puente.!''' 


2.3. Consideraciones sobre la vida política local 


Como mencionamos en la introducción del capítulo, en este apartado 
nos ocuparemos de aportar algunos datos generales acerca de la vida 
política de Avellaneda y la provincia de Buenos Aires, a modo de 
contextualización para ocuparnos del posicionamiento adoptado por 
Valentín Alsina frente a las primeras reivindicaciones autonomistas de 
Lanús, coyuntura en la que se pusieron claramente de manifiesto 
algunas de las particularidades de la localidad que ya hemos ido 
explorando. 

Desde el punto de vista político, las primeras décadas del siglo xx 
estuvieron caracterizadas en el conjunto del partido por la clara 
hegemonía conservadora. 

El principal caudillo local, Alberto Barceló, ocupó la intendencia 
(a lo largo de un total de 22 años)!'?! o controló indirectamente el 
ejercicio del poder en Avellaneda en buena parte del periodo que se 
extendió entre 1900 y 1943 (Varela y Bra, 1990, p. 18). Su actuación 
como primer mandatario comunal estuvo precedida por la de otros 
miembros de su familia, como Domingo y Emilio Barceló. Su largo 
periodo de gobierno entre 1909 y 1917 se caracterizó por la puesta en 
marcha de numerosas obras públicas, entre las que se destacaron la 
pavimentación de la Avenida Mitre desde Crucecita hasta Sarandí, la 
rectificación del Riachuelo, la construcción del Hospital Fiorito y el 
levantamiento del primer censo municipal (Folino, 1983, pp. 51, 
56-57, 70, 109).!'*! Asimismo, su gestión a partir de 1924 se destacó 


principalmente por la promoción de la instalación de industrias y la 
administración de los problemas derivados de las ya existentes, a la 
vez que por la falta de una planificación urbanística. 

No obstante, su figura adquirió relevancia dentro del conjunto del 
conservadurismo bonaerense, en el seno del cual se convertiría en el 
caudillo más representativo. Su eficacia y particular estilo personal 
estuvieron caracterizados por un tratamiento directo con los sectores 
populares avellanedenses y por su habilidad para vincularse con los 
gobiernos provincial y federal con el fin de obtener mejoras y 
beneficios para la comuna, mientras conservaba su predominio en el 
ámbito municipal (Béjar, 2005, pp. 140, 237; Walter, 1987, pp. 
34-35). 

Al respecto del influjo conservador en Avellaneda, debemos 
señalar que la situación no se alteró sustancialmente después de la 
apertura de la competencia electoral a los sectores radicales y 
socialistas, tras la sanción de la Ley Sáenz Peña y la modificación de la 
ley electoral provincial en junio de 1913.!'*! Por el contrario, Barceló 
volvió a cosechar importantes triunfos electorales en su distrito, donde 
los conservadores lograron, en ocasiones, derrotar por amplio margen 
a los radicales, sin necesidad de recurrir al fraude (Béjar, 2013, p. 
313). 

Pero su ejercicio directo o indirecto de la autoridad municipal 
durante este periodo se vio interrumpido en dos ocasiones, bajo las 
intendencias del radical Manuel Beguiristain (1918-1920) y el 
socialista Jacinto Oddone (1920-1921). La primera de ellas se 
inscribió en el contexto del crecimiento de la influencia radical en la 
provincia de Buenos Aires y supuso un cuestionamiento a la 
hegemonía conservadora. Por su parte, la intendencia de Oddone fue 
posible por efecto del apoyo de los hombres de Barceló y se ha 
afirmado que el tinte socialista de su gestión apenas fue dado por la 
creación de dos dispensarios para lactantes y el cambio en la dirección 
del Hospital Fiorito (Folino, 1983, p. 103). 

Más allá del contexto local, el crecimiento de la figura de Barceló 
lo condujo a presidir el comité partidario de la tercera sección 
electoral, en 1915, y a ser el primer conservador bonaerense en 
acceder al parlamento nacional en 1916 (Béjar, 2013, p. 313; Hora, 
2013, p. 70).''”! La orden del presidente radical Hipólito Yrigoyen de 
intervenir la provincia, gobernada por el conservador Manuel Ugarte y 


a cuyo frente sería designado José Luis Cantilo, abrió un nuevo 
periodo en la vida pública del caudillo avellanedense. El importante 
retroceso en la performance electoral del partido conservador a partir 
de los comicios celebrados en 1918 no impidió que este se mantuviera 
competitivo en algunos distritos, como Avellaneda. Esta situación, y el 
apoyo de los legisladores que respondían a Barceló al plan de obras 
públicas propuesto por Cantilo (quien había asumido la gobernación 
tras el triunfo electoral de 1921), provocaron la ruptura con el 
partido. En 1923, un conjunto de dirigentes encabezado por Barceló 
dio origen al Partido Provincial, cuya actuación se limitaba a las 
elecciones provinciales y municipales de la tercera sección electoral 
(Béjar, 2013, pp. 313-315; Hora, 2013, pp. 65-70). El nuevo partido 
superó en caudal electoral a los conservadores en las elecciones 
legislativas provinciales y tuvo un considerable éxito en Avellaneda 
(donde aventajó al radicalismo en cuatro elecciones legislativas 
provinciales), Lomas de Zamora y Almirante Brown y, en menor 
medida, en Esteban Echeverría (Béjar, 2005, pp. 139-140; Béjar, 2013, 
pp. 315-316). No obstante, este grupo volvería al seno del partido tras 
la recuperación conservadora del gobierno provincial que sucedería al 
golpe de estado de 1930, su cambio de denominación por la de 
Partido Demócrata Nacional y la apertura de un periodo caracterizado 
por el uso del fraude para mantenerse en el poder (Béjar, 2013, pp. 
323-330; Hora, 2013, p. 75). 

A pesar del rol destacado del gobernador Manuel Fresco, cuyo 
mandato se extendió entre 1935 y 1940, durante esta etapa el partido 
estuvo sujeto a los conflictos por el liderazgo que derivaron de la 
antigua escisión (Béjar, 2005, p. 236). Fresco había iniciado su carrera 
política como concejal de Avellaneda y contó con el apoyo de Barceló, 
pero no siguió a este último en su incorporación al Partido Provincial 
(Béjar, 2005, p. 236). Tras una gestión caracterizada por los intentos 
de transformación del Estado provincial y sus vínculos con el conjunto 
de la sociedad, la conflictividad en el interior del partido se agudizó 
con motivo de la competencia abierta por la sucesión de Manuel 
Fresco entre Antonio Santamarina y Alberto Barceló. Este último logró 
desempeñarse como presidente del partido y sostuvo una acción 
dirigida a materializar sus aspiraciones de encabezar el gobierno 
provincial. Sin embargo, una vez concretado su proyecto, a través de 
la elección de la fórmula Barceló-Míguez para enfrentar las elecciones 


de 1940, y tras el triunfo —asegurado mediante el fraude-, la provincia 
fue intervenida por orden del presidente Roberto Ortiz (Béjar, 2013, 
pp. 329-330). 

Finalmente, tras el golpe de 1943 y el posterior triunfo electoral 
de Juan Domingo Perón en 1946, los conservadores bonaerenses, así 
como los del resto del país, perdieron de manera progresiva su 
importancia en el escenario político argentino. A partir de ese 
momento, la representación política bonaerense pasaría a estar en 
manos de dos fuerzas políticas principales, la UCR y el Partido 
Peronista, que se iría constituyendo en mayoritario (Aelo, 2006, p. 
14). 

En 1943, la intervención de la provincia encabezada por Juan A. 
Bramuglia utilizó una estrategia tradicional para resolver la cuestión 
de los gobiernos locales, al designar “comisionados municipales” en 
reemplazo de los intendentes locales (Aelo, 2014, p. 184). Por su 
parte, el triunfo electoral de Juan Domingo Perón fue decisivo y la 
provincia de Buenos Aires fue clave en su victoria. En Avellaneda, sin 
ir más lejos, se impuso sobre la Unión Democrática por 63.730 votos 
contra 25.876 (Walter, 1987, p. 251). En este marco, el gobernador 
bonaerense Domingo Mercante, cuya gestión se extendió entre 1946 y 
1952, logró un protagonismo inusitado y fue señalado como “tercera 
figura de la revolución” después de Perón y Evita (Panella, 2014, p. 
92). Entre otros motivos, esta notoriedad se debió al rol de mediador 
que Mercante ejerció entre Perón, los líderes sindicales y la élite 
militar afín al peronismo durante el encarcelamiento del futuro 
presidente (Aelo, 2012, p. 27). Mercante tuvo que hacer frente al 
desafío de sentar las bases organizativas del partido en el ámbito 
provincial, cuyo principal hito fueron los comicios del 21 de 
septiembre de 1947, en los que se escogieron los delegados al 
congreso del partido a la vez que las autoridades partidarias 
municipales. Este procedimiento pretendía resolver la futura selección 
de candidatos para cargos municipales, ante la inminencia de la 
necesidad de convocar a elecciones comunales, tras la suspensión de la 
convocatoria anunciada para marzo de 1947 (Aelo, 2014, pp. 
186-187). 

La continuidad de Mercante al frente del gobierno bonaerense 
durante el segundo mandato peronista se vio impedida por el proceso 
de creciente limitación de la autonomía partidaria en las provincias, 


que se suscitó a partir del aumento de la conflictividad social y 
política hacia 1951. Esta situación originó el desplazamiento de los 
sectores mercantistas del Consejo Superior del Partido, la intervención 
de la sección bonaerense y el desplazamiento de sus dirigentes. Carlos 
Aloé fue el candidato elegido para las próximas elecciones y se 
desempeñó como gobernador durante el segundo mandato peronista 
(Aelo, 2012, pp. 152-161). Finalmente, su gestión fue interrumpida 
por la acción de la autodenominada “Revolución Libertadora”. Arturo 
Osorio Arana y Emilio Bonnecarrere ocuparon sucesivamente el rol de 
interventores de la provincia en los años de gobierno de facto. El 
último gobernador bonaerense de nuestro periodo de interés fue Oscar 
Alende, quien triunfó como representante de la Unión Cívica Radical 
Intransigente en las elecciones de 1958 (Panella, 2014, pp. 97-98). 

Si bien no poseemos mayor información acerca de la política en el 
ámbito estrictamente local, es importante mencionar que Mabel 
Scaltritti señaló que la hegemonía de los conservadores adeptos a 
Barceló en Valentín Alsina fue indiscutida hasta 1943. En la localidad, 
Alfredo Suárez lideraba el comité conservador desde 
aproximadamente 1915. Él y sus afiliados se vinculaban con los 
vecinos a través del otorgamiento de diversos “favores”, especialmente 
en época preelectoral: 


. resolvían problemas de trabajo a través del empleo público o por sus 
conexiones con empresarios privados; gestionaban ante el caudillo camisetas y 
pelotas de fútbol para los pibes del barrio, donaciones para instituciones y 
salvoconductos para escarpar de la conscripción. También mediante el favor 
político algunos accedieron a la propiedad de grandes franjas de terreno con la 
sola condición de hacerse cargo de los impuestos vencidos. Los más necesitados 
se beneficiaban con la distribución periódica de ropa y la copa de leche 
(Scaltritti, s. f., p. 8). 


Fue en aquel dinámico contexto político que Lanús dio algunos de 
los pasos fundamentales hacia la obtención de su autonomía. Alberto 
de Paula, Ramón Gutiérrez y Graciela Viñuales (1974) ubican los más 
remotos antecedentes de los reclamos autonomistas de Lanús en el 
apoyo que los vecinos de la zona brindaron a la creación del partido 
de Lomas de Zamora en 1861. No obstante, la conformación de un 
movimiento autonomista organizado debió esperar hasta las dos 
primeras décadas del siglo XX. Algunos vecinos notables de la zona 


tomaron la iniciativa de su conformación en 1906 y algunos años 
después, en 1911, se constituyó el Comité Popular Pro Lanús (pp. 
158-161). En este sentido, no resulta casual que en el mismo año 
Alberto Barceló, ferviente opositor a la autonomía de Lanús, 
proyectara la creación de una delegación municipal en la zona 
(Cisneros y otros, 1927, p. 206). 

Varios proyectos referidos a las pretensiones de autonomía de 
Lanús fueron elevados a la legislatura provincial en los años 1918, 
1919 y 1923 con resultados negativos (De Paula, Gutiérrez y Viñuales, 
1974, pp. 158-161). Peor suerte habrían corrido ciertos proyectos 
presentados en los años 1926, 1927 y 1928, los cuales no fueron 
tratados. 

Las iniciativas autonomistas se detuvieron frente a la coyuntura 
del golpe de Estado de 1930 (González, 1944, pp. 21-23), y Lanús 
recién obtendría su autonomía en el contexto de la instauración del 
gobierno de facto liderado por el Gral. Edelmiro J. Farrel,l* tras su 
participación del golpe de estado que derrocó al presidente Ramón 
Castillo el 4 de junio de 1943. Por el decreto N.* 5321 del Interventor 
Federal en Buenos Aires, sancionado el 29 de septiembre de 1944, se 
creó el partido Cuatro de Junio. Luego, el gobierno de Lanús estuvo en 
manos de comisionados de facto hasta el año 1948, momento en el 
que asumió el peronista Bernardo Gago, primer intendente 
constitucional (Levitán, 2014, p. 132). El municipio cambiaría su 
denominación por la de Lanús en octubre de 1955. 

A propósito de la cuestión de la autonomía lanusense, es 
interesante observar la singular actitud de Valentín Alsina, la cual se 
constituye en otra de sus particularidades y síntoma de su desarrollo 
independiente respecto de otras localidades del futuro partido. En este 
sentido, el relevamiento de más de trescientas noticias locales 
aparecidas en el diario La Libertad de Avellaneda durante los años 
1919 y 1920 nos ha permitido observar la organización de un fuerte 
movimiento antiautonomista frente al derrotero legislativo de un 
proyecto presentado en la Cámara de Diputados bonaerense en julio 
de 1918. Este tenía por finalidad la división del partido de Avellaneda 
y la creación de un nuevo partido en su ejido, bajo la denominación 
José Hipólito Vieytes.!'”! Esta aspiración se convertiría en uno de los 
principales antecedentes de la autonomía lanusense. 

La actividad antiautonomista en la localidad estuvo encabezada 


por el denominado Comité proexclusión de Valentín Alsina del 
proyectado partido de Hipólito Vieytes, del que formarían parte 
importantes industriales, comerciantes y profesionales de la zona, 
entre ellos Miguel Campomar y el Frigorífico Wilson (“Valentín 
Alsina...”, 5 de agosto de 1919, p. 5). Este organismo, a su vez, 
mantuvo vínculos estrechos con la Comisión Popular pro Avellaneda 
Indivisible, conformada por iniciativa del Centro Industrial y 
Comercial de Avellaneda (“Contra el desmembramiento de 
Avellaneda”, 5 de noviembre de 1919, p. 3; “Contra la creación...”, 14 
de septiembre de 1919, p. 1; “Contra la desmembración de 
Avellaneda”, 16 de septiembre de 1919, p. 1). 

Las proclamas antiautonomistas vertidas desde la localidad de 
Valentín Alsina centraron sus argumentos en la cuestión impositiva, 
los perjuicios que la creación del nuevo partido ocasionaría al notable 
perfil industrial de la zona y la evaluación positiva acerca de los 
progresos materiales alcanzados durante la gestión municipal radical 
encabezada por Manuel Beguiristain. En este sentido, no resulta casual 
que destacados industriales de la localidad formaran parte de las 
instituciones que lideraron el reclamo o prestaran sus firmas para 
diversas declaraciones. 

En cuanto a lo anterior, vale la pena señalar que la importancia 
del desarrollo industrial en la zona de Valentín Alsina, ubicado en el 
contexto del área del denominado “tentáculo sur”, comprendida entre 
las avenidas Mitre y Pavón (actual Hipólito Yrigoyen) del partido de 
Avellaneda, ha sido contrastado por la historiografía con el carácter de 
“barrio dormitorio de obreros y empleados” que fue atribuido a Lanús 
(Chiozza, 2000, p. 429). 

Por su parte, a propósito del tema impositivo, se afirmó que el 
futuro partido sería deficitario. Se expusieron cálculos que ponían en 
evidencia que el nuevo distrito debería atender las necesidades de una 
mayor superficie territorial con aproximadamente la tercera parte del 
presupuesto con el que contaría Avellaneda para responder a las 
demandas de una superficie semejante. Además, se afirmaba que esa 
situación obligaría a aumentar considerablemente los impuestos 
municipales, siendo Valentín Alsina la localidad que cargaría con el 
mayor peso por poseer industrias. 

Este panorama se presentaba como doblemente perjudicial en la 
medida que se creía que se verían “...seriamente amenazados valiosos 


capitales e industrias importantísimas que al ser separadas de 
Avellaneda perderían por este solo hecho gran parte de su 
importancia” (“Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 18 de 
septiembre de 1919, p. 1). En igual sentido se argumentaba que las 
propiedades de la zona se desvalorizarían, por dejar de estar ubicadas 
en una ciudad importante. Por último, una mayor contribución 
económica de Valentín Alsina no era vista como una posibilidad de 
obtener mayores avances en las condiciones de habitabilidad de la 
zona sino que, por el contrario, se presentaba como un riesgo de 
pérdida de lo hasta allí alcanzado. Entre los adelantos mencionados se 
destacaban el alumbrado eléctrico, las gestiones para proveer el 
servicio de agua corriente y el adoquinado (“Contra el 
desmembramiento de Avellaneda”, 18 de octubre de 1919, p. 3; 
“Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 19 de octubre de 1919, 
p. 3; “La creación..., 5 de septiembre de 1920, pp. 3, 5). 

En definitiva, las expresiones más contundentes sostuvieron que 
una localidad de la importancia de Valentín Alsina —a la que se 
atribuía una decena de industrias que reunían un capital de cincuenta 
millones de pesos, unos doce mil habitantes y una importante vida 
comercial- tenía derecho a obtener su autonomía y no debía 
subordinarse a un nuevo partido en el que sus problemáticas no serían 
la prioridad. No obstante, se señalaba que se había decidido no 
realizar ese reclamo y continuar dentro de Avellaneda atento a la 
situación económica del país (“Contra el desmembramiento de 
Avellaneda”, 19 de octubre de 1919, p. 3; “Creación del nuevo 
partido...”, 17 de agosto de 1919, p. 1; “La autonomía de Lanús...”, 
25 de febrero de 1919, p. 1). 

En línea de continuidad con lo anterior, cabe destacar un 
fragmento de la declaración vertida en una asamblea celebrada el 5 de 
agosto de 1919, donde se recordaba un anterior proyecto que 
pretendía anexar la localidad a la Capital Federal: 


Estos parajes han sido la verdadera Cenicienta del partido de Avellaneda. En 
un tiempo era justificadísimo el deseo de emancipación que animaba a estos 
parajes y el deseo unánime era no crear un nuevo partido, sino ser agregados a 
la Capital Federal. Era esta solución un adelanto, porque nos sumábamos a una 
comuna que apreciando el valor de nuestras industrias y la riqueza que 
representaría su adición a la de la capital, haría que el gobierno y la 
intendencia procuraran dar medios de comunicación y comodidades para que 


se sacara de estos parajes todo el producto que se pudiera... (“Valentín 
Alsina...”, 5 de agosto de 1919, p. 5). 


En cuanto a las iniciativas que llevaron a cabo las instituciones 
que se manifestaron en contra de la creación del nuevo partido, 
debemos señalar que se trató de actividades variadas. Entre ellas, cabe 
mencionar las reuniones periódicas de sus autoridades, la 
convocatoria de asambleas y mítines, y la organización de una masiva 
manifestación a La Plata, durante la cual se interrumpieron las 
actividades comerciales e industriales en la localidad y se dispuso de 
un tren expreso alquilado por el comité antiautonomista (“El pueblo 
de Alsina...”, 26 de septiembre de 1920, p. 1, “En el Senado”, 5 de 
octubre de 1920, p. 1; “Valentín Alsina demostrará...”, 5 de octubre 
de 1920, p. 1; “Valentín Alsina y la creación...”, 7 de octubre de 1919, 
p. 1). 

Además fue habitual el pedido de audiencias ante las autoridades 
y la elevación de notas donde se exponían algunos de los argumentos 
que ya analizamos (“Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 12 
de octubre de 1919, p. 1; “Contra el desmembramiento de 
Avellaneda”, 18 de octubre de 1919, p. 3; “Contra el 
desmembramiento de Avellaneda”, 23 de octubre de 1919, p. 1; 
“Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 24 de octubre de 1919, 
p. 1; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 25 de octubre de 
1919, p. 1; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 26 de 
octubre de 1919, p. 3; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 
28 de octubre de 1919, p. 3; “Contra el desmembramiento de 
Avellaneda”, 31 de octubre de 1919, p. 1; “Contra el 
desmembramiento de Avellaneda”, 15 de julio de 1920, p. 1; “Contra 
el desmembramiento de Avellaneda”, 18 de julio de 1920 , p. 1; 
“Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 28 de julio de 1920, p. 
3; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 6 de agosto de 1920, 
p. 1; “Creación del nuevo partido...”, 17 de agosto de 1919, p. 1; 
“Sobre la creación del nuevo partido de “Hipólito Vieytes”, 4 de 
septiembre de 1919, p. 1). Asimismo, se destacaron el reparto de miles 
de volantes, la redacción de memoriales y notas de difusión, las 
entrevistas de distintos integrantes de las instituciones ante la prensa 
del partido y de la Capital Federal, el levantamiento de firmas y una 
solicitud de visita de sondeo y estudio a la localidad elevada al senado 


provincial por la Sociedad Italiana Roma (“Comisión popular pro 
Avellaneda indivisible”, 30 de septiembre de 1919, p. 5; “Contra el 
desmembramiento de Avellaneda”, 23 de septiembre de 1919, p. 1; 
“Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 5 de octubre de 1919, p. 
1; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 14 de octubre de 
1919, p. 1; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 4 de 
noviembre de 1919, pp. 3, 5). 

Finalmente, la realización de estas actividades hubo de requerir 
fondos, razón por la cual la Comisión pro Avellaneda Indivisible 
recurrió a la recepción de donaciones, de la que participaron algunas 
de las instituciones ya mencionadas: el propio comité antiautonomista, 
el Banco de Avellaneda, el Centro Comercial e Industrial de 
Avellaneda, el Club Pueblo Unido, el Club de Regatas, la Sociedad de 
Fomento Dock Sud y el Centro Comerciantes y Propietarios de Piñeyro 
(“Comisión popular pro Avellaneda indivisible”, 21 de octubre de 
1919, p. 1; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 4 de 
noviembre de 1919, pp. 3 y 5). 

Un lugar destacado merece, sin embargo, el pedido de un 
plebiscito que permitiera conocer la opinión de los vecinos a propósito 
de la iniciativa de creación del nuevo partido. 

A pesar de que la medida fue aceptada por las autoridades 
provinciales, y promovida especialmente por los legisladores 
conservadores tal como vimos anteriormente, suscitó múltiples críticas 
y una desacreditación del resultado obtenido. La realización de la 
consulta había sido solicitada por el Centro Comercial e Industrial de 
Avellaneda a la Cámara de Diputados provincial por medio de un 
telegrama en septiembre de 1919 y se llevó a cabo finalmente en el 
mismo mes del año siguiente (“Contra el desmembramiento de 
Avellaneda”, 19 de septiembre de 1919, pp. 1-3; “Sobre la creación 
del nuevo partido de “Hipólito Vieytes”, 4 de septiembre de 1919, p. 
1). Sin embargo, antes de consumarse, el plebiscito comenzó a 
cosechar el descrédito de diversas instituciones locales y se organizó 
una campaña destinada a promover la abstención en la citada 
consulta. Para ello se utilizaron, por ejemplo, aeroplanos que 
distribuyeron manifiestos contrarios al plebiscito y que sugerían no 
votar. Esta determinación fue compartida también por varios comités 
radicales (“Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 25 de agosto 
de 1920, p. 1; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 26 de 


agosto de 1920, p. 1; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 27 
de agosto de 1920, p. 1; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 
1." de septiembre de 1920, p. 1; “Contra el desmembramiento de 
Avellaneda”, 4 de septiembre de 1920, p. 3; “Contra el 
desmembramiento de Avellaneda”, 7 de septiembre de 1920, p. 1; 
“Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 19 de septiembre de 
1920, p. 1-3; “Contra el desmembramiento de Avellaneda”, 21 de 
septiembre de 1920, p. 1). 


Figura 6. Mitin antiautonomista en Valentín Alsina (octubre de 1920) 
De Valentín Alsina 


Los antiantonomistas de Valentin los y sus contornos, en número de 3.000, en el neto de protesta contra ía incisión del pueblo 
en el proyecto de ereación del partido sb Hipolito rerios.. La LA población demostró su voluntad de continuar perteneciendo a 
Avellanedn: — El doctor Pedro Groppo dirigiendo la palabra al pueblo, - 


Fuente: “De Valentín Alsina”, 10 de octubre de 1920, p. 31. 


Antes de llevarse a cabo, el plebiscito era cuestionado por excluir 
de la consulta a los habitantes de la sección primera, considerada el 
núcleo del partido, y por permitir únicamente la participación de las 
personas inscriptas en los registros electorales, excluyendo a los 
extranjeros, “...dueños de valiosos intereses y sobre los que 
principalmente pesa el sostén de la comuna” (“Contra el 
desmembramiento de Avellaneda”, 25 de agosto de 1920, p. 1). En 
este mismo sentido, se había manifestado la mayor pertinencia de 
realizar plebiscitos por pueblos. Una vez efectuada la consulta, se 
cargaron las tintas sobre la escasa representatividad de un acto en el 


que solo habían participado 101 votantes sobre 561 inscriptos, además 
de denunciar hechos de fraude (“Contra el desmembramiento de 
Avellaneda”, 19 de septiembre de 1920, p. 3). Finalmente, estas 
características del plebiscito fueron determinantes en la decisión del 
Comité de Partido de la UCR de solicitar a los senadores provinciales 
de su bloque que no votaran favorablemente el proyecto de creación 
del nuevo partido, inclusive cuando el comité de Lanús había apoyado 
la iniciativa autonomista (“Contra el desmembramiento de 
Avellaneda”, 21 de septiembre de 1920, p. 1). 


2.4. Reflexiones finales 


A lo largo de este capítulo describimos la evolución histórica de 
Valentín Alsina con la finalidad de observar las particularidades que 
esta localidad presentó dentro del conjunto del conglomerado urbano 
Avellaneda/Lanús. A continuación, recuperaremos algunas de nuestras 
principales observaciones en este sentido. 

En lo que refiere a las semejanzas con otros espacios de la misma 
área, debemos destacar la participación de Valentín Alsina dentro del 
núcleo industrial que, en las cercanías del Riachuelo, comenzó a 
gestarse alrededor de los saladeros y terminó por diversificar su 
producción tras la crisis de estos. De igual modo, tanto en Valentín 
Alsina como en la cabecera del partido de Avellaneda la conformación 
de núcleos urbanos alrededor de las industrias condujo a otros 
desarrollos, tales como el importante progreso del sistema de 
transportes, al que nos hemos referido. 

Estas similitudes respecto de la cabecera del partido se 
constituyen, en cambio, en considerables diferencias entre la localidad 
de nuestro interés y otras, especialmente las ubicadas en el actual 
territorio de Lanús. En este sentido cabe destacar que, a pesar de las 
dificultades para arribar a un panorama certero acerca de los 
parámetros demográficos de la localidad, hemos visto que Valentín 
Alsina se mostró tempranamente como el asentamiento de población 
más importante del área y se constituyó en la única zona no rural a 
fines del siglo XIX. Asimismo, en 1910 fue considerado el tercer centro 
poblado en importancia dentro del partido de Avellaneda. 

Por otra parte, el desarrollo independiente y análogo al de la 
cabecera del partido que De Paula, Gutiérrez y Viñuales destacaron 


como propio de Valentín Alsina se cimentó sobre otras diferencias 
entre esta y otras localidades cercanas. A modo de ejemplo, podemos 
destacar la proximidad del Riachuelo y, especialmente, las 
posibilidades de comunicación y cercanía con la Capital Federal que 
garantizó el Puente Alsina. Al mismo tiempo, la instalación de 
emprendimientos industriales de envergadura, como Campomar y el 
Frigorífico Argentino no solo ofreció posibilidades laborales y alentó 
la radicación de población en la zona, sino que también promovió 
importantes avances urbanísticos e institucionales. En este sentido, 
cabe destacar la intensa vida asociativa y cultural que caracteriza a 
Valentín Alsina hasta nuestros días. 

Finalmente, no podemos dejar de subrayar que todas las 
particularidades de la localidad en cuestión tomaron forma concreta 
en el momento de resistencia a los proyectos autonomistas de Lanús 
que hemos analizado detalladamente. En dicha ocasión, las 
características singulares de Valentín Alsina motivaron la 
configuración de un nutrido movimiento antiautonomista que se 
articuló, fundamentalmente, alrededor de los más destacados 
industriales de la zona. En el contexto de las argumentaciones en 
contra del proyecto de creación del partido de Hipólito Vieytes, se 
enfatizó en cuestiones tales como el peso impositivo que recaería 
sobre la localidad o la presunta desvalorización de las propiedades y 
los emprendimientos industriales. La progresiva configuración de una 
identidad local diferenciada y la idea de que la incorporación al nuevo 
distrito era una estrategia para que Valentín Alsina afrontara el peso 
económico de la creación, sin obtener ningún beneficio a cambio, 
fueron elementos decisivos para la manifestación de un 
posicionamiento contrario a la autonomía de Lanús. Es dable suponer 
que, desde la perspectiva de los antiautonomistas de la localidad, más 
que el mantenimiento de la integridad de Avellaneda, lo que se 
encontraba en discusión era la relación con la cabecera del futuro 
partido, respecto de la cual Valentín Alsina parecía encontrarse en una 
situación de competencia. Los sectores que analizamos no deseaban 
pertenecer a un nuevo municipio. Por el contrario, algunas de sus 
manifestaciones más decididas eran favorables a una presunta 
incorporación a la Capital Federal o bien al logro de una autonomía 
propia para la localidad. 

Hasta aquí, entonces, una introducción a las características de 


Valentín Alsina, la sociedad receptora a la que arribaron los 
inmigrantes europeos que son el objeto de nuestro estudio. A partir 
del próximo capítulo, nos dedicaremos a profundizar en el análisis de 
sus características, para lo cual comenzaremos por conocer cuáles 
fueron sus principales orígenes nacionales, regionales y locales, y 
cómo interactuaron en materia matrimonial. 


pun 


. El término Riachuelo es utilizado para designar el tramo del río de la Matanza 
comprendido entre el antiguo Paso de Burgos (Puente Alsina) y La Boca (De Paula, 
Gutiérrez y Viñuales, 1974, p. 10). « 

2. Tras su denominación original, en honor al gobernador bonaerense Valentín 
Alsina, el puente ha sido rebautizado en dos ocasiones. En 1938, con el nombre de 
José Félix Uriburu y, en 2015, con el de Ezequiel Demonty —por la ley 27.050 
promulgada en el Boletín Oficial el día 8 de enero de dicho año- en homenaje a un 
joven asesinado en 2002 por efectivos de la Policía Federal Argentina en las 
inmediaciones de la zona. En ese mismo año, los vecinos del área habían logrado 
que una disposición de la Legislatura Porteña le devolviera su nombre original (“Es 
oficial: cambiaron el nombre...”, 2015; Honorable Congreso de la Nación 
Argentina, 2015a; Honorable Congreso de la Nación Argentina, 2015b). « 

3. En la década de 1870, la crisis económica-financiera de origen europeo repercutió 
localmente y originó un intenso movimiento inmobiliario basado en la 
especulación sobre tierras. El loteo del “Pueblo Alsina” fue contemporáneo a otros 
tantos que se efectuaron en territorio del actual partido de Lanús y zonas cercanas 
(De Paula, Gutiérrez y Viñuales, 1974, pp. 123-125; 1398-1149). « 

4. Daniel Solier fue un militar y político de origen francés. Participó activamente de 
la guerra del Paraguay, donde fue malherido en la batalla de Curupaytí. Por esa 
razón, la nomenclatura de las calles de Valentín Alsina recuerda mayoritariamente 
eventos de dicha contienda (Álvarez, 2015, p. 2).« 

5. Cabe aclarar que el Puente de Gálvez es el antecesor del actual Viejo Puente 
Pueyrredón que une el sur del Gran Buenos Aires con la Capital Federal por medio 
de la porteña Avenida Vieytes. « 

6. A continuación se enumera el total de las estaciones previstas al momento de la 
inauguración: Buenos Aires, Barracas, Lomas de Zamora, Glew, San Vicente, 
Domselaar, Ferrari (Brandsen), Jeppener, Facio (Altamirano), Gándara y 
Chascomús. « 

7. Esta situación se ha visto modificada tras la inauguración (en el mes de septiembre 
de 2018) del Puente Olímpico Ribera Sur, que une el partido de Lanús con el barrio 
porteño de Villa Soldati. « 

8. Cabe mencionar que diversos autores señalan fechas diferentes para la fundación 
del frigorífico (Barbero, 2009, p. 28; Delledonne de Traverso, 1995, p. 48; 
Fernández Larrain, 1986, pp. 153-155; Varela, 2016, p. 13). A excepción de 
Barbero (2009), que señala 1903, los otros tres autores indican 1901. Por gentileza 
de la historiadora local Mabel Álvarez, hemos podido constatar el año 1905 como 
el de inicio de la faena (durante el mes de junio), mientras que en mayo de 1902 
había sido constituida la sociedad anónima y en junio de 1903 se adquirió el 
terreno. A partir de aquel momento, se llevaron a cabo las obras correspondientes. 
Esta información proviene de una recopilación de artículos periodísticos del 
periódico El Pueblo, publicada por Álvarez (2018, pp. 261, 264). La fecha de inicio 
de la faena hallada por Álvarez coincide, además, con la señalada por Jorge 
Schvarzer (2000) como año de apertura del establecimiento (p. 84). « 

9. En este punto es preciso aclarar que existen posiciones encontradas acerca de la 

empresa que compró el Frigorífico Argentino. Horacio Giberti (1970) señala que el 

frigorífico fue adquirido en 1914 por la empresa Sulzbeerger and Sons (p. 198), 

mientras que algunos historiadores locales afirman que la compañía que pasó a 

gestionar el establecimiento industrial fue Wilson and Co. (Canosa, 2009, pp. 
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186-187). También hemos hallado información acerca de una venta a capitales 
norteamericanos en 1917, en virtud de las dificultades para competir con los 
frigoríficos ingleses y norteamericanos (Barbero, 2009, p. 29) e inclusive que la 
sociedad anónima propietaria del mismo recién comenzó a funcionar a comienzos 
de 1924 (Cisneros y otros, 1927, p. 274).« 

Cabe señalar que Hilda Sábato (1989) consideró el apellido Soulas entre los 
principales agentes compradores en Buenos Aires de las firmas extranjeras 
(francesas, belgas y alemanas) que estaban vinculadas al negocio lanero durante la 
segunda mitad del siglo xx (p. 270). « 


. El “Tigre” Millán habría tenido una muerte trágica, en manos de cuchilleros, a raíz 


de una traición amorosa (“El malevo...”, 2013). « 

Alberto Barceló ocupó la intendencia en los siguientes periodos: 1909-1917; 
1924-1926; 1927-1930; 1932-1940. « 

Cabe aclarar que se ha intentado ubicar sin éxito el censo municipal de Avellaneda 
realizado durante la intendencia de Barceló. Hasta la fecha, no se ha podido 
acceder ni a las cédulas censales ni a una versión publicada. « 

La nueva ley provincial incluyó el voto secreto y obligatorio, pero se diferenció de 
la normativa nacional en dos aspectos principales: el uso del desprestigiado padrón 
provincial confeccionado por las autoridades comunales y el establecimiento de la 
edad mínima de 21 años para el ejercicio del voto (Fernández Irusta, 2009, pp. 
79-122). « 

Las leyes provinciales N.” 3489 y 4202 establecieron la conformación de las 
secciones electorales bonaerenses en 1913 y 1934 respectivamente. Durante el 
primer periodo, la tercera sección electoral se encontró integrada por los siguientes 
distritos: Almirante Brown, Avellaneda, Brandsen, Cañuelas, Esteban Echeverría, 
Florencio Varela, La Plata, Lobos, Lomas de Zamora, Magdalena, Quilmes y San 
Vicente. A partir de 1934 se suscitarían dos cambios: La Plata pasaría a formar 
parte de la octava sección electoral y Matanza se integraría a la tercera, 
proveniente de la primera sección electoral (Béjar, 2005, p. 257). « 

Cabe señalar que Farrel era oriundo de Lanús y su familia tenía una activa 
participación en el movimiento autonomista (Municipio de Lanús, 2014, p. 8). + 

La denominación del partido pretendía rendir homenaje, a pesar del error en el 
nombre, al comerciante, periodista, político y militar Juan Hipólito Vieytes, quien 
había participado activamente de la Revolución de Mayo de 1810. Con el 
transcurrir de los debates, la denominación sería reemplazada por la de Hipólito 
Vieytes, eliminando el primer nombre. « 


La procedencia de los residentes 
extranjeros de Valentín Alsina y sus 
pautas matrimoniales 


En los capítulos anteriores hemos tratado de situar las particularidades 
de Valentín Alsina, en especial en lo que refiere a los stocks y flujos 
migratorios, en el contexto de la Argentina, la provincia de Buenos 
Aires y el conglomerado urbano Avellaneda/Lanús. Asimismo, 
realizamos una primera aproximación a la evolución de la llegada de 
inmigrantes a la localidad entre 1930 y 1960. 

A partir de aquí, entonces, nos situaremos definitivamente en el 
nivel local para contribuir al conocimiento detallado de cuáles fueron 
los distintos grupos nacionales asentados en la localidad y atender a su 
proceso de integración en la sociedad receptora. 

Para ello, comenzaremos por retomar nuestro análisis de la 
información obtenida a partir de la base de datos del CEMLA, para 
introducir detalles acerca de las nacionalidades de los inmigrantes 
arribados a Valentín Alsina y, en especial, ocuparnos de la 
procedencia nacional, regional y local de los inmigrantes españoles e 
italianos, así como de sus puertos de partida. 

En segundo término, emprenderemos una consideración detallada 
de los orígenes nacionales de los inmigrantes que se asentaron en la 
zona, a partir de las fuentes de la Parroquia San Juan Bautista de 
Valentín Alsina (1926-1937; 1946-1955), concretamente las actas 
matrimoniales, entre cuya información se encuentra la procedencia 
nacional de los contrayentes. Estos registros resultan especialmente 
valiosos por dos motivos: por las limitaciones de las fuentes censales 
argentinas que ya señalamos y por las dificultades de acceso a la 
documentación del registro civil (Ley Nacional de Protección de Datos 


Personales, 2000; Ley Orgánica del Registro de las Personas, 2009). 
Las actas matrimoniales poseen una serie de datos de interés acerca de 
los contrayentes: nombre completo, edad, lugar de procedencia, 
estado civil al momento del casamiento, nombres completos de los 
padres y testigos de la boda, y localidad de residencia. En algunas 
oportunidades, se agrega la fecha exacta de nacimiento de los 
contrayentes y su domicilio concreto. 

Cabe aclarar que, debido a que la parroquia en cuestión inició sus 
actividades en su sede definitiva en 1926, no contamos con libros 
anteriores a dicha fecha, razón por la cual tuvimos que recurrir a 
fuentes alternativas para conocer, aunque sea parcialmente, la 
situación de la población de Valentín Alsina a principios del siglo Xx. 
Con dicho fin, nos valimos de los registros disponibles en la página 
web Family Search, perteneciente a la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días. Concretamente, consultamos las actas 
matrimoniales de la iglesia Nuestra Señora de la Asunción de 
Avellaneda en las que se registraron bodas de residentes en la 
localidad de Valentín Alsina. Gracias a ellas, disponemos de 
información para el periodo 1900-1907.!'! 

Además, también introduciremos algunas reflexiones acerca del 
impacto de las migraciones internas y limítrofes en el ámbito 
indagado, a los fines de contrastar nuestras hipótesis acerca de su 
importancia relativa con respecto a la inmigración ultramarina. 

Por otra parte, como ya mencionamos, a partir del presente 
capítulo comenzaremos a ocuparnos del proceso de integración que 
protagonizaron los inmigrantes europeos tras arribar a la localidad de 
Valentín Alsina. Por esa razón, nos dedicaremos a realizar algunas 
reflexiones sobre las pautas matrimoniales de los inmigrantes 
radicados en la zona. Si bien este indicador tradicional de la 
integración no ha sido una preocupación central del campo de los 
estudios migratorios en los últimos años, dado que este libro se ocupa 
de un espacio local poco transitado por la historiografía, nos ha 
parecido pertinente incluirlo, con la intención de contribuir al 
conocimiento de las interacciones de los extranjeros con los nativos y 
entre los distintos grupos nacionales que se radicaron en la localidad. 

En esta última parte del capítulo, recurriremos nuevamente a las 
actas matrimoniales, para estudiar el comportamiento matrimonial 
durante el periodo de nuestro interés. 


3.1. El comportamiento de las llegadas, según el origen y los 
puertos de partida 


Como ya señalamos, la base de datos de arribo de inmigrantes del 
CEMLA muestra la presencia de nacionalidades variadas entre los 
inmigrantes que se dirigieron a Valentín Alsina, aunque también el 
carácter mayoritario de los grupos español e italiano. 


Tabla 12. Nacionalidad de las personas arribadas a Valentín Alsina, 
según periodo decenal (1932-1960) 


Fuente: elaboración propia a partir de la información obtenida en CEMLA, s. f. 


En este sentido, la Tabla 12 muestra la evolución de sus ingresos 
según los distintos periodos decenales y lo pone en evidencia. 
Inclusive, este carácter mayoritario se hace excluyente —a excepción 
de un inmigrante alemán- en el último periodo. En este punto, resulta 
importante recordar que los españoles e italianos fueron definidos 
durante la segunda posguerra como grupos deseables en virtud de su 
carácter de inmigrantes latinos y católicos (De Cristóforis, 2014; 
Senkman, 1992). 

Atento a los objetivos más generales de investigación, la situación 
de los inmigrantes españoles reviste una particular importancia, en la 
medida que hemos podido demostrar que se trataba de un grupo 
relevante en el conjunto del partido de Avellaneda. Respecto del 
comportamiento de sus arribos en el espacio particular de Valentín 
Alsina, se puede advertir un progresivo aumento del número 
registrado. Esta situación pudo estar relacionada con la paulatina 
desaparición de las limitaciones impuestas, tanto por la coyuntura 
bélica del periodo 1936-1939 como por el régimen franquista hasta 
1946. Dos factores condicionaron, en España, la reanudación de los 
flujos hacia el exterior a partir de dicho año: el restablecimiento del 
tráfico de las líneas de navegación desde el país ibérico hacia ultramar 
y la adopción de una nueva política migratoria por parte del 
franquismo (De Cristóforis, 2008, p. 82; Vázquez González, 2011, pp. 
31-32). Esta política más aperturista se basó en el restablecimiento de 
la Ley de Emigración de 1924 y resultó en un triunfo del carácter 


espontáneo de los flujos en detrimento de las intenciones dirigistas 
vinculadas a una política de “paz social” y “maquillaje del régimen”. 
La instauración de la “carta de llamada”, como uno de los mecanismos 
posibles para el traslado de personas en el Protocolo hispano-argentino 
de emigración de 1948, es un ejemplo de ello (Fernández Vicente, 
2011). Dicho acuerdo no significó la existencia de un menor volumen 
de la documentación solicitada a uno y otro lado del Atlántico, cuya 
obtención además resultaba sumamente compleja. Por esta razón, 
muchos migrantes debieron recurrir al “mercado negro” de papeles, al 
ingreso clandestino o al apoyo de familiares y conocidos que 
interponían pedidos de distinta índole ante los organismos 
correspondientes (De Cristóforis, 2008, pp. 86-90). 

En el caso de los italianos, el aumento registrado en el decenio 
1941-1950, único en el que superan a los españoles en nuestro 
universo de estudio, podría relacionarse con el carácter mayoritario 
del flujo italiano en la última oleada de inmigración europea de la 
segunda posguerra (Barbero y Cacopardo, 1991, pp. 305-306). Al 
igual que en el caso español, durante ese periodo la salida de personas 
desde Italia hacia la Argentina se vio estimulada por la firma de dos 
acuerdos, en 1947 y 1948. Asimismo, los inmigrantes italianos fueron 
los mayores beneficiarios de la intervención del Comité 
Intergubernamental para las Migraciones Europeas (CIME). No 
obstante, cabe remarcar que los inmigrantes tendieron a privilegiar 
otros mecanismos de entrada al país y, en consecuencia, la 
inmigración espontánea tendió a superar a la asistida (Biernat, 2007, 
pp. 101-109). 

Las Tablas 13 y 14 evidencian la composición por regiones de los 
inmigrantes españoles e italianos arribados entre 1932 y 1960 que 
manifestaron su intención de dirigirse a Valentín Alsina. 


Tabla 13. Composición regional de los inmigrantes españoles, 
por periodo decenal (1932-1960) 


Fuente: elaboración propia a partir de la información obtenida en CEMLA, s. f. 


En el caso de los españoles, se evidencia el carácter mayoritario 
de los oriundos de Galicia, cuyo número aumenta al compás del 
incremento general que observamos previamente, constituyéndose en 
el 72,5 % del total de los inmigrantes españoles registrados. El arribo 
de inmigrantes gallegos a la Argentina constituía ya un proceso de 
larga data, puesto que se trató del origen regional mayoritario de los 
españoles que llegaron al país austral desde los últimos años del 
periodo colonial (Moya, 2004, p. 113). Al mismo tiempo, la migración 
de gallegos resultó ser la más significativa cuantitativamente dentro 
de los flujos españoles correspondientes al periodo 1946-1960, 
representando aproximadamente el 46 % de estos. De este modo, 
Galicia se convirtió en la región con una tasa de emigración más 
elevada y la Argentina resultó ser el destino del 55 % de la emigración 
gallega hacia América (De Cristóforis, 2008, pp. 80-82; Vázquez 
González, 2011, p. 43). Asimismo, es conocida su importancia en el 
conglomerado urbano Avellaneda/Lanús, a cuyo análisis Ruy Farías 
(2010b) dedicó su tesis doctoral. 


Tabla 14. Composición regional de los inmigrantes italianos, 
por periodo decenal (1932-1960) 


Fuente: elaboración propia a partir de la información obtenida en CEMLA, s. f. 


Por su parte, entre los italianos, la distribución por regiones se 
presenta más equitativa. Sin embargo, se destaca el predominio de las 
regiones meridionales, como Campania y Calabria (36,2 % y 19 % 
respectivamente). En el primer caso, los oriundos de la provincia de 
Avellino contribuyen con la mayor parte de los arribados (2, 10 y 11 


personas en cada uno de los periodos considerados respectivamente). 
121 No obstante, una de las regiones del norte italiano, Piamonte, 
cuenta con una representación no desdeñable (12,4 %). Esta 
composición de la inmigración italiana en Valentín Alsina muestra 
algunas coincidencias respecto del análisis ofrecido por María Cristina 
Cacopardo y José Luis Moreno (1985) acerca de su participación 
durante el periodo de inmigración masiva (pp. 63-68). Ellos señalaron 
el predominio de las regiones del sur en lo que respecta a la 
emigración de Italia hacia cualquier destino para la etapa 1880-1929. 
En el caso de la Argentina, afirman que la participación por regiones 
estuvo distribuida más equilibradamente, aunque las del norte 
tuvieron más peso hasta 1895 y las meridionales, en el periodo 
posterior. Estas últimas superaron el 50 % de incidencia en varias 
oportunidades a partir del año 1900. 

Este panorama se asemeja al observado para el caso de Valentín 
Alsina a partir de 1930, siendo Campania y Calabria las regiones de 
Italia meridional que aportaron mayor número de representantes. Lo 
mismo sucede con la relevancia de Piamonte, señalada por Cacopardo 
y Moreno (1985) como la única región de Italia noroccidental que 
mantuvo un alto porcentaje a lo largo de todo el periodo y, en suma, 
aportó la mayor cantidad de emigrantes hacia la Argentina. 

En relación con lo anterior, también contamos con la posibilidad 
de considerar los puertos de salida de estos inmigrantes españoles e 
italianos. La Tabla 15 lo ilustra. 

En el caso italiano, la importancia del puerto de Nápoles podría 
coincidir con el predominio de los inmigrantes meridionales que 
señalamos anteriormente. Por su parte, la incidencia aún más 
acentuada del puerto de Génova muestra que no solamente se canalizó 
por allí la migración proveniente del norte de la península, sino una 
porción de la proveniente del sur, casos en los que la emigración hacia 
la Argentina podría haber estado precedida por migraciones internas. 

Esta escena se muestra más claramente en el caso español. La 
importancia del puerto de Barcelona, que supera ampliamente la 
incidencia de los oriundos de Cataluña, puede atribuirse a la partida 
desde allí de migrantes provenientes de otras regiones de España, 
entre ellas Galicia. 


Tabla 15. Número de inmigrantes (españoles e italianos) por puerto de partida, según periodos decenales 
(1932-1960) 


E 0 


Fuente: elaboración propia a partir de la información obtenida en CEMLA, s. f. 


3.2. Una aproximación a partir del estudio de los contrayentes 
extranjeros de la localidad 


Antes de adentrarnos específicamente en algunos aspectos 
relacionados con la cuestión de la integración de los inmigrantes 
europeos en Valentín Alsina, nos detendremos nuevamente en un 
análisis de la evolución de la nacionalidad de los contrayentes, en esta 
ocasión a partir de los datos que ofrecen las actas matrimoniales. En 
este punto, es importante volver a subrayar que la elección de los 
registros parroquiales para este estudio se debe a la falta de 
disponibilidad de fuentes más idóneas. Si bien tendremos presente de 
manera permanente que se trata de un universo limitado, 
consideramos que este abordaje puede aportar una idea somera acerca 
de la composición étnica de la población de Valentín Alsina, pasible 
de ser relacionada con nuestro análisis anterior a partir de la base de 
datos del CEMLA y con la información disponible acerca del 
conglomerado urbano Avellaneda/Lanús. 

Para el periodo 1900-1907, la información sobre las bodas 
celebradas en la iglesia Nuestra Señora de la Asunción (actual 
Catedral de Avellaneda) arroja un total de 31 enlaces en cada uno de 
los cuales participó por lo menos un residente en Valentín Alsina. Los 
números de bodas halladas oscilan entre una y siete por año 
(“Argentina...”, 1635-1981). 

El porcentaje de contrayentes de origen extranjero, en este caso, 
es realmente abrumador, del 77,4 % (48 contrayentes), por oposición 
al modesto 22,6 % (14 contrayentes) de los contrayentes argentinos. 


Estas cifras adquieren una cabal significación si tenemos en cuenta 
que los porcentajes alcanzados por la población extranjera en el 
conglomerado urbano Avellaneda/Lanús fueron del 45 % y 46,1 % en 
1895 y 1914 respectivamente. Lamentablemente, los datos son 
limitados en términos cuantitativos y refieren a una pequeña 
proporción de los matrimonios, que no se celebró en la misma 
localidad. No obstante, a modo de hipótesis, podríamos sugerir que 
estas cifras no solo evidencian la importancia de la población 
extranjera en la localidad de Valentín Alsina, sino también la 
existencia de mayores posibilidades económicas y de ascenso social 
entre los inmigrantes, razón por la cual pudieron efectuar sus enlaces 
en la más importante de las iglesias del partido. 

También cabe destacar que, en cuanto a las diferencias 
observadas entre los contrayentes varones y mujeres, el porcentaje de 
extranjeros es favorable a los primeros (87,1 % contra 67,7%). Esta 
situación es compatible con la clásica afirmación acerca del 
importante componente masculino y en edades activas de los flujos 
migratorios, fundamentalmente durante la etapa masiva. 

En cuanto a la nacionalidad de los contrayentes, resulta complejo 
generalizar a partir de este número tan limitado de matrimonios. No 
obstante, vale destacar la importante presencia de italianos (21; 33,9 
%) y españoles (20; 32,3 %). Respecto de la virtual paridad entre 
ambos grupos, podemos referirnos a la relevancia que iba cobrando 
durante el periodo el grupo español. Como señalamos en el primer 
capítulo, en 1895 los italianos superaban a los españoles en cuanto a 
su proporción respecto de la población total del partido (21,8 % 
contra 14,1 %). Sin embargo, en 1914, el panorama se había invertido 
(16,8 % contra 21,8 %). 

Por su parte, polacos (6,5 %) y belgas (1,6 %) son las otras 
nacionalidades europeas representadas en el periodo 1900-1907, con 
cuatro y un contrayente respectivamente. Asimismo, a pesar de 
tratarse del tercer grupo en importancia según los datos censales, no 
hemos encontrado franceses en este limitado número de matrimonios. 

Si nos detenemos en la observación de las proporciones de 
varones y mujeres, según su nacionalidad, podemos observar que los 
italianos son el grupo con mayor representación entre los varones (13; 
41,9 %), muy por encima de sus representantes femeninas (8; 25,8 %). 
La situación se invierte entre los argentinos (4; 12,9 % los varones y 


10; 32,3 % las mujeres). En cuanto a los españoles, la composición por 
sexo del grupo se presenta más equilibrada (11; 35,5 % y 9; 29 % 
respectivamente). 

Finalmente, es importante destacar que en 10 de los 14 casos de 
matrimonios efectuados entre contrayentes argentinos hemos 
constatado que por lo menos uno de los progenitores era de origen 
extranjero. 

Valiéndonos ya de las actas de la Parroquia San Juan Bautista 
(1926-1937, ff. 1-411), hemos hallado un total de 314 enlaces en los 
que por lo menos uno de los contrayentes declaró residir en Valentín 
Alsina entre 1926 y 1935.'”' La evolución numérica de las bodas 
celebradas oscilaba entre 20 y 50 por año. Si bien no estamos en 
condiciones de extraer reflexiones concluyentes al respecto de los 
motivos de estas variaciones, es preciso señalar que en los dos últimos 
años se registró un incremento de los casos de regularización frente a 
la Iglesia de matrimonios unidos civilmente, presuntamente con 
motivo de una campaña promovida por la parroquia.'*! Por último, 
cabe aclarar que las actas correspondientes a 1926 son las de los 
matrimonios celebrados a partir del mes de abril, momento de 
inauguración de la sede definitiva del templo. 

En primer lugar, podemos observar que el porcentaje de 
contrayentes de origen extranjero es muy importante, rondando el 57 
% (358 contrayentes). Asimismo, si realizamos un análisis anual, 
observamos que este se ubicó por encima del 50 % a lo largo de todo 
el periodo, a excepción del año 1933 (31,5 %), como queda ilustrado 
en el Gráfico 10. 

En cuanto a las diferencias entre varones y mujeres, podemos 
señalar que el porcentaje de contrayentes extranjeros fue favorable a 
los primeros, dado que las cifras correspondientes son del 63,4 % para 
los hombres y 51 % para las mujeres. Esta situación se reproduce año 
por año con la excepción del año 1927, cuando los porcentajes son del 
59 % y 66,7 %, respectivamente. 


Gráfico 10. Porcentaje de contrayentes extranjeros por sexo, por año (1926-1935) 
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Fuente: elaboración propia a partir de Parroquia San Juan Bautista (1926-1937, ff. 1-411) 


La Tabla 16, por su parte, muestra la nacionalidad de los 
contrayentes extranjeros, según el sexo. Dichos datos, de entre los 
cuales nos concentraremos en los correspondientes a los inmigrantes 
de origen europeo, que constituyeron más del 93 % del total, nos 
permiten observar distintas cuestiones. En primer lugar, debemos 
señalar que entre los grupos nacionales más representados entre los 
contrayentes extranjeros de Valentín Alsina se encontraron los 
españoles (46,8 %) y los italianos (16,7 %), aunque no así los 
franceses. Por el contrario, los inmigrantes oriundos de Lituania (14,5 
%) se ubicaron en el tercer lugar. 


Tabla 16. Contrayentes extranjeros por continente, nacionalidad y sexo (1926-1935) 


PASA E O E MA E MEP 


*La suma no es igual a 100 por efectos del redondeo. Armenia y Rusia fueron incluidos en el continente europeo 
a pesar de que sus territorios se ubican también en Asia. 
Fuente: elaboración propia a partir de Parroquia San Juan Bautista (1926-1937, ff. 1-411). 


Una reflexión aparte merece el caso armenio. Si bien se trata de 
un grupo reconocidamente destacado en el contexto de la localidad de 
Valentín Alsina (Boulgourdjian, 1997, p. 85), su escasa presencia en 
las actas, en las que aparece hacia el final del periodo y en una ínfima 
proporción, podría deberse a la opción de contraer nupcias a través de 
la Iglesia Apostólica Armenia, que contaba con un templo en la zona 
desde 1923. 

Por otra parte, un análisis de la evolución anual de los 
porcentajes de  contrayentes pertenecientes a las distintas 
nacionalidades permite introducir algunos detalles de importancia. 

En primer lugar, podemos observar la prevalencia de los 
inmigrantes de origen español por sobre los italianos a lo largo de 
todo el periodo (con excepción del porcentaje de contrayentes 
extranjeros correspondiente a los varones italianos en 1928, 37,1 % 
contra 28,6 %), lo que corrobora la importancia adquirida por aquel 
grupo, tal como vimos al exponer los datos censales. No obstante, es 
preciso señalar que, mientras que los varones españoles se ubicaron en 
el primer lugar entre los contrayentes extranjeros con la única 
excepción de 1928, las mujeres del mismo origen fueron superadas 
por las mujeres de origen lituano en dos ocasiones, 1928 (33,3 % 
contra 28,6 %) y 1930 (42,9 % contra 35,7 %). 

En segundo lugar, es relevante señalar que los inmigrantes de 
origen lituano llegaron a obtener porcentajes muy superiores a los del 
grupo italiano durante los años en que cobraron mayor presencia 
entre quienes contrajeron nupcias en Valentín Alsina. Especialmente, 
en 1929, los primeros alcanzaron el 32,5 % de los contrayentes 
extranjeros, mientras que los segundos solo sumaron el 2,5 %. 
Además, se colocaron por encima de los rusos, quienes, como hemos 


visto, se habían acercado en magnitud al grupo francés en el partido 
de Avellaneda hacia 1914. 

Con respecto a las actas correspondientes al periodo 1946-1955, 
la primera reflexión que se desprende de su análisis es la del 
considerable aumento de las bodas celebradas, indudable indicio del 
incremento de la población de la zona, así como del lugar de la 
Parroquia San Juan Bautista como sitio elegido por los contrayentes 
de zonas aledañas. Durante esta etapa, el número de los enlaces 
celebrados osciló entre 291 (en 1947) y 440 (en 1951) por año. El 
total fue de 3765 bodas (Parroquia San Juan Bautista, 1946-1955). 


Tabla 17. Contrayentes extranjeros por continente, nacionalidad y sexo (1946-1955) 


*La suma no es igual a 100 por efectos del redondeo. Armenia y Turquía fueron incluidos en el continente 
europeo a pesar de que sus territorios se ubican también en Asia. 
Fuente: elaboración propia a partir de Parroquia San Juan Bautista (1946-1955). 


Por motivos relacionados con el relevamiento de las fuentes, en 
esta ocasión no hemos tomado en consideración los matrimonios que 
se contrajeron entre ciudadanos argentinos, sino solamente aquellos 


en los que participó por lo menos un extranjero de origen europeo. !>! 
Por esa razón, a los fines de dar cuenta de la distribución por 
nacionalidades de los contrayentes, hemos tomado en cuenta un total 
de 607 enlaces. La Tabla 17 grafica la distribución de los contrayentes 
extranjeros por continente, nacionalidad y sexo. 

A pesar de ello, la información nos permite volver a observar la 
diferencia en el comportamiento entre hombres y mujeres, dado que la 
proporción continúa siendo favorable a los primeros (79,1 % contra 
69,2 % del total de contrayentes extranjeros respectivamente). Un 
análisis año por año muestra que solo en 1954 las mujeres extranjeras 
superaron a los varones de la misma condición (79,5 % y 76,9 % 
respectivamente). Asimismo, los porcentajes resultaron idénticos en 
1947 (72,1 %) y 1953 (75,9 %). No obstante, la tabla anterior 
evidencia también una clara diferencia entre los inmigrantes europeos 
de nuestro interés y los inmigrantes de origen americano. Mientras 
entre los primeros los varones superan numéricamente a las mujeres, 
la relación es inversa en el caso de los oriundos de este lado del 
Atlántico. 

Por su parte, en lo que refiere a la nacionalidad de los 
inmigrantes de origen europeo, podemos señalar que nuevamente los 
españoles (29 %) y los italianos (26,6 %) se ubicaron en los primeros 
lugares entre los contrayentes extranjeros. Sin embargo, los lituanos 
ya no conservan su lugar privilegiado, siendo reemplazados por los 
polacos (23,3 %). 

Recordemos que, como se indicó en el primer capítulo de esta 
tesis, los inmigrantes provenientes de Polonia se ubicaron como el 
tercer grupo en importancia, reemplazando a los franceses, a partir del 
censo de 1947 (INDEC, 1999, pp. 11-14). Asimismo, si tenemos en 
cuenta que los registros parroquiales solo nos permiten aproximarnos 
al conocimiento de la población polaca de Valentín Alsina que 
contrajo matrimonio por la Iglesia católica, es dable suponer que su 
volumen en la zona pudo haber sido aún más relevante. De hecho, la 
Argentina resultó uno de los destinos preferentes de los migrantes de 
origen judío y, dentro de este conjunto diverso, una parte muy 
significativa, cuantitativa y cualitativamente estuvo constituida por 
nativos de Polonia (Bauner y Brumat, 2012, pp. 255-259; Bragman, 
2011, pp. 165-190; Kowalska, 1988, p. 53). Según las estimaciones 
ofrecidas por Daniel Bragman (2011), durante el periodo de 


entreguerras más de 55.000 polacos que profesaban la religión judía 
se dirigieron hacia la Argentina, donde  solieron instalarse 
definitivamente, dada la baja tasa de retorno. En cuanto a su 
asentamiento, estos inmigrantes se establecieron fundamentalmente 
en la Ciudad de Buenos Aires, en barrios como Once o Villa Crespo 
(Kowalska, 1988, p. 50), donde además desarrollaron un importante 
movimiento asociativo que ha sido concebido como un canal 
fundamental para su integración socio-cultural en la sociedad 
receptora (Katczewiak, 2017, pp. 32-51). 

Lamentablemente, no contamos hasta el momento con fuentes 
primarias que nos permitan analizar la presencia de polacos judíos en 
Valentín Alsina. No obstante, un dato que resulta interesante para 
aproximarnos al tema es el aportado por la investigadora Nerina 
Visakovsky (s. f.), quien afirmó que muchos de los empresarios judíos 
que instalaron sus talleres textiles en Villa Lynch, localidad del norte 
del Gran Buenos Aires, “... realizaron su primera experiencia laboral 
en la fábrica argentina de lanas Campomar, la cual tenía instalaciones 
en Valentín Alsina y Belgrano” (p. 4). 

De regreso al estudio de las fuentes con las que contamos para 
esta investigación, una mirada más detallada sobre la evolución anual 
de las nacionalidades permite apreciar que durante la primera mitad 
del decenio analizado los inmigrantes de origen polaco suelen 
presentar números más abultados que los españoles e italianos, 
situación que tiende a revertirse a partir de 1950. Como ya hemos 
señalado en capítulos anteriores, es posible que el protagonismo de 
estos dos últimos en la última oleada de inmigración europea hacia la 
Argentina, así como los acuerdos internacionales de los que se vieron 
beneficiados, puedan explicar, por lo menos parcialmente, este 
comportamiento. 

Por otra parte, es importante señalar que los porcentajes de 
contrayentes españoles e italianos ya no presentan una diferenciación 
tan acentuada como en el periodo anterior. De hecho, una 
consideración por sexo de los contrayentes permite observar que los 
hombres italianos superaron numéricamente a los españoles. Es en la 
cantidad de mujeres donde estos últimos alcanzan la ventaja a la que 
nos referimos anteriormente. En este caso, nuevamente la referencia a 
las características de la última oleada inmigratoria de la segunda 
posguerra podría ofrecernos una posible explicación. Tengamos en 


cuenta que en esta ocasión el flujo italiano revistió un carácter 
mayoritario (Barbero y Cacopardo, 1991, pp. 305-306). 

Para finalizar este apartado, nos detendremos a analizar 
someramente la composición regional, provincial y local de los dos 
grupos nacionales más numerosos: españoles e italianos. Solo 
abordaremos el periodo 1946-1955, puesto que es para el que 
contamos con mayor información al respecto en las fuentes 
disponibles. Si bien no fue posible precisar la procedencia de todos los 
inmigrantes para los tres ámbitos, realizaremos algunas 
consideraciones sobre los casos en los que sí hemos podido dar con tal 
información, ya sea para las tres instancias o para alguna de ellas. 

Comenzaremos por el grupo español, dado su carácter más 
numeroso. 

En lo que refiere a la procedencia local de los inmigrantes 
españoles residentes en Valentín Alsina, hemos podido observar la 
presencia de un total de 120 sitios diferentes, la mayoría de ellos 
representados por apenas uno o dos contrayentes. La excepción más 
destacada es el municipio gallego de Villanueva de Arosa, ubicado en 
la provincia de Pontevedra, con seis individuos, cuatro de ellos 
provenientes más específicamente de la parroquia de András. Por su 
parte, las parroquias Lamas de Moreira (Fonsagrada, Lugo, Galicia) y 
Córneas (Baleira, Lugo, Galicia) reunían cinco representantes. 

Si nos detenemos en el análisis de los contrayentes españoles por 
su origen provincial, vemos que provienen de 21 provincias distintas, 
destacándose la relevancia de las provincias gallegas en el siguiente 
orden: La Coruña (60), Lugo (57), Orense (37) y Pontevedra (33). Con 
una representación muy menor se ubican, a continuación, Madrid y 
Asturias, las cuales reúnen cuatro individuos cada una. 

A pesar de las limitaciones de las fuentes, podemos señalar que 
estas características de la procedencia provincial para el caso de los 
residentes en Valentín Alsina presentan algunas variaciones respecto 
de las observadas por Alejandro Vázquez González (2011) para el 
conjunto de la última oleada inmigratoria gallega en la Argentina (p. 
55). En nuestro espacio de estudio, Pontevedra no resulta la provincia 
mayoritaria sino que, por el contrario, se ubica en último lugar. Al 
mismo tiempo, Lugo realiza un aporte más significativo en el caso de 
Valentín Alsina que en el conjunto del flujo, donde ocupaba el lugar 
más rezagado. No obstante, la importancia de La Coruña en nuestro 


caso coincide con lo indicado por Nadia De Cristóforis (2008) acerca 
de la procedencia provincial de los inmigrantes de origen hispánico 
arribados a Buenos Aires a comienzos de 1949 y 1950 (p. 90). 


Tabla 18. Procedencia regional de los inmigrantes españoles (1946-1955) 


Fuente: elaboración propia a partir de Parroquia San Juan Bautista (1946-1955). Para este análisis, fue utilizada 
la actual división por comunidades autónomas de España. 


Por todo lo anterior, no resulta difícil imaginar que, en términos 
regionales, nuevamente podemos distinguir aquí la clara prevalencia 
de Galicia, tal como muestra la Tabla 18. Los 201 contrayentes que 
tienen su origen allí así lo demuestran. Nuevamente Asturias y 
Madrid, junto con Andalucía y Castilla y León, llegan a reunir cuatro 
contrayentes cada una. 

Si bien se trata de fuentes de distinta naturaleza, estas 
observaciones sobre la procedencia regional a partir de las actas 
matrimoniales coinciden con lo señalado anteriormente a partir del 
análisis de la base de datos del CEMLA. No obstante, si en ese caso los 
gallegos alcanzaban el 72,5 % de los inmigrantes españoles 
registrados, en esta oportunidad la cifra se eleva al 87,8 %. No 
obstante, en ambas ocasiones la magnitud supera ampliamente el 46 
% que ha sido señalado como correspondiente a los gallegos dentro 
del flujo español de la segunda posguerra (De Cristóforis, 2008, p. 82). 


Tabla 19. Procedencia regional de los inmigrantes italianos (1946-1955) 


Fuente: Parroquia San Juan Bautista (1946-1955). 


A continuación, nos ocuparemos del grupo italiano. En este caso, 
si nos detenemos en el ámbito local, el número de sitios de 
procedencia es algo menor: un total de 96. Sin embargo, la 
concentración en algunos de ellos es más acentuada que entre los 
españoles. Tal es el caso de los 17 oriundos del municipio de Solofra, 
en la provincia de Avellino, región de Campania. Por su parte, el 
municipio de Isquia (Nápoles, Campania) suma ocho contrayentes y 
las localidades de Castrovillari (Cosenza, Calabria), Sant'Arsenio 
(Salerno, Campania) y el municipio de Rossano (Cosenza, Calabria), 
otros siete cada uno. 

En cuanto a la procedencia provincial, los contrayentes italianos 
son oriundos de 46 provincias distintas. Sin embargo, se destacan las 
provincias de Avellino (45 contrayentes) y Salerno (14) en la región 
de Campania, y las de Cosenza (20) y Reggio Calabria (10) en la 
región homónima. 

Finalmente, la procedencia regional, ilustrada en la Tabla 19, 
muestra el predominio de las regiones de Campania y Calabria. No 
obstante, la primera aventaja considerablemente a la segunda, con 85 
y 33 contrayentes respectivamente. Les siguen las regiones de 
Piamonte (13 contrayentes) y Sicilia (12). 

Si comparamos nuevamente estas observaciones con las realizadas 
a propósito de nuestro análisis de la base de datos del CEMLA, 
podemos destacar las similitudes en cuanto al predominio de las 
regiones mencionadas, lo cual también confirma lo señalado allí 
respecto de la coincidencia con los análisis de otros autores. No 
obstante, la situación de los porcentajes de incidencia resulta diversa. 
Campania lo supera en esta ocasión, cuando alcanza el 44,3 %, frente 
al 36,2 % anterior. Por su parte, Calabria se ubica un poco por debajo 
con el 17,2 %, cuando anteriormente registraba el 19 %. Por último, 
Piamonte también registra una incidencia menor, del 6,8 %, frente al 


12,4 % anterior. 


3.3. Algunas reflexiones acerca del impacto de las migraciones 
internas y limítrofes 


En la introducción de este libro hemos señalado la existencia de un 
cierto consenso historiográfico alrededor de la idea de que a partir de 
la década de 1930, con el inicio del proceso de industrialización por 
sustitución de importaciones tras la crisis internacional, la 
proliferación de industrias en el Gran Buenos Aires motivó la llegada 
de migrantes internos, los cuales habrían sustituido a los extranjeros 
como principal fuente de mano de obra. Dicho consenso se constituyó 
fundamentalmente a partir de las afirmaciones de Gino Germani 
(1976), quien estableció la existencia de dos fases diferenciadas del 
proceso de modernización de la Argentina, cuyas características 
demográficas estuvieron asociadas a la inmigración europea en el 
primer caso y a las migraciones internas en el segundo. En general, 
este consenso tendió a desalentar el estudio de la participación de los 
inmigrantes europeos en el contexto de la segunda etapa. 

Por esa razón, en este apartado nos proponemos sopesar 
someramente el impacto de aquellas afirmaciones para el caso 
particular de Valentín Alsina, por medio de la observación en las actas 
matrimoniales de la presencia de ciudadanos argentinos que llegaron a 
esta localidad bonaerense provenientes de fuera del área 
metropolitana (Parroquia San Juan Bautista, 1926-1937; 1946-1955). 

Al respecto, la primera cuestión para subrayar es el notorio 
aumento de la presencia de migrantes internos si comparamos los 
decenios de 1926-1935 y 1946-1955. En los matrimonios considerados 
para el primer periodo solo pudimos constatar la presencia de cuatro 
migrantes limítrofes: dos varones (ambos arribados en 1933) y dos 
mujeres (que llegaron en 1927 y 1933). Ellos provenían de Corrientes 
y Zárate (provincia de Buenos Aires). Ellas, de Salta y Corrientes. En 
total constituían apenas el 1,5 % del total de contrayentes argentinos 
del periodo. 

La situación de la etapa posterior se presenta distinta. Si tomamos 
el total de matrimonios relevados de los que participaron extranjeros, 
las personas provenientes del interior del país (que contrajeron 
matrimonio con aquéllos) suman 144, el 1,9 % del total de 


contrayentes argentinos y extranjeros tomados conjuntamente. Ahora 
bien, si nos detenemos en los matrimonios de los que participaron 
extranjeros residentes en Valentín Alsina, la cifra se acota a 78 
contrayentes, sobre los cuales nos detenemos en la Tabla 20 y las 
próximas líneas. 

En primer lugar, cabe señalar que se constituyeron en el 24,8 % 
de los contrayentes argentinos que contrajeron nupcias con 
extranjeros. El 44,9 % (35 individuos) eran varones, mientras que el 
55,1 % (43) restante eran mujeres. Esta leve ventaja podría ir en la 
dirección de confirmar la mayor predisposición de las mujeres 
argentinas a la hora de constituir pareja con no nativos. Los primeros 
representaban el 27,6 % de los contrayentes argentinos, mientras que 
ellas, el 22,9 % de las argentinas. 

En cuanto a las procedencias, las hemos hallado muy variadas, 
tanto a nivel provincial como a nivel local. No obstante, podemos 
realizar algunas puntualizaciones al respecto. Las provincias con 
mayor cantidad de representantes fueron Buenos Aires (25), Córdoba 
(9) y Corrientes (7). En este último caso, además, es en el que hemos 
podido observar la mayor cantidad de contrayentes provenientes del 
mismo espacio local. En este caso, la localidad de Paso de los Libres, 
en el sudeste de la provincia, próxima a la frontera con Brasil, de 
donde eran originarios un varón y tres mujeres. Además de esta 
ocasión, solo hemos detectado la presencia de personas provenientes 
de las mismas localidades en los casos de Buenos Aires (dos nativos de 
Pergamino y dos de Bolívar), San Luis (dos nativos de Villa Mercedes) 
y Misiones (dos nativos de Cerro Corá). 


Tabla 20. Procedencia de los migrantes internos (1946-1955) 


1955 2 y] 1/1]11 1 1 2 1/1 


TOTAL 12/ 1 1/217]2 16 |4J1]2 1|1j0 1 jajajajaja 2 1|1 1 1 8 


Fuente: elaboración propia a partir de Parroquia San Juan Bautista (1946-1955). 


Si establecemos una comparación con lo hallado por Mirta Lobato 


(2004) para el caso de Berisso, notamos una cierta similitud. A 
propósito de lo ocurrido, y si bien los santiagueños fueron los más 
numerosos en este caso, la autora afirma que 


Los datos dan cuenta de la presencia de personas que provenían de distintas 
provincias de la región pampeana (Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba) y el 
aumento de aquellos que llegaban desde el noroeste (Santiago del Estero, 
Catamarca, Tucumán, La Rioja) o desde las provincias del litoral 
mesopotámico, como Corrientes (p. 198). 


En el caso de los inmigrantes provenientes de países limítrofes, se 
registra un significativo aumento en términos absolutos, pero no así en 
términos porcentuales. Mientras en el periodo 1926-1935 solamente 
hallamos 16 (el 2,6 % de los contrayentes en general y el 4,4 % de los 
contrayentes extranjeros), en la segunda etapa la cifra asciende a 107 
(el 1,4 %) en el total de matrimonios relevados. Debemos tener en 
cuenta que, según las apreciaciones de Roberto Benencia (2003), esta 
migración tuvo un rol de complementación de la migración interna 
hasta mediados del siglo XX. Más tarde, el crecimiento de la demanda 
de mano de obra en el Área Metropolitana de Buenos Aires favorecería 
su concentración en esta zona. 

Sin embargo, existe otra diferencia importante, digna de subrayar. 
Si consideramos los países de procedencia de dichos inmigrantes 
podemos observar una significativa diversificación entre la primera y 
segunda etapa. Entre 1926 y 1935, estos inmigrantes solo arribaron 
desde Brasil (4 varones y 3 mujeres) y Uruguay (6 varones y 3 
mujeres). Estos grupos se mantuvieron presentes en la segunda etapa, 
cuando Brasil aportó 5 inmigrantes varones y 6 mujeres, y Uruguay, 
19 varones y 17 mujeres. Sin embargo, los hemos encontrado también 
originarios de Bolivia (1 mujer), Chile (4 varones y 3 mujeres) y 
Paraguay (20 varones y 32 mujeres), que resultó la procedencia más 
numerosa. Finalmente, hemos podido observar una clara muestra del 
carácter distintivo de estos flujos en lo que respecta a su composición 
por sexo, donde los acentuados índices de masculinidad propios de la 
inmigración europea ya no se constatan. 


3.4. Notas sobre los enlaces de los inmigrantes residentes en 
Valentín Alsina 


Como es sabido, las pautas matrimoniales se constituyeron en uno de 
los indicadores que, junto con los patrones residenciales y el estudio 
de los emprendimientos asociativos de carácter étnico, se privilegió a 
la hora de analizar el problema de la integración de los inmigrantes en 
la Argentina. De hecho, se convirtió probablemente en el más 
utilizado en el marco del debate entre las posturas conocidas como 
“crisol de razas” y “pluralismo cultural” (Bjerg, 1988, p. 387). Las 
primeras discusiones en torno a la cuestión matrimonial se originaron 
en la contraposición entre la postura de Gino Germani (1961; 1987, 
pp. 82-87) y las revisiones críticas realizadas por Mark Szuchman 
(1977) durante la década de 1970 y Samuel Baily (1980) en el decenio 
siguiente. Germani (1962) fue el principal exponente de la postura del 
“crisol de razas” y afirmó que fue a través de la vía matrimonial como 
los inmigrantes y los nativos tendieron a fusionarse, 
fundamentalmente debido a la alta tasa de masculinidad de la 
población extranjera (pp. 207-215). Por su parte, los trabajos de 
Szuchman (1977) y Baily (1980) pusieron el énfasis en el 
mantenimiento del particularismo social y cultural de las 
colectividades de inmigrantes en virtud de los niveles de endogamia. 

Sin embargo, a principios de la década de 1990, dos relevantes 
estudios plantearon la existencia de un estancamiento temático y 
metodológico, a la vez que propusieron el análisis de nuevas variables 
para complejizar los abordajes acerca de las pautas matrimoniales 
(Míguez y otros, 1990; Otero, 1990). Sostuvieron que la selección del 
cónyuge no solo depende de las preferencias étnicas sino de múltiples 
factores de carácter diverso, tales como la variable temporal, la 
composición de los flujos migratorios, las limitaciones del “mercado 
matrimonial”, el mantenimiento de redes sociales premigratorias, los 
mecanismos de cadena, la centralidad de la familia y el entramado de 
relaciones locales, entre otros. 

Si bien en tiempos más recientes el debate no se ha reavivado, 
consideramos que nuestro estudio amerita una aproximación al 
problema de la integración por medio de los indicadores tradicionales, 
en tanto está referido a un espacio geográfico escasamente abordado. 
Por lo tanto, haremos una descripción breve de esta cuestión para 
cada una de las tres etapas que ya nos han ocupado. 

Durante el primer periodo, 1900-1907, y a pesar de la cantidad 
limitada de matrimonios (31 en total; 62 contrayentes), una primera 


observación relevante es que la cantidad de bodas entre personas del 
mismo origen fue realmente acentuada (“Argentina...”, 1635-1981). 
En lo que refiere a los matrimonios endogámicos, los polacos (4 
contrayentes; 2 varones y 2 mujeres) solo contrajeron matrimonio con 
sus compatriotas.!"! En el caso de los españoles, la cantidad de 
individuos que se casaron con otros españoles (16 contrayentes; 8 
varones y 8 mujeres) cuadriplica a quienes lo hicieron con personas de 
otro origen (4 personas; 3 varones y 1 mujer que contrajeron 
matrimonio con argentinos). Entre los italianos, por su parte, se 
verifica una situación semejante: 16 (8 varones y 8 mujeres) 
celebraron sus bodas con otros italianos, mientras que 4 varones lo 
hicieron con mujeres argentinas y uno con otra mujer extranjera no 
italiana (de nacionalidad uruguaya). A modo de comparación, 
podemos mencionar que, por el contrario, el porcentaje de endogamia 
entre los nativos fue del 42,9 % (6 contrayentes sobre 14), habiéndose 
casado más frecuentemente con extranjeros que con sus compatriotas. 

En cuanto a las diferencias registradas en el comportamiento de 
hombres y mujeres, podemos señalar que dentro del grupo extranjero 
más numeroso en este periodo, el de los italianos, se observa un cierto 
predominio de la endogamia femenina, sobre cuyas causas 
abundaremos luego. En cambio, entre los españoles se registró un 
nivel de homogamia más acentuado, así como una diferencia más 
moderada en cuanto al comportamiento de hombres y mujeres. 

Para comprender los mayores porcentajes de endogamia femenina 
entre los extranjeros, puede resultar útil comparar su comportamiento 
matrimonial con el de los nativos. Entre ellos, los porcentajes de 
endogamia también registraron importantes diferencias según el sexo 
de los contrayentes, pero en sentido inverso al de los inmigrantes. 
Mientras los varones contrajeron matrimonio con nativas en un 75 % 
de los casos (3 sobre 4 contrayentes), las mujeres solo se casaron con 
argentinos en el 30 % de las ocasiones (3 sobre 10). A propósito de 
ello, podemos decir que el ya mencionado importante índice de 
masculinidad de los extranjeros, sumado a una actitud más abierta 
frente a la integración social de las mujeres argentinas, podría haber 
estado en la base de esta conducta (Freundlich de Seefeld, 1986, p. 
225). 

Si nos detenemos brevemente en los casos de exogamia, podemos 
evidenciar algunas cuestiones de importancia. Son de destacar, sobre 


todo, los casos de la denominada “exogamia encubierta”, evidenciada 
por la presencia de los datos de los progenitores de los contrayentes. 
De los nueve matrimonios exogámicos que suman italianos y 
españoles, en tres casos se verifica que la nacionalidad de los padres 
(uno o ambos) coincide con la del contrayente de origen extranjero. 

Dentro de los contrayentes europeos, solo nos resta mencionar a 
una mujer de origen belga, que tampoco participó de un matrimonio 
homógamo, casándose con un hombre uruguayo. 

A continuación, pasaremos a ocuparnos de los enlaces efectuados 
entre 1926 y 1935. Al respecto, la Tabla 21 muestra los números 
absolutos y las proporciones de los matrimonios endogámicos en los 
que participaron representantes de los distintos grupos nacionales 
europeos, tanto para el total de los contrayentes de dicho origen, 
como diferenciadamente, según el sexo. 


Tabla 21. Matrimonios endogámicos por país de origen y sexo (1926-1935) 


Fuente: elaboración propia a partir de Parroquia San Juan Bautista (1926-1937, ff. 1-411).[7] 


En primer lugar, nos detendremos en la conducta de los grupos 
europeos, comenzando por el más numeroso, el de los españoles. En 
este caso, la endogamia masculina y femenina presenta niveles 
semejantes, en torno al 60 %, aunque con un leve predominio de la 
endogamia femenina. Si nos detenemos en un análisis año por año, 
podemos ver que los varones también obtuvieron importantes 
porcentajes de endogamia, inclusive por encima de las mujeres. Un 
ejemplo es el de los años 1927 y 1929, cuando se registraron 
porcentajes del 75 % y del 85,7 %, respectivamente. Asimismo, cabe 
destacar los muy acentuados niveles de endogamia producidos en 
1930, del 83,3 % para los varones y del 100 % para las mujeres. 

Por su parte, el caso italiano evidencia un comportamiento 
interesante. En este caso, la conducta de los inmigrantes masculinos y 
femeninos es marcadamente diversa. Mientras que las mujeres 


contrajeron matrimonios endogámicos en un 88,2 %, los varones lo 
hicieron en apenas el 36,6 % de los casos. Además, el estudio de los 
enlaces año por año muestra que existió tanto una ausencia de 
matrimonios endogámicos en 1926 y 1929, como una importante 
endogamia femenina que alcanza el 100 % en siete ocasiones (1927, 
1928, 1931, 1932, 1933, 1934 y 1935) a lo largo del decenio en 
estudio. 

Otro grupo con alta representación, los lituanos, muestra una 
marcada tendencia a la endogamia, con porcentajes superiores al 80 % 
en ambos casos. Si examinamos su comportamiento anualmente, 
podemos observar que solo en el año 1932 no se registraron 
matrimonios endogámicos de dicha nacionalidad. Su conducta se 
asemeja a la de otros grupos minoritarios acentuadamente 
endogámicos, como los armenios, checoslovacos, húngaros y 
yugoslavos. Algunos grupos escasamente representados, tales como los 
alemanes, austríacos, búlgaros, franceses y rumanos, evidencian una 
exogamia total. Finalmente, el caso de los oriundos de Polonia 
muestra porcentajes moderados de endogamia, en torno al 40 %, 
aunque la observación año por año muestra porcentajes variados que 
dificultan el establecimiento de un patrón claro, inclusive en lo que 
respecta a las diferencias por sexo. 

Al respecto de lo anterior, podemos señalar algunas conclusiones 
generales. En principio, el predominio de la endogamia femenina 
sobre la masculina en los casos de los inmigrantes españoles e 
italianos podría corroborar las afirmaciones anteriores acerca del 
elevado índice de masculinidad y los efectos de la ausencia de mujeres 
connacionales en el “mercado matrimonial”. No obstante, también es 
probable que los matrimonios entre mujeres extranjeras y varones 
nativos sean casos de “endogamia encubierta” o “endogamia 
intergeneracional”, caracterizada por la existencia de matrimonios 
constituidos entre un contrayente extranjero y uno nativo, hijo de 
padres extranjeros de la misma colectividad (Marquiegui, 1992, p. 16; 
Pagano y Oporto, 1986, p. 489). Si bien las hijas de connacionales 
pudieron suponer una ampliación de la “oferta” matrimonial para los 
varones extranjeros (Beck, 1999, p. 89), las actas matrimoniales con 
las que contamos nos impiden analizar esta cuestión para el caso de 
Valentín Alsina, en la medida que no hacen referencia al origen 
nacional de los padres de los contrayentes. Asimismo, debemos 


señalar que los niveles de endogamia más estables del grupo español 
tienden a confirmar la percepción de estudios previos acerca de su 
carácter más cerrado. Especialmente, las afirmaciones de Ruth 
Freundlich de Seefeld (1986) acerca de sus matrimonios en la Ciudad 
de Buenos Aires, a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y las 
primeras dos décadas del siglo Xx (p. 216). Asimismo, al igual que en 
el periodo anterior, este comportamiento de los extranjeros se mostró 
opuesto al de los nativos. En esta ocasión, el porcentaje de endogamia 
correspondiente a las mujeres fue menor, del 64,6 %, mientras el de 
los hombres se ubicó en el 84,1 %. 

Por su parte, la tendencia endogámica de los lituanos, y de otros 
grupos provenientes fundamentalmente de Europa del Este, puede 
mostrar tanto una intención de preservar la cercanía nacional/cultural 
a la hora de la elección del cónyuge como la persistencia de las redes 
de relaciones primarias en grupos con una menor tradición 
inmigratoria en la Argentina pero que estaban adquiriendo una 
presencia importante en el ámbito local (Míguez et al., 1990, p. 806). 

Por último, una breve aproximación a los cálculos de exogamia 
ofrece la posibilidad de observar diferenciadamente quiénes 
contrajeron matrimonio con nativos o con extranjeros de otras 
nacionalidades. En este sentido, la Tabla 22 pone en evidencia que 
varios de los grupos que registraron comportamientos exogámicos 
privilegiaron los enlaces con extranjeros de origen diverso, pero no 
con nativos. Tal es el caso de los alemanes, austríacos, búlgaros, 
checoslovacos, franceses, húngaros, rumanos, rusos y yugoslavos. Por 
el contrario, los españoles, italianos, polacos y portugueses 
contrajeron enlace tanto con otros extranjeros como con nativos. En 
algunos de estos casos, la intención de preservar cierto grado de 
cercanía cultural pudo haber estado presente. 


Tabla 22. Matrimonios exogámicos por país de origen y sexo (1926-1935) 


Matrimonios con contrayentes argentinos Matrimorios con contrayentes extranjeros 
M y v M r 


Fuente: Slabarecón propia a partir de Parroquia San Juan Bautista 1926 1937, ff 1 A 


Finalmente, en el periodo 1946-1955 se observan algunas 
diferencias en la conducta de los grupos analizados respecto de la 
etapa anterior, tal como ilustra la Tabla 23. En lo que refiere a los 
españoles, si bien se mantienen los porcentajes de endogamia en torno 
al 60%, en esta ocasión son los varones los que registran una leve 
ventaja sobre las mujeres. En un análisis año por año, observamos que 
solo en 1948 y 1951, estas últimas superaron a los primeros en cuanto 
al porcentaje de endogamia. En el primer caso, alcanzaron el 100 % 
frente al 28,6 % de los hombres y, en el segundo, el 60 % frente al 
54,5 %. 


Tabla 23. Matrimonios endogámicos por país de origen y sexo (1946-1955) 


Fuente: elaboración propia a partir de Parroquia San Juan Bautista (1946-1955). 


Por su parte, en el caso de los italianos, ya no se observa la 
conducta marcadamente diferenciada entre los  contrayentes 
masculinos y femeninos. Por el contrario, si bien las últimas 
mantienen un comportamiento endogámico más acentuado, la 
diferencia que separa al 52,6 % de los hombres del 66 % de las 
mujeres resulta mucho más sutil. El momento más alto de la 
endogamia femenina se registra en 1952 (76,5 %). 


Para el caso de los españoles e italianos durante este último 
periodo, hemos contado, además, con la posibilidad de sopesar la 
importancia de los matrimonios endogámicos a nivel regional, 
provincial o local, siempre que fue posible identificar dichos datos 
para los contrayentes. Las Tablas 24 y 25 así lo ilustran. El número de 
matrimonios endogámicos a nivel regional coincide con las regiones 
mayoritarias de procedencia de los inmigrantes. Lo mismo ocurre en el 
nivel siguiente con las provincias italianas de Avellino y Cosenza. En 
el caso español, sucede de igual modo con La Coruña y Lugo, aunque 
su orden de importancia se invierte. A nivel local, no hemos hallado 
casos especialmente destacables. 


Tabla 24. Matrimonios endogámicos españoles en los niveles regional, provincial y local (1946-1955) 


*Para este análisis, fue utilizada la actual división por comunidades autónomas de España. 
Fuente: elaboración propia a partir de Parroquia San Juan Bautista (1946-1955). 


Cabe subrayar, finalmente, que entre los españoles estos 
matrimonios endogámicos por debajo del nivel nacional revistieron 
una mayor importancia que en el caso italiano. Entre los primeros 
representaron el 78,2 % del total de los matrimonios endogámicos y 
en el segundo, el 54,3 %. No obstante, es preciso tener en cuenta que 
la alta concentración de españoles provenientes de Galicia pudo 
condicionar este resultado. 


Tabla 25. Matrimonios endogámicos italianos en los niveles regional, provincial y local (1946-1955) 


Fuente: elaboración propia a partir de Parroquia San Juan Bautista (1946-1955). 


Asimismo, es preciso señalar el cambio de comportamiento 
registrado entre algunos colectivos nacionales a los que anteriormente 
habíamos señalado como marcadamente endogámicos. Tal es el caso 
de los lituanos, quienes no solo vieron reducida su importancia 
numérica entre los contrayentes, sino que su tendencia endogámica se 
vio francamente moderada, ubicándose apenas en el 10 %. De hecho, 
solo hemos hallado un matrimonio endogámico lituano, en el año 
1949. Un caso semejante es el de los checoslovacos. 

En lo que respecta al ya mencionado caso particular de los 
armenios, es de destacar que en 1950 se efectuó un matrimonio entre 
un contrayente turco y una contrayente francesa, al respecto de los 
cuales se aclaraba su pertenencia a la comunidad armenia. 

Finalmente, los polacos que contrajeron matrimonio por la Iglesia 
católica, tercer grupo en términos de importancia numérica, 
registraron en esta ocasión una conducta similar a la del colectivo 
italiano: un comportamiento endogámico que superaba el 50 % de los 
enlaces, con una diferencia poco acentuada en favor de la endogamia 
femenina. El porcentaje más alto de endogamia entre los hombres se 
evidenció en 1949 (83,3 %) y entre las mujeres, en 1947 y 1954 (70 
% en ambas ocasiones). 


Tabla 26. Matrimonios exogámicos por país de origen y sexo (1946-1955) 


| Matrimonios con contrayentes argentinos | Matrimonios con contrayentes extranjeros | 

MX M T E" SON HUA * AR ERIGE 
A Ns | % |n>| % [m>| % [ne] 9% [mo] 9 [mo[ % 
Alemania 167 | 1 |100| 2 |286| 5 |833| 0 | O 5 | 714 
Armenia 1|5so|o|oj|1[so[|19]sojo|ol1]so 
| Austria 345.190. 1:58 o 2|20|0/0/|2|40012|20| 
[Checoslovaquia| 4 | go | 1 [167 | 5 |4ss| o | o | 4667 | 4 | 364 
Eslovaquia [02] 0 oo o| Oo q |=100L o | 0 l|1 |*s009! 
| España 47 | 367 | 46 | 346 |93|356| 3 | 23 | 9 | 68 | 12 | 46 
Francia 1|50|1[50[2 [50 [131[50[131[5012 | 50 
Grecia jojo joo foo ifai0[ 11002 | 100] 
Holanda Jo| o [|1|1r0|1j|1i0|o| o |o| o jojo 
Hungría 5 [625 0 5 |556| 3 |375 | 1 | 100 | 4 | 444 
Italia s3 | 398 | 32 |302|85|639|10| 75 | 4 | 38 |14]| 59 
Lituania 6leol|s|sol19mlssl|3af3óol4]0171|35| 
| Polonia 40 | 354 | 31 | 32 | 71 |338 | 16/1342 | 9 | 93 | 25 | 119 
Portugal 1|50|1|3a33|2|490]|0 o |1[3a3| 1 | 20 | 
| Rumania 7 [467 | 2 [222 | 9 l375| 4 [267 | 3 | 333 | 7 |292 
Rusia l3al|é6eo|o|ola3 | 37,5 2 | 40 |3|100|5]|625| 
| Turquía al] o lola [o] 0 1% la: 0 1:06 | [*00 
l Ucrania | 2 |ósz| o] o | 2 | 40 [133382 [10|3| 60 
Yugoslavia 13 | 361 | 5 | 156 | 18 | 2651 7 | 194 | 11 | 344 | 18 | 265 


Fuente: elaboración propia a partir de Parroquia San Juan Bautista (1946-1955). 


Además, como hicimos en ocasión del análisis del periodo 
1926-1935, observamos los cálculos de exogamia, teniendo en cuenta 
quiénes contrajeron matrimonio con nativos o con extranjeros de otras 
nacionalidades. Nuevamente, según puede verse en la Tabla 26, en 
algunos casos pudieron haberse preferido los matrimonios con 
extranjeros de origen diverso, pero no con nativos. A modo de 
ejemplo, podríamos señalar el caso de los griegos, los varones 
alemanes y las mujeres húngaras, rusas y ucranianas. 


3.5. A modo de conclusión 


A lo largo del presente capítulo, hemos procurado concentrarnos en el 
nivel estrictamente local a los fines de describir la composición por 
origen nacional, regional y local de la población de Valentín Alsina, 
así como realizar algunas reflexiones sobre el impacto de las 
migraciones internas y limítrofes en nuestro espacio de estudio y 
analizar las pautas matrimoniales de los inmigrantes europeos 
residentes en la zona, como primera aproximación a su proceso de 
integración. A continuación, haremos repaso de nuestras principales 
observaciones. 

En primer lugar, es preciso destacar el valor de la base de datos 


del CEMLA y de los registros parroquiales a la hora de subsanar, 
aunque sea parcialmente, las falencias de las fuentes censales y las 
dificultades de acceso a la documentación del registro civil. De la 
disponibilidad de las primeras son tributarias las reflexiones que 
realizaremos de aquí en adelante. 

En lo que refiere a la composición étnica de la población de 
Valentín Alsina, es de subrayar el alto porcentaje de extranjeros que 
contrajeron nupcias en los tres periodos, así como la relevancia de los 
grupos español e italiano, aunque con algunos matices. Mientras que 
en la etapa 1900-1907 ambos grupos se encontraban en una virtual 
paridad, en las dos siguientes los españoles tomaron ventaja numérica, 
en consonancia con lo sucedido en el nivel municipal, según hemos 
podido observar en los censos. En cuanto a los terceros grupos en 
importancia, se destacan los lituanos en el periodo 1926-1935 y los 
polacos entre 1946 y 1955. En este último caso, se observa una 
coincidencia respecto a los datos del censo nacional de 1947, aun 
cuando nuestras fuentes resultan opacas acerca de una parte muy 
significativa de los polacos que arribaron a la Argentina, aquellos de 
origen judío. 

Por otra parte, cabe señalar que los porcentajes de contrayentes 
extranjeros fueron siempre favorables a los varones, confirmando el 
fuerte componente masculino de los flujos migratorios y 
condicionando las pautas matrimoniales a las que nos referiremos 
luego. 

Además, hemos contado con la posibilidad de analizar la 
procedencia regional de los españoles e italianos, grupos claramente 
mayoritarios. A grandes rasgos, podemos señalar que observamos una 
mayor variedad de procedencias locales entre los primeros. Por otra 
parte, si bien hubo un fuerte predominio de los gallegos entre los 
españoles, en el caso italiano se puede notar una mayor concentración 
en los niveles provincial y local, destacándose el caso de Avellino. A 
pesar de la diferente naturaleza de las fuentes utilizadas, la 
composición regional derivada de ambas muestra coincidencias. Cabe 
destacar, no obstante, que la presencia de oriundos de Campania 
resultó mayor en ocasión de analizar las actas matrimoniales. 

Por otra parte, al respecto de las migraciones internas y 
limítrofes, en el caso de las primeras hemos podido constatar el 
notorio aumento de su incidencia, una mayoría femenina y la variedad 


de orígenes. No obstante, destacamos a las provincias de Buenos Aires, 
Córdoba y Corrientes. En este último caso, también pusimos de relieve 
la importancia de la localidad de Paso de los Libres. Finalmente, 
subrayamos las coincidencias con lo ocurrido en otra localidad fabril, 
como Berisso. En cuanto a las migraciones limítrofes, los datos con los 
que contamos fueron útiles para demostrar su aumento en términos 
absolutos, la diversificación de sus orígenes durante el último periodo 
y su acentuado componente femenino. Este incremento de las 
migraciones internas y limítrofes implicó una creciente interacción 
social con los migrantes europeos. Resta profundizar en futuras 
indagaciones hasta qué punto las personas llegadas de otros ámbitos 
argentinos y americanos fueron desplazando o reemplazando a la 
mano de obra europea. Creemos que estudios centrados en los 
mercados laborales locales podrán iluminar estos aspectos, con 
interesantes resultados. 

Si nos detenemos en la conducta matrimonial de estos 
inmigrantes, nuestro análisis se centró en tres periodos temporales 
diferenciados, los mismos que utilizamos para el estudio de las 
procedencias de los inmigrantes. En cuanto a los comportamientos 
homógamos, a lo largo del periodo 1900-1907, además de los 
considerables porcentajes de endogamia, pudimos observar el 
fenómeno de “endogamia encubierta”, ya que la documentación 
relevada a través de Family Search nos ofreció información acerca de 
la nacionalidad de los padres de los contrayentes. 

Para la etapa 1926-1935, analizamos el comportamiento de los 
españoles, los italianos y los lituanos. En este caso, no pudimos 
sopesar las situaciones de “endogamia encubierta” por la falta de 
datos en las fuentes. Si bien luego nos referiremos a cuestiones más 
generales, podemos destacar que en estos años se moderó la 
endogamia española, a la vez que se acentuaban las diferencias en el 
comportamiento diverso de los varones y las mujeres de origen 
italiano. Por su parte, el tercer grupo en importancia evidenciaba una 
marcada tendencia a la endogamia. 

Por último, entre los años 1946 y 1955, los varones españoles 
resultaron más propensos a la endogamia que las mujeres; el 
comportamiento entre las mujeres y los varones italianos tendió a 
equilibrarse; se moderó la tendencia endogámica de los lituanos; y los 
polacos, tercer grupo en importancia numérica, tuvieron una conducta 


similar a la de los oriundos de Italia. 

A modo de conclusión general, entonces, podemos señalar que 
hemos observado importantes porcentajes de endogamia entre los 
extranjeros. No obstante, también existieron diferencias de 
comportamiento entre los grupos más relevantes. Los italianos se 
caracterizaron mayoritariamente por una marcada endogamia 
femenina, en ocasiones muy superior a la registrada entre los varones. 
Por su parte, los españoles confirmaron su comportamiento más 
cerrado a través de porcentajes de endogamia más acentuados, a la 
vez que semejantes entre hombres y mujeres. Asimismo, la marcada 
tendencia endogámica de los lituanos pudo estar relacionada con la 
intención de preservar cierta cercanía cultural o a la persistencia de 
redes premigratorias en un grupo con menor tradición inmigratoria. 

Más particularmente, la observación de los matrimonios 
endogámicos a nivel regional, provincial y local predominantes mostró 
cierta coincidencia con las regiones y provincias mayoritarias. En este 
sentido, podríamos decir que la presencia más numerosa de 
coterráneos podía garantizar un acceso más ventajoso al “mercado 
matrimonial”. A nivel local, los matrimonios homógamos fueron más 
frecuentes entre los españoles. 

Finalmente, nuestra atención sobre los matrimonios exogámicos 
evidenció que algunos grupos nacionales privilegiaron los 
matrimonios con extranjeros de otros orígenes y no así con argentinos. 

Una vez analizada la cuestión de la elección de pareja entre los 
inmigrantes europeos de Valentín Alsina, en el próximo capítulo nos 
dedicaremos a abordar otro de los ámbitos significativos de su 
inserción en la sociedad receptora: la vida laboral. 


1. La búsqueda en los registros correspondientes a la parroquia Nuestra Señora de la 
Asunción de Avellaneda se inició por el año 1900 y se extendió hasta finalizar el 
año 1909. No se encontraron matrimonios cuyos contrayentes residieran el 
Valentín Alsina durante 1908 y a partir de 1909 se observa la desaparición del 
dato del domicilio detallado. Por el contrario, se reemplaza solamente por “esta 
parroquia”, Avellaneda o la indicación de otros partidos o ciudades, razón por la 
cual se discontinuó el relevamiento (“Argentina...”, 1635-1981). « 

2. Estos inmigrantes oriundos de Avellino podrían estar relacionados con la 
constitución del Club Italiano Avellino de Villa Diamante, emplazado en las 
inmediaciones de la localidad de nuestro interés, al que nos referiremos más 
adelante. « 

3. Es posible que la parroquia San Juan Bautista haya precedido a otras de la zona, 
razón por la cual allí también se celebraron las ceremonias correspondientes a los 
residentes en áreas aledañas. « 

4. Cabe mencionar que esta situación introduce un margen de error en el cálculo de 


los porcentajes de endogamia/exogamia, en la medida que impide conocer dónde 
se llevaron a cabo dichas uniones civiles, en la Argentina o en los países de origen 
de los contrayentes extranjeros. « 

. Dado el notorio crecimiento del número de bodas, para el relevamiento de las actas 
correspondientes al periodo 1946-1955 solo nos detuvimos en aquellas de las que 
participaron extranjeros. Asimismo, a la hora del procesamiento de los datos, 
realizamos un análisis pormenorizado de los domicilios con el fin de determinar 
cuáles se ubicaban en Valentín Alsina o zonas aledañas habitualmente asociadas 
con esta localidad (Villa Diamante y áreas cercanas de Lanús Oeste) y 
seleccionamos los matrimonios en los que el contrayente extranjero efectivamente 
era residente en este espacio. Aquellos casos en los que la información se presentó 
dudosa no fueron considerados, a los fines de reducir al mínimo los márgenes de 
error. « 

. Cabe recordar nuevamente que en el caso de este capítulo también nos estaremos 
refiriendo exclusivamente a los polacos que contrajeron matrimonio por la Iglesia 
católica, cuando seguramente también pudieron radicarse en la zona polacos 
judíos, acerca de los cuales no tenemos información por las particularidades de 
estos registros parroquiales. « 

. La diferencia entre el total de matrimonios relevados y los que se consideran en 
esta tabla se debe a que, a los fines de sopesar de manera más estricta el 
comportamiento matrimonial de los inmigrantes europeos, omitimos aquellos 
enlaces en los que el contrayente extranjero no residía en la localidad de nuestro 
interés. Se trata de un matrimonio en 1926, uno en 1927, dos bodas en 1932, dos 
en 1933 y dos en 1935. « 


Inmigración e industria 
en Valentín Alsina 


En capítulos anteriores, ya nos hemos referido al marcado perfil 
industrial de Valentín Alsina y, en particular, a la instalación de 
múltiples empresas de la rama textil en el área. A continuación, 
volveremos a ocuparnos de esta cuestión, con la intención de 
contribuir al conocimiento del aporte de los inmigrantes europeos en 
tanto pioneros de la industria nacional. 

A propósito de ello, es preciso mencionar que la historiografía ha 
destacado en reiteradas oportunidades la contribución de los 
extranjeros al desarrollo industrial argentino. Tempranamente, 
Roberto Cortés Conde (1964) ubicó el fenómeno de la inmigración 
“masiva” dentro del contexto de un importante desplazamiento de 
mano de obra y capitales desde los países industrializados hacia las 
regiones periféricas (p. 5). Además, destacó el protagonismo de los 
extranjeros dentro de las categorías ocupacionales creadas por la 
expansión industrial. En particular, coincidió con otros autores en su 
importante rol durante el surgimiento del sector secundario en la 
Argentina (Beyhaut y otros, 1965, p. 117; Cortés Conde, 1964, p. 63). 
Oscar Cornblit (1967), por su parte, agregó que este protagonismo 
tuvo efectos políticos, en la medida que limitó la expresividad de los 
empresarios en ese terreno (p. 1). 

Para ilustrar en términos cuantitativos aquellas afirmaciones, 
cabe referirnos brevemente a los aportes de Adolfo Dorfman (1986), 
quien constató que, según el censo de 1887 realizado en la Ciudad de 
Buenos Aires, solo el 15 % de quienes se desempeñaban en la industria 
(incluidos los propietarios) eran argentinos (p. 290). En ocasión del 
segundo censo nacional, “las dos terceras partes de los propietarios y 


aproximadamente la mitad del personal ocupado eran extranjeros” 
(Dorfman, 1986, p. 312), cifras algo menores a las registradas en 
1895. No obstante, cabe señalar que existían importantes diferencias 
según la rama considerada (Dorfman, 1986, p. 312). 

Para las situaciones particulares de la provincia de Buenos Aires y 
el partido de Avellaneda, contamos con los datos correspondientes a 
1909. A partir de estos, hemos elaborado el Gráfico 11, en el que se 
observa claramente la abrumadora presencia de empresarios 
extranjeros, especialmente en el ámbito provincial, donde alcanzaban 
el 71,6 %. En el caso municipal, si bien el censo presenta un alto 
porcentaje de casos “sin especificar”, el porcentaje de industrias en 
manos de extranjeros supera ampliamente al correspondiente a los 
propietarios argentinos. 

Gráfico 11. Propietarios de industrias por nacionalidad en Buenos Aires y Avellaneda (1909) 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos ofrecidos por Ministerio de Agricultura (1915, pp. 10,12). 


Con vistas a todo lo anterior, organizaremos el capítulo de la 
siguiente manera. En primer lugar, nos detendremos en la trayectoria 
de la industria Campomar, fundada por un inmigrante de origen 
español, a la que ya mencionamos oportunamente como una de las 
principales fuentes de trabajo de Valentín Alsina, desde fines del siglo 
XIX. Observaremos el derrotero de la empresa a lo largo del tiempo y, 
en particular, focalizaremos en el estudio de los vínculos relevantes 
que mantuvo con la sociedad de la localidad y las contribuciones 
mutuas que realizaron a su desarrollo. Para ello, contaremos 
fundamentalmente con un archivo familiar preservado en la 


Fundación Ortega y Gasset Argentina (FOGA).!'' 

En segundo término, optaremos por el seguimiento de una 
trayectoria personal, la del industrial italiano Ugolino Giardino, que, 
junto con su hermano Juan, instaló una hilandería en Valentín Alsina 
a principios de la década de 1920. Procuraremos analizar las 
características de su experiencia migratoria, las particularidades de la 
instalación y evolución de su emprendimiento industrial y, finalmente, 
también el establecimiento de sólidos lazos con la comunidad. En este 
caso, además, otorgaremos centralidad al hecho peculiar de su 
decisiva participación en la fundación de una villa veraniega en la 
provincia de Córdoba, denominada inicialmente pueblo Alejandro 
Giardino, en honor a su padre. Este análisis, a diferencia del anterior, 
se basará en fuentes de carácter más variado: bibliografía secundaria, 
prensa periódica, testimonios personales, etcétera. 


4.1. La fábrica Campomar de Valentín Alsina, la población 
inmigrante y el desarrollo local 


La industria Campomar de Valentín Alsina, fundada a fines del siglo 
xIx en la localidad, fue protagonista de una interesante evolución. Con 
el paso del tiempo, se fue transformando, desde su origen como un 
modesto emprendimiento de elaboración de trenzas hasta convertirse 
en la principal firma lanera del país. Luego, su actividad se extendió al 
Uruguay, donde también ocuparía el primer lugar entre las industrias 
de su tipo (Álbum Argentino, 1910, p. 55; Belini, 2010, pp. 7-8; 
Bertino, 1996). 

A continuación, comenzaremos por describir las particularidades 
de su desenvolvimiento a lo largo de los años, a través de una 
caracterización de las distintas etapas que atravesó entre su 
instalación y su desaparición. Luego, nos ocuparemos de los múltiples 
vínculos que caracterizaron la relación entre la fábrica y la 
comunidad, principalmente a nivel local y con el colectivo español de 
la zona. 


4.1.1. Surgimiento y expansión de la industria Campomar 


La fábrica de ponchos, mantas y frazadas instalada en Valentín Alsina 
en 1883 fue fundada por iniciativa del español Juan Campomar, 
proveniente de Palma de Mallorca. Juan había nacido en España en 


1861, en el seno de una familia dedicada a la elaboración de paños y 
cueros para la fabricación de sombreros y calzado. Junto con sus 
padres y hermanos se dirigió al Río de la Plata, aparentemente con 
motivo de algunas desavenencias mantenidas con un socio en el país 
de origen. Inicialmente, se establecieron en Montevideo, donde 
habrían contado con lazos familiares. Más tarde, Juan arribó a la 
República Argentina y, tras poco tiempo, inició el emprendimiento 
fabril en Valentín Alsina (Ibarra, 1998a, p. 6). Este atravesaría por 
diversas etapas, hasta su definitiva desaparición. 

A principios del siglo xx, Juan Campomar equipó su industria con 
modernas máquinas que posibilitaron la producción de hilados, 
peinados y casimires. Estas mejoras tecnológicas hicieron que la 
empresa ganara relevancia dentro del sector. Además, en 1903, la 
fábrica de la localidad pasó a formar parte de un conjunto de 
establecimientos de la firma Campomar €: Soulas, que comprendería 
también la hilandería de lanas peinadas ubicada en Avellaneda (Pavón 
actual Hipólito Yrigoyen- 177) y la fábrica de paños y casimires 
emplazada en el barrio porteño de Belgrano (Blanco Encalada 1550), 
tres grandes plantas donde se realizaba la totalidad del ciclo 
productivo (Hora, 2009, p. 329; Ibarra, 1998a, p. 6). Eduardo Soulas, 
flamante socio de Campomar, era un importante comerciante de lanas 
desde las últimas décadas del siglo anterior (Hora, 2009, p. 329). Por 
su parte, la localización de las oficinas de la firma en Alsina 930 (que 
muestra la Figura 7) era un rasgo común respecto de otras empresas 
de origen español, concentradas en el barrio de Monserrat (Fernández, 
2006, p. 220). 


Figura 7. Logotipo de las industrias Campomar y Soulas (1919) 


Fuente: FOGA, Fondo Campomar. 


Cabe recordar aquí que existen posiciones historiográficas 
contradictorias acerca de los efectos de la Gran Guerra en lo que 
refiere al desarrollo de la industria local. Mientras que una visión más 
antigua solía sostener la existencia de un impulso para el sector 
secundario, vinculado a estos acontecimientos internacionales y en 
virtud de la necesidad de proveer al mercado interno de mercancías 
que anteriormente solían importarse, otra más reciente ha puesto de 
manifiesto que lo que predominó fue un impacto negativo, con motivo 
de la dependencia de la manufactura local respecto de las materias 
primas e insumos extranjeros (Barbero y Rocchi, 2002, p. 63). 

No obstante, hubo excepciones, como fue precisamente la rama 
textil, que contaba con capacidad productiva suficiente y materia 
prima nacional (Barbero y Rocchi, 2002, pp. 62-62). En particular, las 
tejedurías lograron exportar paños y frazadas para el abastecimiento 
de los países de la Entente. Debemos tener en cuenta que la crisis 
económica de 1890 ya había generado efectos sustitutivos en esta 
rama, que hacia 1908 empezaba a crecer en significación dentro de las 
industrias nacionales, a pesar de la fuerte competencia extranjera en 
materia de artículos de vestir (Barbero y Rocchi, 2002, pp. 62-63; 
Dorfman, 1986, pp. 348-349). Para Adolfo Dorfman (1986), fue 
precisamente en las industrias textiles donde se operó la 
transformación más interesante durante la contienda internacional. 
Además de la exportación a Europa, se destacó el avance en cuanto a 
la provisión local de materias primas, a través del progreso de los 
lavaderos de lana (pp. 347-348). Estos cambios cualitativos se 
acentuaron durante la década de 1920, por medio de un proceso de 
modernización, integración para sustituir insumos y diversificación 
productiva y de mercados (Barbero y Rocchi, 2002, pp. 65-67). 

En particular, hacia 1915 la empresa Campomar se encontraba en 
una situación de plena expansión, vinculada fundamentalmente a la 
fabricación de mantas para el gobierno francés, durante la Gran 
Guerra (Alfaneque, 1915, p. 3). En aquel año, Juan y su esposa María 
Scasso, junto con sus hijas menores, emprendieron un viaje a España, 
para alejarse del invierno local, debido a un desmejoramiento de la 
salud del jefe de familia. 

Si observamos la correspondencia intercambiada por los 
miembros de la familia Campomar, nos es posible tomar nota de 


algunos de los principales asuntos que enfrentaba la empresa por 
aquellos días. 

En lo que refiere concretamente a la fábrica de Valentín Alsina, 
entre los meses de mayo y septiembre se concretó la construcción de 
un galpón, cuyos avances fueron motivo de varios de los intercambios 
epistolares (C. Campomar, 10 de junio de 1915; C. Campomar, 1.* de 
agosto de 1915; Miguel Campomar, 12 de mayo de 1915; Miguel 
Campomar, 22 de mayo de 1915; Miguel Campomar, 11 de junio de 
1915; Miguel Campomar, 17 de junio de 1915; Miguel Campomar, 26 
de junio de 1915; Miguel Campomar, 31 de julio de 1915; Miguel 
Campomar, 14 de agosto de 1915; Miguel Campomar, 2 de septiembre 
de 1915). 

Por otra parte, el contexto de guerra y su relación con la 
producción de la industria también resultaron cuestiones de 
importancia. Además de los envíos de mantas a Francia, las cartas dan 
cuenta de la visita de un ministro ruso interesado en estos artículos a 
la fábrica de Valentín Alsina y de la buena recepción de las noticias 
acerca de la entrada de Italia en el conflicto bélico, así como la 
prolongación de este (C. Campomar, 10 de junio de 1915; Miguel 
Campomar, 29 de mayo de 1915; Miguel Campomar, 10 de julio de 
1915; Miguel Campomar, 2 de septiembre de 1915). Al respecto, 
Eduardo Soulas (19 de agosto de 1915), encontrándose en la comuna 
francesa de Lamalou-les-Bains, relataba a Juan Campomar los 
acontecimientos de la guerra, señalando que “todo el mundo está 
conforme en luchar hasta el extremo”. 

Asimismo, en mayo de 1915 Miguel Campomar (29 de mayo de 
1915) informó a su padre sobre la cuestión de Italia, en este caso, con 
la intención de tranquilizarlo sobre el posible enrolamiento de 
empleados de la fábrica: 


.. aquí hay mucho entusiasmo, cantidad de personas van a enrolarsce [sic] y 
se calcula en unos 40.000 italianos los que saldran [sic] para la guerra por las 
fábricas pocos son los que se han movido, en Belgrano hay 1 y lo mismo en 
Alsina asi [sic] que el peligro que había de ese lado desaparece. 


El 22 de junio de 1919 se produjo el fallecimiento de Juan 
Campomar (“A cien años”, 1961, p. 11), de modo que la empresa se 
vio imbuida en un importante cambio generacional y se inició una 


distribución de las tareas entre los hijos de la pareja que aquel había 
conformado con María Scasso. Por ese entonces, las tres fábricas 
alcanzaban el número de dos mil obreros empleados y una producción 
de siete mil metros de paño y dos mil frazadas por día, entre otros 
artículos. Además, Juan Campomar había invertido los beneficios 
extraordinarios obtenidos durante la Gran Guerra, de más del 20 % 
anual, tanto en la actividad rural como en la financiera (Hora, 2009, 
p. 329). 

De allí en adelante y hasta la década de 1960, la empresa 
sostendría un importante ritmo de crecimiento de la mano de la labor 
de los herederos. En 1923, la firma había aumentado su capital al 
doble y el número de obreros empleados alcanzaba a 2500 (Hora, 
2009, p. 329). Por otra parte, hacia 1925, la empresa integraba la 
Cámara Española de Comercio y formaba parte del grupo destacado 
por su antigúiedad en la entidad y porque solía proporcionar los 
dirigentes de esta (Fernández, 2006, p. 220). 

No obstante, la historia de Campomar terminaría con la 
concreción de un proceso que podríamos calificar de “vaciamiento”. 
En el año 1968, la familia vendió su paquete accionario a un grupo 
delictivo, liderado por militares retirados, que emprendió maniobras 
fraudulentas similares sobre quince importantes empresas nacionales. 
En el caso particular de Campomar, la venta de las acciones fue 
seguida poco después por la declaración de quiebra de la Justicia (en 
función del incumplimiento de un acuerdo previo, vinculado a la 
convocatoria de acreedores). El lapso entre uno y otro acontecimiento 
daba tiempo al directorio para vender los bienes de la empresa a otra, 
a precios bajísimos, concretando el proceso al que nos referíamos al 
principio de este párrafo (Ibarra, 1998b, p. 5; “La Justicia decretó”, 
1970, p. 10; “La masacre de empresas”, 190, p.2). 


4.1.2. Campomar y la comunidad 


Para comenzar con este apartado, es preciso señalar que la industria 
Campomar mantuvo vínculos de singular importancia tanto con el 
conjunto de la población de la localidad de Valentín Alsina como con 
la colectividad española de la zona. 

En lo que refiere a la primera relación, a partir de 1920, el grupo 
Campomar inició la promoción de una serie de actividades destinadas 
a fomentar un acercamiento con los trabajadores de la industria y con 


la comunidad en general, tras un periodo de intensa conflictividad 
obrera, al que nos referiremos luego con más detalle. De la mano de la 
Asociación Católica de Obreros Textiles y Empleados de Campomar 
(ACOTEO), creada por iniciativa de Jaime Campomar, uno de los hijos 
de Juan, se realizaron aportes educativos, sociales y culturales, tanto 
en Belgrano como en Valentín Alsina (Ibarra, 1998b, p. 5).!?! Esta idea 
contó fundamentalmente con la inspiración del ideario católico a 
través de la figura de monseñor Miguel de Andrea, quien participó de 
la fundación de la Liga Patriótica Argentina en 1919 y actuó en el 
terreno social a través de la organización de un activo movimiento 
socialcristiano, basado en la idea de fortalecer el acercamiento entre 
las clases altas y las fracciones más cultas de las clases populares 
(Ibarra, 1998b, p. 5; Lida, 2013, pp. 12-13, 39). En este sentido, la 
experiencia de Campomar no resultó una excepción. Muy por el 
contrario, se inscribió dentro de los rasgos comunes de las más 
importantes empresas textiles del periodo de entreguerras, lideradas 
por empresarios católicos, que promovieron el paternalismo 
empresarial (concepto al que nos referiremos con más detalle en las 
conclusiones de este capítulo) e inclusive la conformación de 
sindicatos afines. En este sentido, la conducta de Jaime Campomar era 
semejante a la de Julio Steverlynk, titular de la Algodonera Flandria y 
ejemplo paradigmático de este tipo de empresariado (Ceva, 2010, pp. 
66-69; Lida, 2013, p. 175). 

Si bien los emprendimientos deportivos, educativos, recreativos y 
de asistencia sanitaria parecieron haber tenido una mayor 
envergadura en el caso de Belgrano, los aportes de la empresa 
Campomar al desarrollo de la localidad de Valentín Alsina no 
resultaron menores (“Bodas de oro”, s. f.). Inclusive, los miembros de 
la familia colaboraron a título personal a través de distintas acciones. 

Por ejemplo, la parroquia local funcionó en un emplazamiento 
provisorio entre 1908 y 1926. La sede definitiva (Pres. Tte. Gral. Juan 
Domingo Perón —ex Boulevard Valentín Alsina- 2998) comenzó a 
construirse en 1923, luego de que María Scasso donara el predio 
donde se ubicaría (Álbum Argentino, 1910, p. 122; Álvarez, 2014, p. 
6; Marta Campomar, s. f.; De Paula, Gutiérrez y Viñuales, 1974, pp. 
133-134; Levitán, 1993, p. 190; Scaltritti, s. f., pp. 3-6). La advocación 
(San Juan Bautista), por su parte, fue elegida para homenajear al 
recientemente fallecido Juan Campomar. Asimismo, el testamente de 


su hijo Carlos previó la donación de dinero a varias instituciones, 
entre ellas la mencionada parroquia. 

Además, la familia empresaria también contribuyó parcialmente a 
la construcción del sanatorio La Española y promovió la creación de 
bibliotecas, guarderías infantiles y del hogar de ancianos Carlos 
Campomar (“Cuantiosa Fortuna”, s. f.; Ibarra, 1998c, p. 5). 


Figura 8. Placa conmemorativa en honor a Juan Campomar y María Scasso, ubicada en la fachada de la 
parroquia San Juan Bautista de Valentín Alsina 
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Fuente: fotografía gentileza de Natalia Martínez Sayé (febrero de 2020). 


Al mismo tiempo, la comunidad de Valentín Alsina dio muestras 
de reconocimiento a la acción de la familia. A modo de ejemplo, 
podemos citar dos ocasiones. En primer lugar, la elección por 
unanimidad, durante una asamblea de socios, de Carlos Campomar 
como presidente de la comisión honoraria del club local El Aeroplano 
(Club Atlético El Aeroplano, 7 de mayo de 1917). Por otra parte, en 
1921, la Intendencia de Avellaneda otorgó el nombre de Juan 
Campomar a una plaza ubicada en la zona, acción iniciada con motivo 
de una solicitud presentada por la Sociedad de Fomento de Valentín 
Alsina (Intendencia Municipal de Avellaneda, 14 de noviembre de 
1921). 

Sin embargo, aquello no implicó la existencia de un vínculo 
completamente armónico. Muy por el contrario, en el contexto de la 
conflictividad obrera antes mencionada, un volante describía la 
relación entre la industria y la localidad de la siguiente manera: 


Juan Campomar tenía al pueblo de V. Alsina bajo su bota; y cuando sus 
esclavos se revelaban [sic] porqué [sic] querían más pan y menos horas de 
trabajo (porque el cansancio y el hambre les obligaba a pedirlo) cerraba las 
puertas de “su” fábrica por seis (6) meses y él se iba a Montevideo, hasta tanto 
“sus” esclavos le pedían abriera por favor otra vez la fábrica que tenían hambre 
(“Felicitaciones a los obreros”, 1919). 


En cualquier caso, no resulta difícil coincidir con María Inés 
Fernández y Miriam Legnazzi (2012), quienes señalaron que 
“Campomar fue núcleo fundacional y elemento de identidad colectiva 
de un barrio, Valentín Alsina”. 

Por su parte, el lazo de la industria con la colectividad española 
de la zona también queda demostrado. En primer lugar, por las 
referencias al carácter preferencial que se otorgó a la incorporación a 
la fábrica de inmigrantes de origen español, especialmente catalán. Si 
bien no contamos con la información desglosada por nacionalidad, y 
tampoco por región, es de interés señalar que, con motivo del censo 
efectuado en 1895, la fábrica Campomar declaró contar con 150 
empleados. De ellos, 139 eran extranjeros y apenas once, nativos 
(Poder Ejecutivo Nacional, 1895, f. 144). 

Pero, por citar un ejemplo más concreto sobre la presencia de los 
españoles, a continuación nos referiremos con más detalle al contexto 
de las huelgas que afectaron a la empresa en 1919. 

Se trató de un conflicto originado en la fábrica de Belgrano, que 
se extendió a lo largo de tres meses. Se reclamaba con motivo de la 
excesiva extensión de la jornada laboral y por mejoras salariales. El 
movimiento, que no resultó exitoso, parece haber sido liderado por 
anarquistas y socialistas, y pudo haber resultado influenciado por el 
clima de la Semana Trágica (Ibarra, 1998b, p. 5). Durante este 
periodo, se difundió un volante dirigido a los españoles de Valentín 
Alsina y, en particular, a los catalanes. En este se acusaba a José Solá, 
peluquero de la zona (del mismo origen), por ser confidente de la 
familia Campomar y transmitirle los comentarios realizados por los 
obreros en su local. Se lo sindicaba como “vergiúenza de los Españoles 
[sic], especialmente de los regionalistas honestos y altivos” (“A los 
Españoles...”, 1919), a la vez que como exanarquista. En una 
publicación posterior, se mencionaría nuevamente a ese sujeto y se 
agregaría la referencia a un gerente de origen gallego, de apellido 


Galván (“A los obreros...”, 1920). A este se lo definía como “un burro 
que tiene nada mas [sic] en su conciencia que maldad, por ser bruto 
sin compacion [sic]...” (“Nota...”, s. f.). Simultáneamente, se lo 
acusaba de liderar un grupo de confidentes de la familia Campomar, al 
que se solía denominar “sagrada familia” (“A los obreros...”, 1920; 
“Manifiesto a los obreros...”, c. 1920).!*! Entre las condiciones para la 
vuelta a la labor, en mayo de 1919, los obreros de Valentín Alsina 
advirtieron a Miguel Campomar acerca del “no reconocimiento de 
superioridad a la persona del S. Joaquín Galván” (“Pliego...”, 1919). 
Tanto Solá como Galván eran también denunciados como “carneros” 
(“A los obreros...”, 1920). 

La importancia del origen nacional en la selección de los obreros 
se vio ratificada por las apreciaciones vertidas por Nélida Cores (5 de 
mayo de 2013) en ocasión de una entrevista con María Inés Fernández 
y Lilian Legnazzi.'*! Aquella trabajadora, que ingresó a la fábrica 
Campomar de Valentín Alsina en 1944, sostuvo que la mayoría de los 
obreros eran españoles. Por nuestra parte, podemos señalar que los 
nombres de varios delegados que firmaron una carta dirigida a Miguel 
Campomar, en mayo de 1919, parecen sugerir la importante presencia 
de individuos de dicho origen: José Lagares, José Font, Joaquín 
Miguens y José Trillo (“Carta...”, 1919). 

En términos más generales, el protagonismo de Juan Campomar 
en el ámbito asociativo español se hizo evidente con motivo de su 
fallecimiento, momento en el que las notas necrológicas destacaron su 
estrecha relación con la colectividad hispánica y sus miembros más 
representativos (“Notas necrológicas...”, 1919). 

Sobre la participación de la familia Campomar en el plano 
político, hemos encontrado constancia del desempeño de Miguel 
Campomar en un cargo legislativo del partido de Avellaneda durante 
los años 1915, 1916 y 1917 (Municipalidad de Avellaneda, 1925, 
196). Asimismo, desempeñó un importante rol en el movimiento 
antiautonomista que se produjo en la localidad a fines de la misma 
década, cuestión sobre la que volveremos a propósito de Ugolino 
Giardino (“Valentín Alsina...”, 5 de agosto de 1919, p. 5). Además, la 
firma fue socia del Centro Comercial e Industrial de Avellaneda 
(Centro Comercial e Industrial de Avellaneda, 1928, p. 137). 

A pesar de no vincularse de manera directa con el desarrollo de la 
localidad de Valentín Alsina, la participación de la familia Campomar 


en la creación de la actual Fundación Leloir -instituto de 
investigaciones bioquímicas- merece un párrafo aparte, ya que 
muestra el carácter más ambicioso que fueron adquiriendo sus 
contribuciones a la comunidad. El Instituto de Investigaciones 
Bioquímicas Fundación Campomar (en adelante IIB) fue creado en 
1947 por iniciativa de Jaime Campomar, a modo de homenaje a sus 
padres Juan y María, e inaugurado el día 3 de noviembre de dicho 
año. Se propuso el objetivo de realizar investigaciones básicas y 
formar investigadores y técnicos, bajo la forma de una entidad civil 
sin fines de lucro, y fue designado como director el ilustre científico 
Luis F. Leloir (HB, 1951, p. 3). 

Durante sus primeros cinco años de vida, la fundación llevó a 
cabo una importante tarea, dentro de la cual se destacaron la 
publicación de 29 comunicaciones científicas, la mayor parte de ellas 
en revistas especializadas extranjeras, la creación de becas para 
promover la formación de investigadores y la organización de una 
biblioteca. La labor valió que, en 1950, Luis F. Leloir recibiera el 
Premio Sociedad Científica Argentina en la rama de biología por el 
conjunto de sus trabajos, en especial los desarrollados en el marco de 
la institución con sus colaboradores, los doctores Ranwell Caputo, 
Carlos E. Cardini, Alejandro C. Paladini y Raúl E. Trucco (IB; 1951, 
pp. 6, 13-14). Es preciso mencionar que Cardini era cuñado de Jaime 
Campomar e inclusive fue señalado como el consejero que lo llevó a 
vincularse con Houssay y Leloir, así como a favorecer sus actividades 
(IIB, 1973, p. 26). Según cuenta el propio Leloir, Jaime se entrevistó 
con Houssay, quien sugirió su nombre para la dirección del flamante 
instituto (Leloir, s. f., p. 60). 

En cuanto a la financiación, es de destacar que la totalidad de los 
gastos efectuados en moneda nacional en la etapa comprendida entre 
mayo de 1947 y septiembre de 1952 fueron devengados por cuenta de 
Jaime Campomar, mientras que los realizados en dólares fueron el 
producto de los aportes de la Fundación Rockefeller y el Instituto 
McCollum-Pratt (HB, 1951, p. 18). 

Más tarde, en 1957, se produjo el fallecimiento de Jaime 
Campomar (IIB, 1982). Al año siguiente, la institución comenzó a 
vincularse asiduamente con la Universidad de Buenos Aires. Además, 
el instituto pasaría a formar parte del Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas (IIB, 1969, p. 3). 


Podemos subrayar, por otra parte, que Carlos Campomar también 
se sumó como benefactor de la entidad y ocupó cargos directivos en 
esta. A su muerte, en el año 1978, una parte de su patrimonio fue 
destinada a las actividades del instituto (IIB, 1982). 

Pero, con seguridad, el hecho más significativo en la vida de la 
institución fue el otorgamiento del Premio Nobel de Química a su 
director, el doctor Leloir, cuyo anuncio se realizó el 27 de octubre de 
1970 (IB, 1973, p. 30). 


4.2. La trayectoria personal e industrial de Ugolino Giardino 


Ugolino Giardino resultó el mayor exponente de una familia dedicada 
a la industria textil, en una localidad donde, como hemos visto, esta 
rama fabril tuvo siempre un rol protagónico. Ugolino no solo se 
destacó por la creación de una hilandería junto con su hermano Juan, 
sino que también cumplió con un importante liderazgo a nivel local, 
tanto en Valentín Alsina como en la villa veraniega que fundó en 
Córdoba. Para ello, contó con el inestimable aporte de su esposa, 
Juana Micono, a quien también nos referiremos. 

Entonces, comenzaremos por concentrarnos en la trayectoria 
migratoria de Ugolino, desde su salida de la sociedad de origen hasta 
su asentamiento definitivo en Valentín Alsina. Luego, nos detendremos 
en los aspectos más sobresalientes de su rol como industrial y los 
progresos de la empresa. Por último, como en el caso de Campomar, 
retomaremos la cuestión de los vínculos con la comunidad. En esta 
ocasión, estos tampoco se limitaron exclusivamente a la localidad de 
Valentín Alsina, sino que se extendieron a través del protagonismo de 
los Giardino-Micono en Villa Giardino (Córdoba). 


4.2.1. Entre la península itálica y la Argentina 


La familia Giardino es originaria de Trivero, provincia de Biella 
(Piamonte, Italia).1P! El matrimonio conformado en 1865 por 
Alejandro Giardino y María Verzoletto tuvo un total de dieciséis hijos, 
de los cuales lograron sobrevivir los siguientes siete: Juan, Silvestre, 
Siler, Félix, Ugolino, Irma y Ugolina. Ugolino, el menor de los varones, 
nació el 26 de marzo de 1887 (Álvarez, 2000, p. 4; Giono de Micono, 
2017, p. 23). 

A excepción de Silvestre, que ya había formado su familia en la 


tierra de origen, padres e hijos emprendieron el viaje hacia el Río de 
la Plata en 1896. Según el testimonio de Ada Giono de Micono, al 
hacerlo, llevaron consigo dos telares manuales (Álvarez, 2000, p. 4; 
Giono de Micono, 2017, pp. 23-24).!*! 

Cuando llegaron a Brasil, el viaje se vio complicado por la 
declaración de fiebre amarilla en el barco. Los pasajeros fueron 
sometidos a una cuarentena y debieron permanecer en Santos. 
Mientras trabajaba en una fazenda, se produjo la muerte de uno de los 
hermanos de Ugolino, Siler, cuando tenía apenas 19 años (Giono de 
Micono, 2017, p. 24). 

En 1897, la familia volvió a viajar, rumbo a su destino definitivo: 
la Argentina. Inicialmente se radicaron en la zona de Congreso, donde 
instalaron sus telares para comenzar a trabajar. Por su parte, Ugolino 
se desempeñó como personal de servicio en una casona del mismo 
barrio. Precisamente, habría sido un evento ocurrido con la familia 
empleadora de Ugolino el que condujo a los Giardino a trasladarse a 
Valentín Alsina. Nuevamente según el relato de Ada Giono, Ugolino 
habría decidido irse de aquella casa tras un comentario de otros 
sirvientes, que le hicieron saber que el señor estaba dispuesto a 
“comprarlo” a sus padres. Tras escaparse y caminar largamente, 
habría llegado a Valentín Alsina. Allí, otro hecho casual lo llevó a 
conocer a Juan Campomar, que se encontraba junto con un grupo de 
obreros que cavaban zanjas en la zona. Luego de enterarse de que los 
Giardino eran hilanderos, Campomar le solicitó a Ugolino hablar con 
su padre, dado que necesitaban obreros especializados para su fábrica. 
Producto del ofrecimiento laboral, toda la familia se trasladó a 
Valentín Alsina, donde construyeron progresivamente su casa en 
Rosetti (actual Patxot) 2651 (Giono de Micono, 2017, pp. 24-26). 

En esa vivienda, Ugolino conoció a quien sería su esposa, Juana 
Micono, dos años menor que él y del mismo origen. Allí se había 
instalado junto con su padre y su madre. Francisco Micono se 
desempeñó como sastre, mientras que las mujeres de la familia 
prestaron sus servicios en una casa particular. La llegada a la vivienda 
de los Giardino se produjo tras una experiencia fallida de Francisco 
como trabajador agrícola en la provincia de Córdoba. Una vez de 
regreso en Buenos Aires, se encontraba en una reunión de paisanos en 
Valentín Alsina, cuando relató su experiencia y Alejandro Giardino le 
ofreció la posibilidad de ocupar una habitación y una cocina en la 


casa familiar (Giono de Micono, 2017, p. 26). 


Figura 9. Ugolino Giardino y Juana Micono en su domicilio 
de Valentín Alsina (1919) 


Fuente: Museo de la Casa Municipal de Villa Giardino (Córdoba, Argentina). 


Cuando Ugolino y Juana contrajeron matrimonio, el 1.” de 
diciembre de 1910, él cumplía funciones en la fábrica Campomar, 
pero también era propietario de un pequeño almacén, que estaba a 
cargo de sus cuñadas. Más tarde, en un local del que su suegro era 
dueño, instalaron otro almacén y casa de comidas que atendía Juana. 
El emprendimiento incluía la entrega de pedidos a domicilio. Esta 
tarea la realizaba Ugolino, durante el horario previsto en la fábrica 
para el almuerzo. Dos años después, abandonaría su trabajo en 
Campomar, para dedicarse de manera exclusiva a su negocio (Giono 
de Micono, 2017, p. 27).'”* El matrimonio no tendría descendencia. 


4.2.2. Instalación y desarrollo de la industria textil de Ugolino y Juan Giardino 


El origen de la empresa textil de Ugolino y Juan Giardino data del 1.” 
de mayo de 1920, cuando los hermanos instalaron algunas máquinas 
en un pequeño establecimiento de la calle Boulevard Alsina (actual 
Pte. Tte. Gral. Juan Domingo Perón) 3069, el cual empleó a un total 
de veintidós obreros (Hilanderías y Fábrica de Tejidos Ugolino y Juan 
Giardino, 1945). 


Figura 10. Primer establecimiento de la fábrica de los hnos. Giardino y personal (ca. 1920) 
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Fuente: Hilanderías y Fábrica de Tejidos Ugolino y Juan Giardino, 1945. 


Según el relato de Ada Giono de Micono, la idea de la fábrica 
surgió durante el viaje de luna de miel de sus tíos a Montevideo, el 
cual, por otra parte, se había pospuesto por el término de diez años. 
Durante el traslado en barco, Ugolino habría trabado conversación con 
un señor de apellido Bancalari, que le comentó acerca de su intención 
de instalar una hilandería y le propuso que fueran socios. Disconforme 
con la idea de realizar él el trabajo y que otra persona obtuviera los 
beneficios, Ugolino optó por comprarle su parte y quedarse con la 
fábrica. Para dirigir el establecimiento pensó en su hermano Juan, que 
por ese entonces era capataz de cardas de la firma Campomar y Soulas 
(Giono de Micono, 2017, pp. 27-28). 

La expansión de la fábrica resultó muy rápida. Por ese motivo, los 
hermanos Giardino adquirieron un local en la calle Remedios de 
Escalada de San Martín 2328, de la misma localidad de Valentín 
Alsina, con la finalidad de disponer de la primera tintorería para la 
firma. En 1928, los obreros que trabajaban ya se contaban en 700 y la 
fábrica se especializaba en la producción y venta de artículos variados: 
frazadas, mantas, lanas de tejer y telas cardadas. Más tarde, se 
ocuparon de la instalación de una hilandería de lanas peinadas, a los 
fines de expandir la producción, incorporando la de casimires y telas 
finas. Asimismo, en 1935, se anexó una hilandería de algodón, para 
completar la disponibilidad de materias primas de origen nacional. 
Con la continuidad del progreso de la firma, en los albores de la 


década de 1940, las instalaciones de la empresa habían crecido 
considerablemente en extensión, pero además se contaban por miles 
los obreros empleados (Hilanderías y Fábrica de Tejidos Ugolino y 
Juan Giardino, 1945). 


Figura 11. Establecimientos de la fábrica de los hnos. Giardino 
en Valentín Alsina (ca. 1945) 


Fuente: Hilanderías y Fábrica de Tejidos Ugolino y Juan Giardino, 1945. 


El 16 de agosto de 1941, la firma quedó legalizada bajo la forma 
de una sociedad anónima, con el nombre de Hilanderías y Fábrica de 
Tejidos Ugolino y Juan Giardino. No obstante, la conformación de su 
directorio continuaba evidenciando la naturaleza de una empresa 
familiar. En este se destacaba la figura de Domingo Micono, cuñado de 
Ugolino y secretario-gerente, a quien nos volveremos a referir luego, 
con motivo del desarrollo de la villa veraniega en Córdoba. En ese 
directorio, también sobresalía Eugenio Blanco,!'*! quien más tarde se 
desempeñaría como funcionario nacional (Hilanderías y Fábrica de 
Tejidos Ugolino y Juan Giardino, 1945). 

Pronto se sumarían a los establecimientos de la empresa fábricas 
en las localidades de San Justo (la cual iría reemplazando a la de 
Valentín Alsina tras su cierre) y Banfield (Giono de Micono, 2017, pp. 
27-28). 

Según recuerdan las memorias escritas en 1945 con motivo de los 
25 años de la firma, esta había llegado a satisfacer en buena medida 
las necesidades del mercado interno argentino y las del Gobierno 
nacional (Hilanderías y Fábrica de Tejidos Ugolino y Juan Giardino, 
1945). No obstante, la fábrica de Valentín Alsina cerró sus puertas en 
1946, poco antes del fallecimiento de Juana Micono y una década 
antes del de su marido Ugolino (Álvarez, 2000, pp. 6-8). 

Cabe señalar que anteriormente, en 1944, se produjo la unión de 
Ugolino y Juan Giardino con el emprendimiento de otra parte de la 
familia, Giardino y Cía., que había encabezado Félix (hermano de 
Juan y Ugolino) hasta su fallecimiento en 1941. Esta asociación 
resultó en que se instalara una fábrica en la localidad de Villa Caraza, 
del mismo partido de Lanús, cuyo nombre fue La Proveedora y 
funcionó hasta fines de la década de 1950. No obstante, la tradición 
textil de la familia no se interrumpió allí. Osvaldo Giardino, con cuyo 
testimonio contamos para la elaboración de estas páginas, es nieto de 
Félix (padre de su mamá, Palmira) y sobrino-nieto de Ugolino y Juan. 
Su padre Dino, también de apellido Giardino, arribó a la Argentina en 
1926 y más tarde se desempeñó como capataz de La Proveedora. Por 
su parte, el propio Osvaldo fue propietario de un importante comercio 
vinculado al rubro, en Valentín Alsina. Denominado Dino, en honor a 
su padre, comercializaba indumentaria masculina de la línea Suixtil, 
con la que sus tíos estuvieron vinculados (Osvaldo Giardino, 21 de 


enero de 2019). 
4.2.3. Giardino y la comunidad 


En las próximas páginas nos dedicaremos a evidenciar los vínculos que 
la industria Giardino mantuvo con la comunidad, tanto a nivel de la 
empresa como de Ugolino Giardino a título personal. Comenzaremos 
por referirnos a los que hacen al desarrollo de la localidad de Valentín 
Alsina y el partido de Avellaneda en general, para luego dedicarnos a 
las particularidades de la creación de Villa Giardino, en la provincia 
de Córdoba. 

Al igual que ocurrió con la industria Campomar y los 
emprendimientos sociales impulsados por Jaime, también los Giardino 
construyeron su propia “obra social” en Valentín Alsina. A propósito 
de ello, el libro confeccionado con motivo de las bodas de plata de la 
firma destaca dos acciones. En primer lugar, la implementación de 
una colonia de vacaciones en Villa Giardino, a la que asistían los hijos 
e hijas de los obreros de la fábrica entre los meses de diciembre y 
marzo, por veinte o treinta días, en contingentes de sesenta o setenta 
niños. Los costos de los pasajes, el personal destinado a acompañarlos 
y la atención médica corrían por cuenta de la empresa. Por otra parte, 
se mencionaba el funcionamiento de un club, destinado a las prácticas 
deportivas, dentro del establecimiento. El libro en cuestión anunciaba 
la próxima mejora de sus instalaciones, así como la inminente 
construcción de una iglesia, una escuela y un hospital (Hilanderías y 
Fábrica de Tejidos Ugolino y Juan Giardino, 1945). 

Por otra parte, Juan y Ugolino Giardino participaron activamente 
de las entidades empresarias de Avellaneda, a través de sus tareas en 
el Centro Comercial e Industrial del partido. En este sentido, no 
solamente fueron socios de la institución (Centro Comercial e 
Industrial de Avellaneda, 1928, p. 141). Ugolino se desempeñaba 
como síndico de la rama de “Tejidos” en ocasión de las bodas de plata 
del centro (Centro Comercial e Industrial de Avellaneda, 1928, p. 79). 
Además, la firma resultó distinguida durante la entrega de medallas y 
diplomas que se efectuó con motivo de su 50.” aniversario (Centro 
Comercial e Industrial de Avellaneda, 1953, p. 41). 

De igual modo, según los relatos de Osvaldo Giardino y Ada 
Giono de Micono, Ugolino también habría ocupado funciones 
directivas en el Banco Comercial e Industrial de Avellaneda (que 


comenzó a funcionar en 1913) y la compañía de seguros La Comercial 
e Industrial de Avellaneda (creada en 1919), ambas instrumentadas en 
el marco de las actividades del centro (Centro Comercial e Industrial 
de Avellaneda, 1928, pp. 10-11; Osvaldo Giardino, 21 de enero de 
2019; Giono de Micono, 2017, p. 32). Al mismo tiempo, Ugolino 
habría promovido la instalación en Valentín Alsina de una sucursal del 
Banco de Italia y Río de la Plata (Giono de Micono, 2017, p. 32). 

Por otra parte, Juan y Ugolino se encontraban fuertemente 
vinculados a distintas autoridades políticas y a miembros 
representativos de la Iglesia católica. Eran habituales los banquetes 
realizados con ellos en las instalaciones de la fábrica (Osvaldo 
Giardino, 21 de enero de 2019). Entre las figuras que solían asistir, se 
encontraba Monseñor de Andrea, a quien ya nos referimos por sus 
vínculos con la familia Campomar. 

Asimismo, los testimonios de Osvaldo Giardino y Ada Giono de 
Micono coinciden en señalar una presunta participación política de 
Ugolino Giardino como concejal de Avellaneda por la Unión Cívica 
Radical y como candidato para desempeñar el cargo de intendente 
(Osvaldo Giardino, 21 de enero de 2019; Giono de Micono, 2017, p. 
32). A propósito de esta labor política de Ugolino, cabe también 
desatacar que Ada Giono (2017) hace referencia a un hecho central en 
la vida de su tío: una detención de la que fue víctima en 1947, durante 
el gobierno justicialista. Si bien resultó declarado libre de culpa y 
cargo, según la perspectiva de la familia, este acontecimiento precipitó 
el desmejoramiento del estado de salud de Juana Micono y su 
posterior fallecimiento ese mismo año (pp. 30-31). 

De lo que sí tenemos suficiente constancia es de la importante 
participación de Ugolino en el movimiento de oposición desarrollado 
en Valentín Alsina con motivo de la intención de crear el partido de 
Hipólito Vieytes, al que ya nos hemos referido. En este contexto, 
Ugolino Giardino se desempeñó como presidente de una de las dos 
agrupaciones que representaron la postura antiautonomista y se 
pusieron al frente de las iniciativas para evitar la creación del nuevo 
partido, el Comité pro-separación de Valentín Alsina de la Autonomía 
de Lanús. Este fue creado durante una asamblea celebrada en la 
Sociedad Italiana de Socorros Mutuos y fue presidida provisoriamente 
por el propio Ugolino. Allí se designó una Comisión Honoraria de la 
que formarían parte industriales, comerciantes y profesionales de la 


zona, entre ellos Miguel Campomar (como ya señalamos) y el 
Frigorífico Wilson (“Valentín Alsina...”, 5 de agosto de 1919, p. 5). 
Unos días después, se encontraría plenamente constituido el comité, 
con la confirmación de Ugolino Giardino como presidente y la 
compañía de una serie de industriales relevantes: Campomar, 
Frigorífico Wilson, Rafael Oliver y Cía., Caimari, Homar y Cía., J. Y. 
Zavaleta y Risotto. 

A partir de aquí, nos dedicaremos a describir un aspecto muy 
particular de la relación de Ugolino y su esposa Juana Micono con la 
comunidad: la fundación de Villa Giardino. Esta villa veraniega se 
ubica en el Departamento de Punilla, en el extremo noroeste del valle 
homónimo, en el territorio de la provincia de Córdoba (Camarca, 
2009, p. 17). 

Existen dos versiones, derivadas de testimonios, acerca de cómo 
comenzó el vínculo de los Giardino con la zona. El relato de Ada 
Giono de Micono señala que fue con motivo de las tareas comerciales 
de la firma, de las que Ugolino se ocupaba personalmente. Hacia 
1938, él y su esposa, junto con Manuel Pandiela (representante de la 
empresa para Rosario, Litoral y Tucumán), habrían realizado un viaje 
a Córdoba y disfrutaron de las sierras, alojándose en el hotel Alto de 
San Pedro. Ante la pregunta de los visitantes sobre el lugar, el 
encargado les habría comentado que la estancia homónima, dentro de 
la cual el hotel se encontraba ubicado, sería rematada judicialmente 
(Giono de Micono, 2017, p. 29). Por otro lado, el testimonio de Nina 
Micono, hija de Ada Giono y Domingo Micono —hermano menor de 
Juana-, refiere que la historia se habría iniciado durante una caminata 
de su madre junto con Juana Micono, las cuales vacacionaban en la 
localidad vecina de La Falda. Al llegar a la zona donde se ubicaría el 
pueblo, Juana habría quedado maravillada por su belleza y cierto 
parecido con su lugar de origen, razón por la cual insistiría a Ugolino 
sobre la compra (Municipalidad de Villa Giardino, 2019). En lo que sí 
hay coincidencia es en que este último decidió hacerse con la 
propiedad de la estancia y encargó las gestiones a Domingo Micono. 
Por su intermedio, se hicieron cargo de la deuda contraída por el 
antiguo propietario, Dr. Tomás Varela, y concretaron la adquisición 
(Camarca, 2009, p. 9; Giono de Micono, 2017, p. 29). 

El mentado Dr. Varela ya había promovido el turismo en la zona, 
ayudado por la presencia de la estación de ferrocarril en los terrenos 


de Miguel Thea. Este ingeniero italiano fue pionero en la explotación 
de piedra caliza en la zona y donó las tierras para la instalación del 
ramal que unía Córdoba con Cruz del Eje, vital para el traslado de su 
mercancía (Camarca, 2009, p. 9; Loyola y Rosales, 2005, pp. 16-17). 


Figura 12. Anuncio del remate de lotes del 9 de abril de 1939 en el pueblo Alejandro Giardino 
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Fuente: archivo personal del historiador local de Villa Giardino, Roque Rosales (Villa Giardino, Córdoba). 


Finalmente, el 9 de abril de 1939, domingo de Pascuas, se efectuó 
el primer remate de lotes (Camarca, 2009, p. 14; Giono de Micono, 
2017, p. 29; Loyola y Rosales, 2005, p. 18). En el anuncio que 


reproduce la Figura 12, se destacaban los beneficios que se otorgarían 
a los adquirientes: facilidades de pago y diez mil ladrillos gratis para 
los compradores que se comprometieran a edificar dentro del plazo de 
seis meses. Al respecto, son de destacar tres cuestiones. Por un lado, 
que este procedimiento de ayuda para la construcción no se limitó al 
caso del pueblo Alejandro Giardino, como fue bautizado en honor al 
padre de Ugolino y Juan. Según el testimonio de su sobrino-nieto 
Osvaldo, la misma modalidad fue habitual, por ejemplo, en el vínculo 
entre patrones y obreros en la fábrica de Villa Caraza (Osvaldo 
Giardino, 21 de enero de 2019). Por otra parte, la urgencia por 
edificar fue hecha propia por la familia vinculada a la industria textil. 
De hecho, entre los sitios indicados para la consulta sobre el loteo 
figura el denominado Chalet Giardino de la villa veraniega. Conocido 
como Villa Juanita, en la actualidad es habitado por descendientes de 
la familia Micono. Finalmente, existen testimonios de la activa 
promoción que la familia realizó sobre las ventajas del pueblo, 
incluidos viajes a su cargo, para promover la venta de lotes, algunos 
de los cuales fueron luego donados por sus propietarios para diversos 
emprendimientos vinculados a la comunidad (“Marvis Kjuder”, 2005, 
p. 47; Roque Rosales, 26 de mayo de 2019). Entre los compradores, se 
destacaron figuras del ambiente artístico, como Tito Lusiardo e Iris 
Marga. Esta última destinó los lotes adquiridos para la edificación de 
la Casa del Teatro de Gente de Teatro (hoy Asociación Argentina de 
Actores). Por su parte, la familia Sedy, liderada por un hilandero de 
origen checoslovaco, se radicó en Villa Giardino y emprendió la 
producción de alfombras, lo cual dinamizó la demanda de mano de 
obra en la zona (Camarca, 2009, p. 27; Loyola y Rosales, 2005, p. 27). 

Finalmente, el pueblo fue fundado de manera oficial el 24 de 
septiembre de 1939 (Figura 13), con la asistencia de Ugolino y Juana 
(Roque Rosales, 26 de mayo de 2019). La labor del matrimonio fue 
realmente activa a lo largo del tiempo. Aún después de su 
fallecimiento, esta continuó a través de las gestiones de otros 
parientes, principalmente los de la familia Micono. 


Figura 13. Fundación oficial del pueblo Alejandro Giardino. 
Colocación de pergaminos recordatorios (24 de septiembre de 1939) 
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Fuente: archivo personal del historiador local de Villa Giardino, Roque Rosales (Villa Giardino, Córdoba). 


La primera obra de importancia iniciada por la familia fue la 
construcción de la Iglesia Nuestra Señora de Lourdes, la cual comenzó 
en 1942 y finalizó con la inauguración, el 11 de febrero de 1943 
(Camarca, 2009, p. 38). Esta iglesia y el Instituto Juana Micono de 
Giardino, que comenzó a funcionar en sus inmediaciones en el mismo 
año 1942, se encuentran bajo la dirección de la Congregación de la 
Virgen Niña, cuyo convento se ubica en el mismo predio que las 
instituciones anteriores (Camarca, 2009, p. 48; Giono de Micono, 
2017, pp. 33-34). 

En la iglesia, descansan los restos de Ugolino Giardino y Juana 
Micono,''%! mientras que la entrada del colegio se encuentra presidida 
por una escultura que representa a Juana rodeada por varios niños 
(Figura 14). A propósito de esto, la relación privilegiada de los 
benefactores con los niños de la localidad queda ilustrada por varios 
testimonios de pobladores de Villa Giardino, que recuerdan las 
contribuciones de Juana en las celebraciones de la primera comunión 
y las visitas realizadas a Villa Juanita, en especial durante las fiestas 
patrias, cuando los desfiles culminaban con la entrega de dulces en su 
casa (Barrionuevo, 2017, p. 140; “Inés Rivero”, 2005, p. 52). 


Figura 14. Escultura en honor a Juana Micono de Giardino 
(Instituto “Juana Micono de Giardino, Villa Giardino, Córdoba, Argentina) 
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Fuente: fotografías de Denise Ganza (mayo de 2019). 


Por otra parte, el matrimonio de Juana y Ugolino, así como 
familiares de generaciones posteriores, contribuyeron a la creación de 
numerosas obras e instituciones a través de donaciones diversas: el 
dique San Juan para la provisión de agua corriente y la usina eléctrica 
de la localidad, la sala de cine-teatro Alejandro Giardino (donde 
funcionó la primera sociedad de fomento de la villa veraniega), la 
Casa del Teatro, el Correo, la Policía, el Edificio Municipal, la Gruta 
de Nuestra Señora de Lourdes, la Maternidad y Sala de Primeros 
Auxilios Juana Micono de Giardino (establecimiento considerado 
modelo en su época), el Jardín de Infantes Irma Giardino de Giono, la 
escuela y jardín de infantes Esteban Echeverría y otros institutos 
educativos (Giono de Micono, 2017, p. 30; Loyola y Rosales, 2005, p. 
30). 

Para finalizar este apartado, es de destacar que, con motivo de la 
obra realizada en particular en Villa Giardino, Ugolino fue beneficiado 
con el otorgamiento del título de conde papal por el sumo pontífice 
Pío XII, el mismo que autorizó que los restos del matrimonio pudieran 
ubicarse detrás del altar de la iglesia local (Osvaldo Giardino, 21 de 
enero de 2019; Loyola y Rosales, 2005, p. 32). 


4.3. Reflexiones finales 


Entre los muchos empresarios extranjeros que dinamizaron la 
industria nacional desde fines del siglo XIx, en las páginas precedentes 
nos ocupamos de dos familias, los Campomar y los Giardino, ambas 
vinculadas a la industria textil, pero de origen español e italiano, 
respectivamente. 


En cuanto a la industria Campomar, destacamos su evolución a lo 
largo de los años y, en especial, el auge de su producción en el 
contexto de la Primera Guerra Mundial. A pesar de la tarea exitosa de 
los herederos tras el fallecimiento de Juan Campomar, el final de la 
existencia de la empresa estaría marcado por una maniobra de 
“vaciamiento”. 

A propósito de los Giardino, enfatizamos en la trayectoria 
migratoria de Ugolino, quien resultó el mayor exponente de una 
familia dentro de la cual muchos miembros estuvieron vinculados a la 
industria textil. Relatamos su viaje desde Italia, sus primeros tiempos 
en la Argentina, la radicación en Valentín Alsina y su matrimonio con 
Juana Micono y, por último, las vicisitudes de la instalación y 
evolución de la empresa que fundó junto con su hermano Juan. 

No obstante, en estas conclusiones nos interesa concentrarnos en 
los aspectos más sobresalientes de su vínculo con la comunidad, al 
mismo tiempo que ofrecer un análisis basado en algunos conceptos 
propicios a la hora de contextualizar la actuación de Campomar y 
Giardino dentro del panorama de la industria local. 

Al respecto de lo primero, no son pocas las similitudes registradas 
en ambos casos. Tanto en uno como en el otro se observaron 
importantes contribuciones en los terrenos educativo, social, cultural y 
sanitario. Asimismo, las industrias Campomar y Giardino, de la mano 
de sus autoridades, se vieron influenciadas por el ideario católico y 
mantuvieron relaciones fluidas con miembros de la Iglesia, aspectos 
sobre los que abundaremos luego. 

En cuanto a las diferencias, la participación de Campomar en la 
creación de la Fundación Leloir, por un lado, así como la fundación de 
una villa veraniega por parte de Ugolino Giardino y su esposa Juana 
Micono (con una activa participación de otros miembros de la familia 
a lo largo del tiempo), por el otro, resultan particularidades dignas de 
destacar. 

De igual modo, es de señalar que las fuentes con las que contamos 
para el caso de Campomar no solo nos permitieron acceder al rol de la 
empresa como benefactora para el desarrollo local y al reconocimiento 
por parte de la población de la localidad, sino que también 
posibilitaron un acercamiento a la intensa conflictividad obrera que se 
desarrolló hacia 1919. En este marco, pudimos observar tanto la 
preferencia por la contratación de obreros de origen español como el 


hecho de que la nacionalidad en común no logró evitar los reclamos y 
la tensión. Las fuentes consultadas para el caso de Giardino, 
probablemente por el predominio de los testimonios familiares 
relatados muchos años después, resultan opacas en este sentido. 

Para culminar, entonces, procuraremos ofrecer un análisis a 
través de dos conceptos, el de notabilidad y el de paternalismo, que 
nos permitirán ubicar los casos de Giardino y Campomar dentro de 
fenómenos de un alcance más amplio. Tratándose de dos nociones 
largamente utilizadas en el campo de las ciencias sociales, es preciso 
aclarar que aquí nos referiremos específicamente al uso que han 
realizado algunas autoras que vincularon estas ideas con el fenómeno 
de la inmigración. 

En cuanto a la primera de las categorías, Mónica I. Bartolucci se 
refiere a la figura del “notable” en el marco de su análisis sobre las 
estrategias de ascenso social de los inmigrantes italianos en Mar del 
Plata, a principios del siglo XX. Si bien esta autora le otorga un lugar 
central a la cuestión de la propiedad del suelo, algunos rasgos de su 
definición de notabilidad resultan elocuentes a la luz de nuestros 
casos: 


. aquellos personajes que cumplieron funciones de servicio, desarrollaron 
actividades comerciales de cierta magnitud y desplegaron formas de 
intermediación social o económica al interior de la comunidad. Se trata de 
unas condiciones que, como esperamos mostrar, solían estar relacionadas con 
la propiedad del suelo urbano y cuyos sujetos sobresalían claramente -se 
notaban-, en un ámbito local donde los vínculos sociales se establecían cara a 
cara (Bartolucci, 2009, p. 16; el resaltado corresponde al original). 


Junto con estos rasgos, otros que también están presentes en el 
análisis de Bartolucci (2009) son el carácter de figuras exitosas, dignas 
de imitar, que revisten estos notables, y sus gestos de protección y 
cooperación en el seno de la comunidad (pp. 108-110). En el primer 
caso, podríamos destacar la experiencia de movilidad social 
ascendente que protagonizaron Juan Campomar y Ugolino Giardino, 
inmigrantes que arribaron a la Argentina y lograron instalar empresas 
de notable éxito dentro de la rama textil, sobre la que poseían ciertos 
conocimientos técnicos derivados de la experiencia en la sociedad de 
origen. Por lo segundo, ya nos hemos referido largamente a sus 


similitudes y diferencias en cuanto a la relación con la sociedad. 

En la misma línea, la actuación de Giardino y Campomar podría 
inscribirse dentro de lo que Beatriz Bragoni (1993) definió como la 
“voluntad legitimatoria de un grupo de origen inmigrante”, en el 
marco de su estudio sobre la bodega Escorihuela Gascón. Para la 
autora, la presentación de una trayectoria de ascenso social contribuía 
a materializar el mito de la Argentina como “crisol de razas” y podía 
actuar como un elemento descompresor de los conflictos sociales. 

Sin embargo, la conflictividad registrada en el caso de Campomar 
podría matizar estas afirmaciones, aunque sea parcialmente, inclusive 
las relacionadas con la potencialidad de la apelación a la solidaridad 
nacional como mecanismo para atenuar el conflicto, puesta en 
práctica a través de la selección de trabajadores de igual origen étnico 
(Barbero y Felder, 1992, pp. 189-203; Prislei, 1985, pp. 3-6). 

En lo que refiere a la noción de paternalismo, María Inés Barbero 
y Mariela Ceva (1997) resaltaron su peso significativo en la industria 
textil, al mismo tiempo que evidenciaron su continuidad hasta el siglo 
Xx, cuando se vio revitalizado por los vínculos entre nacionalismo y 
catolicismo que caracterizaron al periodo de entreguerras. 
Ejemplificado a través del recorrido por las “dimensiones 
extraeconómicas del proyecto empresarial” (Barbero y Ceva, 1997, p. 
269) encarnado por Julio Steverlynk, a la cabeza de Algodonera 
Flandria, las autoras destacaron no solo su carácter de estrategia de 
control social sino también la intención reformadora, orientada a 
mejorar la calidad de vida de los trabajadores y trasmitir valores 
morales y religiosos. '''. 

De este modo, los emprendimientos de Campomar y Giardino, 
cuyo vínculo con el factor religioso fue evidente en muchos casos, 
parecen ubicarse dentro de los rasgos comunes adoptados por el 
paternalismo en la industria textil. Al respecto, cabe mencionar que la 
mayoría de las empresas textiles más importantes del periodo de 
entreguerras estaban en manos de empresarios católicos o que 
practicaban el paternalismo empresarial, lo cual retrasó la 
sindicalización de sus obreros, en tanto ya contaban con algunos de 
los beneficios que aquel podía significarles (Ceva, 2010, pp. 66-67). 

En particular, la preocupación por el acceso a la propiedad de la 
vivienda, que mencionamos como una constante en los 
emprendimientos de Ugolino Giardino en todas las localidades en las 


que desarrolló sus actividades, guarda una relación estrecha con los 
postulados de la encíclica Rerum Novarum, en la que la propiedad es 
definida como un “derecho dado al hombre por la naturaleza” 
(Barbero y Ceva, 1997, p. 274; León XIII, s/f). En el mismo texto, se 
postula además el carácter favorable de la conformación de 
asociaciones entre los obreros católicos, incorporando aun a los 
hombres de fortuna que puedan colaborar (León XIII, s/f). A modo de 
ejemplo, podemos referirnos a la creación de ACOTEC por Jaime 
Campomar. 

En síntesis, a lo largo de este capítulo creemos haber evidenciado 
el importante rol cumplido por los inmigrantes asentados en Valentín 
Alsina como pioneros de la industria nacional. Más allá de su 
relevancia en este sentido, hemos destacado sus vínculos con la 
comunidad en estos dos casos particulares, principalmente en el 
aspecto de sus contribuciones al desarrollo local, aunque también 
tuvimos la oportunidad de mencionar los rasgos conflictivos, además 
de ubicar el fenómeno dentro de un panorama más general. 

Luego de ocuparnos de estas figuras “notables”, en el próximo 
capítulo pondremos el foco en la cuestión del asociacionismo, 
dimensión de la que participaron extranjeros y nativos de diversas 
características, incluidos quienes han sido examinados en estas últimas 
páginas. 


1. Desde ya, nuestro profundo agradecimiento a la Dra. Marta Campomar, actual 
vicepresidente de la entidad, que nos permitió y facilitó el acceso a este valioso 
repositorio perteneciente a su familia. Asimismo, agradecemos a todo el personal 
de la Fundación Ortega y Gasset Argentina por su gentil asistencia. « 

2. Cabe agregar que también en Uruguay las firmas Salvo, Campomar y Cía. y más 
tarde Campomar y Soulas S. A. desarrollaron tareas de índole social: casas obreras, 
guardería, atención médica, club social, construcción de un estadio de fútbol y una 
plaza pública, entro otras iniciativas (Schonembohm, 1994, p. 19). « 

3. Si bien no tenemos constancia de una relación certera entre ambas situaciones, es 
preciso mencionar que Miranda Lida, en su libro sobre Monseñor de Andrea, hizo 
referencia a la organización por parte del clérigo de la denominada Sociedad de la 
Sagrada Familia, grupo integrado por matronas de la alta sociedad que tenía a su 
cargo la protección de los Círculos de Obreros de diferentes barrios (Lida, 2013, p. 
39).« 

4. La entrevista fue efectuada con motivo de la preparación de un libro de María Inés 
Fernández y Lilian Legnazzi (2012). « 

5. Sobre la importancia de esta región en cuanto a la procedencia de importantes 
empresarios textiles, véase María Inés Barbero (2015). « 

6. Ada Giono de Micono fue, a la vez, sobrina (hija de Irma) y cuñada (esposa del 
hermano de Juana, Domingo Micono) de Ugolino Giardino. Ella y su marido se 
convirtieron en los principales herederos del matrimonio Giardino-Micono y 
continuaron su tarea filantrópica. « 

7. Cabe aclarar, respecto de la boda, que se habría efectuado en la Catedral Nuestra 


10. 


11. 


Señora de la Asunción de Avellaneda. Sin embargo, se intentó certificar la fecha 
indicada sin éxito a través de la búsqueda en la página web Family Search y 
presencialmente. En este último caso, se revisó el índice, entre los años 1907 y 
1917.« 


. Eugenio Alfredo Blanco nació en la Capital Federal el 5 de junio de 1893 y se 


desempeñó a lo largo de su vida como empresario. Durante la presidencia de facto 
de Pedro Eugenio Aramburu y el mandato de Arturo Illia, ocupó los cargos de 
ministro de Hacienda y ministro de Economía, respectivamente. En la primera 
ocasión, lo hizo entre el 14 de noviembre de 1955 y el 26 de enero de 1957. En la 
segunda, entre el 12 de octubre de 1963 y su fallecimiento. Este se produjo en la 
Ciudad de Buenos Aires, el 5 de agosto de 1964 (Sanguiao, 1998, p. 55). « 


. Los datos no han podido ser constatados a partir de las fuentes disponibles en el 


Archivo Histórico de Avellaneda y en la Municipalidad del mismo partido. « 

El papa Pío XII autorizó la colocación de los restos de Juana Micono detrás del 
altar en 1949. Luego se colocaron los de Ugolino Giardino (Loyola y Rosales, 2005, 
p. 32).« 

A propósito de Algodonera Flandria, cabe recordar que en sus inicios se ubicó en la 
localidad de nuestro interés, Valentín Alsina. El traslado a Jáuregui (partido de 
Luján), tras cuatro años de funcionamiento en las instalaciones alquiladas a la 
firma Ugolino Giardino y Hnos., se efectuó hacia fines de la década de 1920 y se 
relacionó con la intención de Steverlynk de construir una comunidad alejada del 
ámbito urbano, donde favorecer la cooperación y evitar los aspectos negativos de 
la industrialización (Ceva, 2010, p. 55). « 


Los inmigrantes en el movimiento 
asociativo de Valentín Alsina 


El presente capítulo pretenderá contribuir al conocimiento de otro 
aspecto dentro de las múltiples interacciones sociales que 
establecieron los inmigrantes en Valentín Alsina: el asociacionismo. En 
este caso, a través de dos variantes. Por un lado, el análisis de los 
vínculos que los unieron con una de las expresiones más importantes 
del mundo asociativo de la localidad, la Sociedad Cosmopolita de 
Socorros Mutuos de Valentín Alsina y, por el otro, el estudio de 
diferentes casos de asociaciones basadas en la afinidad de origen que 
los grupos de extranjeros establecieron en la zona. 

Con este fin, comenzaremos por ofrecer algunas reflexiones 
generales acerca de la historiografía sobre las asociaciones y también 
con respecto al fenómeno asociativo en los espacios provincial y local. 
A continuación, nos ocuparemos de la Sociedad Cosmopolita de 
Socorros Mutuos de Valentín Alsina, una institución pionera del área, 
creada en el año 1901, y que pertenece a un tipo sobre el que gozamos 
de menor conocimiento en el ámbito historiográfico. A través del 
acceso a una gama variada de fuentes institucionales (como estatutos, 
fichas de ingreso de socios, libros conmemorativos y publicaciones 
periódicas), abordaremos el surgimiento y las particularidades de 
dicha institución, pero en especial desarrollaremos un análisis de los 
lazos establecidos por los inmigrantes de la localidad con ella. 

Sin embargo, a lo largo del capítulo pondremos en evidencia que 
además existió otro tipo de instituciones, representativas de las 
colectividades asentadas en Valentín Alsina, cuyos fines no fueron 
exclusivamente mutuales, sino también culturales, educativos o 
deportivos, entre otros. De acuerdo con la disponibilidad de fuentes 


institucionales (publicaciones periódicas, recursos audiovisuales, 
reseñas conmemorativas, etc.) y bibliografía, mos acercaremos en 
particular al estudio de los siguientes tres casos: el Centro Gallego de 
Mutualidad y Cultura de Valentín Alsina (1925), el Colegio Armenio 
Jrimián(1930) y el Club Social, Deportivo y Cultural Italiano Avellino 
(1960). 


5.1. Panorama historiográfico y empírico sobre la cuestión 
asociativa 


El interés por las modalidades de organización adoptadas por la 
sociedad civil es un punto de contacto ineludible entre las 
preocupaciones de las distintas disciplinas que conforman el espectro 
de las ciencias sociales. En el campo de la historia social, esta temática 
irrumpió por medio de la difusión del concepto de sociabilidad, 
consolidando el interés por la historia de las asociaciones en sus 
formas más diversas (Agulhon, 2009; Agulhon y otros, 1992). 

En la historiografía argentina en particular, fue la coyuntura 
histórica de la transición democrática la que ofreció un momento 
propicio para el afianzamiento del interés por el asociacionismo. En el 
artículo titulado ¿Dónde anida la democracia?, elaborado por los 
integrantes del Programa de Estudios de Historia Económica y Social 
Americana (PEHESA) Ricardo González, Leandro Gutiérrez, Hilda 
Sábato, Juan Carlos Korol, Luis Alberto Romero y Miriam Trumper 
propusieron la hipótesis según la cual un análisis de los avatares 
sufridos por la democracia argentina desde el punto de vista de los 
sectores populares demostraría que es en los denominados “nidos” — 
organizaciones primarias de la sociedad civil- donde se inicia y se 
refugia la experiencia de la participación, inclusive cuando esta se ve 
interrumpida en el marco de la vida política nacional (PEHESA, 1982, 
pp. 6-10). 

A partir de ese punto, el asociacionismo ha sido objeto de 
numerosos análisis que señalaron su vital importancia en relación con 
cuestiones variadas, como la construcción de una esfera pública en la 
Argentina, la integración de los inmigrantes en la sociedad de acogida 
y la configuración del sistema de salud y protección social (González 
Bernaldo, 2013). 

Las asociaciones de carácter mutual comenzaron a proliferar en el 


ámbito rioplatense a mediados del siglo xIx y fueron las más 
importantes y las de mayor expansión numérica en las primeras dos 
décadas del siglo XX. Ofrecer asistencia a los asociados ante las 
situaciones de enfermedad o muerte, por medio de los recursos 
obtenidos del cobro de las cuotas sociales, fue su principal objetivo y 
función (Sábato, 2002, p. 107). De este modo, tendieron a suplir, por 
medio de la autogestión, la falta de un sistema de salud en manos del 
Estado que ofreciera dichos servicios a los sectores de menores 
recursos (Belmartino, 2005, p. 32). Entre estas entidades, se 
distinguieron dos grupos principales: las establecidas por afinidad de 
origen (nacional o regional) y las integradas por individuos que 
ejercían el mismo oficio o profesión. Un tercer grupo resultó 
conformado por las denominadas “sociedades cosmopolitas” (Sábato, 
2002, p. 107). 

En términos fácticos, el censo nacional de 1914 puso en evidencia 
la gran extensión del fenómeno asociativo en la Argentina (Poder 
Ejecutivo Nacional, 1917, pp. 240-309). A través de los datos 
ofrecidos, podemos conocer que había en todo el país un total de 1202 
asociaciones mutuales. El 46 % (553) de ellas estaban asentadas en la 
provincia de Buenos Aires, cifra con la cual superaba ampliamente al 
resto de los distritos. Como ha señalado Pilar González Bernaldo 
(2013), a fines de 1913 “...dos de cada tres mutuales se encuentran en 
la ciudad y provincia de Buenos Aires. Si agregamos la zona sur de la 
vecina provincia de Santa Fe [...] cuatro de cada cinco SSM 
[sociedades de socorros mutuos] funcionan en esta región del litoral 
atlántico” (p. 162). 

Las entidades bonaerenses se distribuían según la nacionalidad de 
sus asociados tal como indica el Gráfico 12. Allí es posible observar 
que las asociaciones de base étnica superaban con creces a la 
denominadas “cosmopolitas” (3 %; 46 entidades). Las mayoritarias 
eran las asociaciones italianas (38 %; 208 entidades), seguidas por las 
españolas (24 %; 135 entidades). Como es lógico, esta situación se 
reproducía en la consideración de la cantidad de socios y la magnitud 
del capital social. 


Gráfico 12. Clasificación de las Sociedades de Socorros Mutuos de la provincia de Buenos Aires (1914) 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en Poder Ejecutivo Nacional (1917, pp. 240-309). 

En el partido de Avellaneda había catorce asociaciones de 
socorros mutuos, fundadas entre 1887 y el momento de realización del 
censo. De ellas, nueve eran instituciones de base étnica, italianas o 
españolas. Estas últimas eran un total de cinco. Finalmente, tres de las 
entidades —una italiana, una española y una cosmopolita- se ubicaban 
en la localidad de nuestro interés: Valentín Alsina. 

Por su parte, el censo de mutualidades de 1926 muestra la 
existencia de 1009 mutualidades en todo el país, número menor al 
observado en la década anterior (Honorable Cámara de Diputados, s. 
f., p. VID. Es dable pensar que esta situación se deba a cambios en la 
modalidad de relevamiento, fundamentalmente si tomamos en 
consideración que en el censo de 1914 fueron contabilizadas como 
instituciones de este tipo, entidades que, como se indicaba en la tabla 
provista, no distribuían ningún tipo de socorro. 


Gráfico 13. Clasificación de las Sociedades de Socorros Mutuos de la provincia de Buenos Aires (1926) 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en Honorable Cámara de Diputados (s. f., pp. 4-10). 


Del total de las entidades, 499 se ubicaban en la provincia de 
Buenos Aires, cifra muy superior a las registradas en Santa Fe (158), 
Córdoba (84) y la Capital Federal (77) (Honorable Cámara de 
Diputados, s. f. p. VID. Como ilustra el Gráfico 13, las mutualidades 
bonaerenses conservaban una distribución semejante en cuanto a la 
nacionalidad (Honorable Cámara de Diputados, s. f., pp. 4-10). Aun 
cuando las entidades cosmopolitas eran ahora el 14 % (71 
instituciones), continuaban presentando un carácter minoritario frente 
a las asociaciones extranjeras, entre las cuales las italianas 
representaban el 34 % (171 entidades) del total de las mutuales, las 
españolas alcanzaban el 28 % (139 entidades) y las francesas, el 11 % 
(53 entidades). Por último, las sociedades argentinas registradas 
alcanzaban el número de 19 (4 %). No obstante, cabe señalar que esta 
drástica disminución y el aumento de la categoría “Otras” están 
relacionados con el hecho de que en este censo fueron consideradas 
separadamente instituciones tales como las gremiales y ferroviarias. 

En el ámbito del partido de Avellaneda, se contaban ahora nueve 
mutualidades. Si bien es posible que algunas entidades hubieran 
desaparecido, o inclusive cambiado de denominación, también se 
evidencian las modificaciones en los criterios establecidos por el 
censo. Es posible notarlo en la ausencia de instituciones no 
estrictamente mutuales, que sí fueron consideradas en el relevamiento 
anterior. Tal es el caso de la entidad Bomberos Voluntarios y de 
Primeros Auxilios, o el Centro Comercial e Industrial (Honorable 


Cámara de Diputados, s. f., pp. 30-45). Las nueve asociaciones 
registradas se distribuían según la nacionalidad del siguiente modo: 
tres eran italianas; dos, españolas; dos, israelitas; y dos, cosmopolitas. 
De ellas, tres se ubicaban en Valentín Alsina, las mismas registradas 
por el censo de 1914. No obstante, cabe aclarar que hemos notado la 
ausencia de consideración de importantes instituciones españolas de la 
zona, como por ejemplo el Centro Gallego de Avellaneda. 


5.2. Un caso de asociacionismo local: la Sociedad Cosmopolita 
de Socorros Mutuos de Valentín Alsina 


Antes de ocuparnos de la Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos 
de Valentín Alsina (en adelante SCSMVA), es importante señalar que 
el conocimiento que poseemos acerca de las sociedades cosmopolitas 
es considerablemente menor que el que existe, por ejemplo, sobre las 
asociaciones de base étnica. Acerca de esta cuestión advirtió Alejandro 
Fernández, señalando que el estudio de las entidades cosmopolitas y la 
realización de análisis comparativos podrían permitir una mejor 
comprensión de las organizaciones basadas en la afinidad de origen 
(Fernández, 2001, p. 160). 

A la hora de definir las particularidades de las sociedades 
cosmopolitas, contamos con escasas certezas. Sabemos que estas 
entidades tendieron a adquirir importancia en los albores del siglo Xx, 
momento en el que las asociaciones gremiales ganaban en 
especificidad y se alejaban de la provisión de servicios mutuales 
(Sábato, 2002, pp. 147-148). Las entidades cosmopolitas se 
propusieron un reclutamiento en términos más amplios, que las 
condujo a reunir a sujetos de diversos orígenes nacionales y 
profesionales. Sin embargo, distintos autores coincidieron en advertir 
que podría haber existido un peso considerable de los obreros en su 
interior, al mismo tiempo que una posible vinculación con sectores 
políticos de identidad socialista (Belmartino, 2005, pp. 32-33; Devoto, 
1985, p. 145; Fernández, 2001, p. 160). Este aspecto resulta de suma 
importancia en la medida que podría tratarse de una especificidad de 
las sociedades cosmopolitas, un rasgo diferenciador respecto del 
conjunto de las asociaciones mutuales, y particularmente de las 
basadas en la afinidad de origen, cuya masa societaria fue calificada 
por diversos autores como heterogénea desde el punto de vista socio- 


profesional (Devoto, 1985, p. 145; Fernández, 2001, pp. 146-147; 
Gandolfo, 1992, p. 312; Otero, 2010, p. 134; Prislei, 1987, p. 38; 
Sábato, 2002, pp. 147-148). 

Por último, es pertinente recordar algunas otras advertencias. Por 
un lado, cabe señalar que el término “cosmopolita” fue incluido 
ocasionalmente en los nombres de sociedades gremiales y de 
resistencia, así como en la denominación de entidades empresariales 
(Sábato, 2002, pp. 134-137, 153). En segundo lugar, y en estrecha 
relación con nuestro objeto de estudio, es de destacar que no se 
conoce cuál es la proporción de inmigrantes que pudieron elegir 
participar de una entidad de tipo cosmopolita (González Bernaldo, 
2013, p. 164), razón por la cual se hace precisa la realización de 
estudios de caso. 

En cuanto a la entidad que nos ocupa particularmente, en el 
contexto de la localidad de Valentín Alsina, la SCSMVA se constituyó 
en la primera institución de relevancia de la comunidad. Hizo su 
aparición en escena recién comenzado el siglo xx y no tardó en 
convertirse en el verdadero punto de inicio de una rica vida 
asociativa, animada por nativos e inmigrantes, que se extiende hasta 
la actualidad. 

Es preciso tomar en consideración que la existencia de una 
entidad de las características de la SCSMVA no supone un hecho 
aislado. Por el contrario, su desarrollo puede inscribirse en el contexto 
de la expansión de la Ciudad de Buenos Aires y sus alrededores, con el 
consecuente surgimiento de asociaciones de tipo barrial o local 
(Prislei, 1987). 

En su análisis de la Asociación Española de Socorros Mutuos de 
San José de Flores, fundada en 1896, Alejandro Fernández (1992) 
puso en evidencia que la provisión de servicios de salud por parte de 
las entidades mutuales resultaba fundamental para aquellos barrios 
donde las condiciones de vida eran precarias. Si bien el autor focalizó 
su análisis en un barrio de la Capital Federal, su descripción tiene 
puntos de contacto notables con el contexto que aquí nos ocupa: 


En primer lugar, no existe en Flores hospital alguno [...]. En segundo lugar, la 
falta de desagies, el deficiente drenaje de las calles y la abundancia de 
pantanos [...]. El tercer aspecto del problema lo constituían las epidemias 
(viruela, difteria, cólera, fiebre amarilla) [...]. Finalmente, a las malas 


condiciones higiénicas se unían las materias en descomposición de algunas 
industrias (como las curtiembres y faenas de reses) (pp. 158-159). [1] 


En este marco, la SCSMVA fue creada el 11 de marzo de 1901, 
por iniciativa de un grupo de vecinos que se reunía en un café de 
Valentín Alsina, cuando allí “...no existía nada más que una escuela 
elemental y dos o tres comercios de almacén y bebida” (“11 de marzo 
de 1901...”, 1964). El local en cuestión era el de don Luis Ferrero, sito 
en Boulevard Alsina y Aldecoa (actual Pres. Tte. Gral. Juan Domingo 
Perón y Habana) (Álvarez, 2018, p. 61). Por aquellos años, el normal 
desenvolvimiento de la vida en la localidad se veía continuamente 
alterado por los problemas derivados de las inclemencias climáticas y 
la falta de pavimentos, al mismo tiempo que los vecinos percibían un 
cierto aislamiento de otros centros urbanos (“Las bodas de oro..., 
1951, p. 1). En particular, las inundaciones resultaban una constante 
dificultad en Valentín Alsina (Álvarez, 2018, pp. 86, 87, 205-209). 

El día de la constitución de la SCSMVA se reunieron más de 
veinte personas, convirtiéndose en socios fundadores de la entidad. 
Varios de estos hombres, además, pasaron a conformar la primera 
comisión directiva de la institución y contaron para su 
emprendimiento con el apoyo de una comisión honoraria que prestó 
colaboración económica. 

Según sus estatutos, la asociación se propuso como objetivo 
principal el socorro mutuo y el fomento de la confraternidad entre los 
asociados, excluyendo cualquier tipo de identificación política o 
religiosa. No obstante, esto no le impidió participar activamente en 
diversas esferas de la vida local, tales como las exigencias de 
mejoramiento de las condiciones de habitabilidad, la organización de 
actividades recreativas o la pronunciación respecto de temas de 
interés para la comunidad. 

Entre los beneficios ofrecidos a los socios, se establecía la 
asistencia por enfermedad, tanto en lo que respecta a la atención 
médica como a la provisión de medicamentos, con excepción de las 
enfermedades atribuidas a “causas voluntarias” (como por ejemplo las 
enfermedades venéreas y las derivadas del abuso del alcohol) o 
contraídas en el contexto de “epidemias o calamidades públicas”. 
También se preveía la asistencia frente a la internación y el entierro. 
En lo que respecta a las mujeres, en el año 1943 se indicaba que, si 


bien percibirían un monto de dinero en caso de parto natural, no 
podrían ser asistidas por cuenta de la entidad en los partos, 
interrupciones del embarazo o enfermedades resultantes del 
puerperio. Los hijos menores de doce años de los asociados tenían 
derecho a la asistencia médica en consultorio, aunque no así a los 
medicamentos (SCSMVA, 1943, pp. 3, 8-11). 

Según el estatuto de 1943, los socios de la entidad se dividían en 
cuatro categorías: honorarios, protectores, fundadores y activos. En el 
primer caso, se establecía la necesidad de ser postulado y aclamado en 
el contexto de una Asamblea General Ordinaria, con motivo de haber 
prestado servicios relevantes a la entidad. Por su parte, los socios 
protectores eran designados de entre quienes  colaboraban 
materialmente con el fomento de la asociación. En ambos casos se 
trataba de un nombramiento honorífico que no implicaba el acceso a 
los beneficios de la mutualidad y les otorgaba voz pero no voto en las 
asambleas.!”! La tercera clase de socios se reducía a quienes hubieran 
estado presentes en la reunión que dio origen a la SCSMVA. Mientras 
tanto, los socios activos debían cumplir una serie de requisitos para 
acceder a los servicios acordados por la institución. Entre ellos, su 
edad debía situarse entre los 12 y los 50 años, debían gozar de buena 
salud y ser presentados por dos socios de la entidad. Vivir por fuera 
del radio establecido (cuarenta cuadras de la sede social) implicaba la 
exclusión del servicio de médico a domicilio y la obligación de 
acercarse a la institución para abonar la cuota social (SCSMVA, 1943, 
pp. 5-8). En cuanto a su valor, no contamos con datos certeros para la 
década de 1940. Pero, por lo visto a través del Censo de Mutualidades 
de 1926 (Honorable Cámara de Diputados, s. f., p. 29), el monto 
podría haber resultado accesible para los trabajadores de la zona. Los 
ingresos por cuotas de la SCSMVA eran, por cada socio, 
aproximadamente la mitad que los de la Sociedad Cosmopolita Obrera 
de la localidad de Campana. 

A lo largo de su evolución hasta nuestros días, la SCSMVA debió 
hacer frente a múltiples desafíos. El primero de ellos, la consecución 
de un edificio social. En 1906 se concretó la construcción del primer 
inmueble ubicado en la calle Portela 2989 (actual Pallares). Pocos 
años después, en 1910, la entidad se vería afectada por un incendio en 
la sala de teatro que poseía y debió afrontar tiempos de crisis 
económica. Ya más tarde, en 1935, se efectuaría la inauguración del 


edificio social definitivo, sito en Valentín Alsina 2032/2038 (actual 
calle Pres. Tte. Gral. Juan Domingo Perón al 3700). Allí, la asociación 
nuevamente contaría con una sala teatral, denominada “Carlos 
Gardel”, también en pleno funcionamiento hasta la actualidad. Sería 
en esta sede donde se ubicarían los consultorios sociales, en los que 
progresivamente atendieron médicos de variadas especialidades 
(Cosmopolita, 1938, p. 1; SCSMVA, 1951). 

Además de los servicios mutuales anteriormente descriptos, los 
fundadores de la entidad se propusieron algunos objetivos 
secundarios, tales como la edición de una publicación mensual, el 
funcionamiento de una biblioteca social y una banda musical 
(SCSMVA, 1943, pp. 24-25). Lo primero fue logrado en marzo del año 
1929, cuando se concretó la salida del primer número de la revista 
social Cosmopolita (“Una institución mutualista...”,14 de marzo de 
1951, p. 3). Por su parte, la biblioteca fue inaugurada en los primeros 
meses del año 1931. Esta funcionaba de lunes a viernes en horario 
vespertino, de 19:30 a 21:00 horas, y contaba con la colaboración de 
diversos socios, tanto en lo que refiere a la donación de libros como a 
las tareas de organización y ejercicio del rol de bibliotecarios 
(“Memoria”, 1931, p. 7). Finalmente, no contamos con información 
que permita aseverar que fue organizada la banda musical de la 
asociación. 

En lo que refiere a la evolución de la masa societaria de la 
SCSMVA, sabemos que hacia 1926 contaba con poco más de 400 
socios (Honorable Cámara de Diputados, s. f., p. 30). Los socios 
activos eran 404 y los socios protectores, apenas siete. Todos eran 
varones, razón por la cual es dable pensar que la posibilidad de que se 
asociaran hombres y mujeres sin distinciones fue establecida más 
tardíamente e incorporada al estatuto con el que contamos para estas 
reflexiones.!*! Los últimos años de la década de 1920 parecen haber 
sido de gran crecimiento para la asociación, puesto que en 1931 la 
publicación oficial de la entidad daba cuenta de un número de 750 
asociados (“Memoria”, 1931, p. 6). Es posible observar un aumento 
considerable de esta cifra más de una década después, en 1944, 
cuando alcanzó el monto de mil socios (“Memoria”, 1944, p. 5). En 
este aspecto, es preciso destacar que en la revista Cosmopolita 
correspondiente a dicha fecha es la primera vez que se constata la 
presencia de mujeres como socias de la entidad. Se trataba de 176 


socias frente a 734 varones asociados. Posteriormente, el monto total 
de socios se mantendrá bastante estable. El único dato relevante es el 
descenso registrado hacia 1964, cuando el número era de 845 socios 
(“Movimiento de socios”, 1964). Esta cifra resulta de interés, sobre 
todo si tenemos en cuenta que la asociación mantuvo su vida 
independiente hasta 1962, cuando se llevó a cabo la fusión con la 
Sociedad Italiana Unione e Fratellanza, dando origen así a la Sociedad 
Cosmopolita e Italiana de Socorros Mutuos de Valentín Alsina, forma 
que permanece hasta la actualidad (“Asamblea General...”, 1964). 


5.2.1. Los extranjeros en el asociacionismo local: breve descripción de su perfil 
socio-demográfico 

Anteriormente nos referimos a los indicios de la amplia concentración 
de inmigrantes que existió en Valentín Alsina. Por ese motivo, a 
continuación nos dedicaremos a analizar la cuestión de la 
participación de los extranjeros en una institución como la SCSMVA. 

A los fines de conocer el perfil de los asociados de la entidad, 
contamos con las fichas confeccionadas al ingreso de estos, entre los 
años 1902 y 1960 (SCSMVA, 1902-1960). No se trata de una serie 
continua. Por el contrario, es de suponer que pertenecen a aquellos 
socios con mayor permanencia, cuyas fichas se conservaron aun 
después de la fusión de la institución de nuestro interés con la 
Sociedad Italiana Unione e Fratellanza. 

El total de socios cuyas fichas se conservan es de 210: 122 
varones (58,1 %) y 88 mujeres (41,9 %). Su análisis muestra que el 
ingreso de mujeres a la entidad se podría haber iniciado alrededor de 
1930 y, aunque nunca supera al de varones, rápidamente se registra 
una cierta paridad. 


Tabla 27. Nacionalidad de los socios cuyas fichas se conservan (1902-1960) 


Fuente: elaboración propia a partir de SCSMVA, 1902-1960. 


En cuanto a la nacionalidad de los socios, las fichas conservadas 
corresponden a una amplia mayoría de argentinos (163 socios sobre 
los 208 de los que poseemos datos, 78,4 %). Sin embargo, podemos 
observar una considerable variedad de orígenes entre los socios 
extranjeros. Como muestra la Tabla 27, los hay árabes, españoles, 
griegos, italianos, norteamericanos, polacos y uruguayos. Para estas 
reflexiones hemos considerado también como extranjeros a dos socios 
naturalizados; en uno de los dos casos, sabemos que se trató de un 
individuo de origen español. A pesar de haberse conservado un 
número acotado de fichas, podemos señalar que los españoles y los 
italianos se constituyeron en los grupos más abultados. Hallamos 22 
socios provenientes de España (17 varones -incluido el asociado 
naturalizado de origen español- y 5 mujeres). Este grupo es seguido 
por el de origen italiano, con un total de 14 socios, que reúne la 
misma cantidad de mujeres que el grupo español, pero apenas poco 
más de la mitad de varones (9 socios). 

Es de destacar que los socios más antiguos con cuyos datos 
contamos son españoles. Las fichas de ingreso conservadas 
correspondientes al periodo 1902-1910 son todas de asociados de 
dicha procedencia, lo que hace suponer cierto protagonismo de los 
oriundos de la península ibérica en los orígenes de la institución, así 
como una importante estabilidad en esta a lo largo de los años. En 
relación con ello, también es importante destacar que casi una tercera 
parte (5 socios) de los socios españoles varones cuyas fichas se 
conservan ejerció cargos en la institución. A modo comparativo, 
podemos señalar que solo uno de los socios italianos considerados 
ocupó un puesto en la comisión directiva, al mismo tiempo que los 
españoles igualaron en términos absolutos a los socios argentinos que 
así lo hicieron, también cinco en total. 

Cabe recordar aquí que el rol que alcanzaron los socios españoles 
en el marco de la entidad pudo estar en relación con su lugar 
destacado en el conglomerado urbano Avellaneda/Lanús. Como ya 
hemos señalado, si bien la preponderancia de los italianos, tras los 
cuales se ubicaban los españoles y los franceses en ese orden, se 
mantenía en 1895, en 1914 ya fue posible detectar un importante 
crecimiento de la colectividad española. En la misma dirección se 
manifestaba la importancia adquirida, entre 1895 y 1914, por el grupo 


español en el ámbito de la propiedad de bienes raíces. 

A continuación, presentaremos algunas reflexiones sobre el perfil 
de los socios extranjeros cuyas fichas se conservan. Dada la escasez de 
estas, nos ocuparemos siempre de establecer comparaciones entre 
distintos grupos, incluidos los socios argentinos. Tendremos en cuenta 
aspectos socio-demográficos, ocupacionales, residenciales y de uso de 
los servicios ofrecidos por la entidad. 

En primer lugar, en cuanto a la edad, la principal diferencia que 
es posible observar entre los extranjeros y los argentinos asociados a 
la entidad es el hecho de que los primeros iniciaron su participación 
en la SCSMVA en un periodo posterior de su vida. En este sentido, 
mientras entre los inmigrantes la incorporación a la entidad se dio 
fundamentalmente en la etapa comprendida entre los 30 y 44 años (30 
casos), seguida por la correspondiente al periodo entre los 15 y 29 
años (14 casos), la mayoría de los socios argentinos ingresaron a la 
institución entre los 15 y los 29 años (92 casos), al mismo tiempo que 
una importante cantidad lo hizo en la etapa anterior, 
fundamentalmente a partir de los 12 años (38 casos). Para la franja 
perteneciente a los menores de 14 años, no encontramos ninguna ficha 
de extranjeros. Esta situación resulta coherente con el fuerte 
predominio de los varones en edades activas que conformaron los 
flujos migratorios hasta bien avanzado el siglo Xx (Massé, 2001, pp. 
43-76). 

La conducta de los extranjeros y los argentinos también resulta 
contrastante en lo que respecta al estado civil de los asociados 
considerados. Mientras que entre los primeros predominaban los 
casados (80 %, 36 casos), entre los argentinos los solteros eran el 
grupo mayoritario (55,3 %; 94 casos). Si tomamos en consideración el 
colectivo extranjero más abultado, el de los españoles, solo hallamos 
dos varones y una mujer solteros entre los asociados de la institución 
cuyas fichas se conservan. 


Tabla 28. Perfil ocupacional de los asociados cuyas fichas se conservan (1902-1960) 


Argentinos Españoles Italianos 
e . J - 


SECTOR 


Varones | Mujeres _Varones | Mujeres | Varones | Mujeres _ 
1021 % 101% [NX (NIN 1% [851 % 
Profesionales, técnicos y 
afines 3/4 Ji sjojofojojojojolo 
Empleados de oficina y afines j 10 12 j 5 j 7 0 ] 0 p1| 20 j 1 11 | 0 j 0 
¡Vendedores y afines 6 | 7 0/0 16|OJOJOJ|O 0 O | 
Conductores de medios de | 
transporte j 314 | 10) | 0 0/0 | 0 0 0 10) | 0 0 | 
Artesanos y operarios 26 30 |10| 13 8 | 47 po 0 6 67 3 60 
| 
Obreros y jornaleros 15 17 |3 4 6|35| 0 | O 2 |22 | 1 20 | 
Labores o| o fw|2z2|olo|a3a|éolofo|1]20] 
Estudiantes 13 15 ¡12| 16 0 0 | 0 0 0 0 0 0 | 
Sin datos 10 12 |29| 38 21:42: | 4 20 0 0 0 0 
TOTALES 86 | 100* |77 | 100" | 17|100| 5 |100| 9 |100| S |100| 


*La suma no es igual a 100 por efecto del redondeo. 

Cabe señalar que uno de los socios españoles sobre los que se carece de datos figura como “textil”, haciéndose 
imposible determinar a qué categoría pertenece. 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos contenidos en SCSMVA, 1902-1960. 


En lo que refiere al perfil socio-profesional, nuevamente hemos 
utilizado la clasificación propuesta por Barbero y Cacopardo (1991) 
para el análisis de la última oleada inmigratoria europea de la 
segunda posguerra (p. 309). Esta codificación, basada en la 
Clasificación Ocupacional para el Censo de América de 1960 
(COTA-1960), nos ha resultado acorde a la información con la que 
contamos para este estudio y ha requerido mínimas modificaciones.” 

La Tabla 28 evidencia las diferencias en el comportamiento 
ocupacional entre los socios nativos y los inmigrantes pertenecientes a 
los dos grupos mayoritarios, españoles e italianos. A grandes rasgos, 
mientras entre los extranjeros se hace notar el predominio de las 
categorías correspondientes a artesanos y operarios, y obreros y 
jornaleros (que suman más del 80 % entre los varones de ambas 
nacionalidades), podemos señalar que el perfil ocupacional de los 
socios argentinos de la entidad era más variado, destacándose la 
presencia de profesionales, estudiantes y empleados en proporciones 
más considerables. 

No obstante, también existe una diferencia muy notable entre los 
dos grupos extranjeros mayoritarios. Al tiempo que entre las mujeres 
españolas solo una de las cinco se desempeñaba fuera del ámbito del 


hogar, como empleada, entre las socias italianas la situación es la 
inversa, solamente una ejercía exclusivamente tareas en el ámbito 
doméstico. Por el contrario, de las cuatro restantes, tres se ocupaban 
como obreras especializadas en el ámbito de la industria textil y una 
como jornalera. 

Finalmente, también cabe señalar que los empleos asociados a la 
industria textil fueron muy frecuentes en el conjunto de los asociados 
considerados, dadas las características de Valentín Alsina en relación 
con esta actividad. 

Con respecto a las pautas residenciales de los socios extranjeros 
de la SCSMVA, hemos considerado la totalidad de los domicilios 
consignados en las fichas, aun cuando se registran mudanzas, y 
podemos señalar lo siguiente. En el caso de los españoles, 
aproximadamente la mitad de los domicilios registrados (14 casos) se 
ubicaba en la propia localidad de Valentín Alsina, a no más de doce 
cuadras de las sedes de la entidad en cuestión. Mientras tanto, los 
restantes se distribuían entre las localidades vecinas de Villa 
Diamante, Villa Caraza y Lanús Oeste (13 casos en total). Por su parte, 
los domicilios de los italianos se ubicaban predominantemente en la 
localidad de Villa Diamante (12 casos), donde, como ya hemos 
señalado en capítulos precedentes, la importancia de los oriundos de 
algunas zonas específicas de Italia era realmente relevante. Los diez 
casos restantes corresponden a domicilios ubicados en Valentín Alsina, 
también en las cercanías de las sedes sociales de la institución, como 
en el caso español. 

Un último dato interesante que ofrecen las fichas refiere a la 
utilización que los asociados de distintos orígenes hicieron de los 
servicios ofrecidos por la entidad mutual. Esta información refleja un 
amplio uso de los beneficios de atención médica y otras ayudas 
ofrecidas por la institución entre los socios de todas las 
nacionalidades. 


5.2.2. La Sociedad Cosmopolita y los empresarios extranjeros de la localidad 


Llegados a este punto, resulta de gran relevancia resaltar que, más allá 
de los asociados, la Sociedad Cosmopolita mantenía vínculos sólidos 
con otras personas de origen extranjero. En el contexto del acentuado 
perfil fabril de la zona y de los lazos que mantuvo con importantes 
industrias, nos interesa destacar los establecidos con la empresa 


Campomar y con la hilandería de Ugolino y Juan Giardino, a las que 
nos referimos detalladamente en el capítulo anterior. 

Las fuentes que disponemos nos permiten subrayar algunos 
momentos específicos de la larga relación entre dichas empresas y la 
entidad mutual. 

Desde la fundación de la institución, el apoyo económico de las 
industrias de la zona resultó trascendente. Por ejemplo, como ya 
hemos mencionado, en el contexto de la fundación de la SCSMVA, se 
contó con el apoyo de una comisión honoraria que prestó 
colaboración económica. En ella, se destacaba la presencia de Melchor 
Campomar, miembro de la familia vinculada a la industria textil (“11 
de marzo de 1901”, 1964). Más tarde, estas contribuciones, siempre 
altamente valoradas en el marco de las continuas dificultades para 
hacer frente a los gastos ocasionados por la labor mutual, no se 
detendrían. La realización por parte de la institución de colectas 
anuales entre sus socios honorarios, protectores y simpatizantes 
redundó en una permanente participación de las empresas Ugolino y 
Juan Giardino, y Campomar, así como de distintos miembros de 
ambas familias a título personal. Además, sus aportes tendieron a 
ubicarse siempre entre los más abultados (“Colecta anual”, 1933, p. 3; 
“Colecta anual”, 1938, p. 27; “Colecta anual”, 1939, p. 32; “Colecta 
anual”, 1944, p. 34; “Colecta anual”, 1946, p. 31; “Colecta anual 
1944”, 1945, p. 38). Asimismo, participaron del plan de construcción 
del nuevo edificio social a través de la compra de bonos, cuyos 
intereses donaron a la entidad en algunas ocasiones (“Bonos de 
Construcción...”, 1944, p. 32; “Importes de intereses...”, 1938, p. 31; 
“Importe de intereses...”, 1944, p. 37; “Importe de las acciones...”, 
1945, p. 36 “Importes pagados...”, 1938, p. 7). Varios miembros de la 
familia Giardino, por último, realizaron otras donaciones en ocasiones 
variadas, que también fueron subrayadas en la publicación periódica 
institucional (“Donaciones”, 1946, p. 32; “Donaciones”, s. f.; 
“Donaciones Recibidas...”, 1945, p. 40; “Donaciones Recibidas...”, 
1948, p. 16; “Socios donantes...”, 1931, p. 9). 

A propósito de esto último, resulta interesante remarcar el rol 
protagonizado por las esposas de los industriales, a través de las cuales 
parece haberse canalizado en buena medida el estrecho vínculo entre 
los emprendimientos productivos y la vida institucional de la Sociedad 
Cosmopolita. En este sentido, María Scasso, esposa de Juan 


Campomar, colaboró ampliamente con la asociación, al punto de 
convertirse en la madrina de la institución y participar del acto de 
colocación de la piedra fundamental del primitivo edificio social a 
principios del siglo Xx (Cumini, 1947, p. 25). 

De igual modo, para conocer acerca de la relación entre la 
SCSMVA y la familia Giardino, basta con ingresar a la actual sede 
social. Allí podemos hallar una placa conmemorativa (Figura 15), 
colocada a la memoria de Juana Micono, esposa de Ugolino Giardino, 
por sus contribuciones a la institución y por haberse constituido en 
madrina del nuevo edificio social. Esta fue colocada en diciembre de 
1947, algunos meses después de su fallecimiento. En la revista social, 
se destacaba la personalidad de Micono con las siguientes palabras: 


El día 19 de octubre próximo pasado quiso la Atropos enlutar a la gran masa 
mutual de Valentín Alsina, arrebatándole a una de sus más queridas 
benefactoras, doña Juana Micono de Giardino. 

Dama extensamente vinculada en el corazón mismo de la población alsinense; 
respetuosa y respetada por sus nobles actos humanitarios, supo conquistar la 
simpatía y el cariño de todos los que tuvimos el honor de tratarla y conocer sus 
excelsas virtudes (“Juana Micono de Giardino”, 1948, p. 7). 


Figura 15. Placa conmemorativa a la memoria de Juana Micono 


Fuente: fotografía de Denise Ganza (noviembre de 2015). 


Asimismo, algunos miembros de la familia Giardino tuvieron una 
participación activa en la vida interna de la institución. Tal es el caso 
de Remo H. Giardino, quien fue socio de esta, y Marino Giardino, 
quien integró como vocal la primera comisión directiva de la Sociedad 
Cosmopolita e Italiana, luego de la fusión (“Comisión Directiva...”, 
1964; “Socios Fallecidos...”, 1947, p. 10). A propósito de ello, cabe 
aclarar que es muy probable que, paralelamente a su relación con la 
entidad de nuestro interés, la familia Giardino también sostuviera 
lazos estrechos con la Sociedad Italiana Unione e Fratellanza, cuya 
reunión fundacional había contado con Ugolino Giardino como 
presidente. Tras la votación para decidir quiénes serían miembros de 
la comisión, pasaría a desempeñarse como cobrador (“Acta de 
Fundación...”, 1964). 

Por último, el vínculo establecido a lo largo de los años quedó 
ilustrado por la invitación especial remitida por la Sociedad 
Cosmopolita a Ugolino Giardino y Miguel Campomar —encargado de la 
fábrica local-, con motivo de contarse entre los “...simpatizantes de la 
obra...” de la institución, al banquete organizado para el festejo de las 
bodas de oro de la institución mutual. No obstante, ambos se 


excusaron por su ausencia a través de una carta y un telegrama 
respectivamente (SCSMVA, 1951). 


5.2.3. Mutualismo y nacionalidad: las relaciones intersocietarias y el desafío de la 
integración 

A lo largo de la trayectoria de la SCSMVA, la extensión de la provisión 
de los servicios sanitarios demandados hizo que la necesidad de 
expandir el número de asociados y las dificultades económicas de la 
asociación fueran temas recurrentes, lo cual la colocó en una situación 
semejante a la del conjunto de las asociaciones mutuales (Belmartino, 
2005, pp. 35, 72-77). Distintas circunstancias así lo demuestran. 

Por un lado, el monto de las cuotas fue aumentando 
progresivamente. En septiembre de 1944, esta acción fue justificada 
por la comisión directiva arguyendo el considerable incremento de los 
precios de los medicamentos, los importantes beneficios reportados 
por la institución a sus asociados y las pérdidas ocasionadas por la 
atención sanitaria (“Aumento...”, 1945, p. 5). 

Además, se realizaron campañas para aumentar el número de 
asociados, que incluyeron el otorgamiento de una medalla de oro al 
socio que presentara un mayor número de potenciales nuevos 
integrantes (“Contribuya”, 1931, p. 10), y fue frecuente la exposición 
de información acerca de los gastos producidos por la actividad 
mutual, en ocasiones atribuyéndolos al mal uso realizado por los 
asociados (Majo, 1939, p. 43). A principios de la década de 1950 se 
llegó a suprimir uno de los servicios, el de aplicación de inyectables a 
domicilio, ante la imposibilidad de conceder un aumento de salario a 
los enfermeros encargados de ello (“Memoria”, s. f). 

Entre las alternativas para hacer frente a estas circunstancias, 
podemos mencionar la promoción de las actividades de proyección 
cinematográfica en la sala “Carlos Gardel” o la realización de rifas 
(“Memoria”, 1939, p. 5) y colectas anuales, a las que ya nos hemos 
referido. En el caso del cine, los beneficios obtenidos serían destinados 
a pagar las deudas generadas por la construcción del salón social 
(“Cine...”, 1938, p. 15). 

Sin embargo, en las próximas páginas nos ocuparemos de 
reflexionar sobre una alternativa particular que comenzó a perfilarse 
hacia 1933: la de la fusión con el resto de las entidades mutuales de 
Valentín Alsina. Nos ocuparemos particularmente de esta cuestión 


dado que involucra tanto a la SCSMVA como a instituciones 
representativas de las colectividades española e italiana de la 
localidad. La descripción del devenir de estos planes nos permitirá 
observar la interacción entre estas instituciones y las implicancias de 
la cuestión nacional y regional en relación con la posibilidad de fusión 
en pos de un mejoramiento del alcance de los servicios para el 
conjunto de los vecinos de Valentín Alsina. 

Como ya hemos mencionado, la SCSMVA fue la primera 
institución de relevancia en la zona y de la que surgieron, a través de 
sucesivos desprendimientos, las otras tres asociaciones involucradas en 
estos intentos de integración: la Sociedad Italiana en 1907, la 
Sociedad Española en 1919 y el Centro Gallego (sobre el que 
abundaremos en este mismo capítulo) en 1925 (“Orientación 
mutualista”, 1964). Por esta razón, a la Sociedad Cosmopolita le 
fueron atribuidos “...los títulos de madre” y “abuela' de sociedades, y 
el justo orgullo de haber sido cuna del Mutualismo en Valentín Alsina” 
(Serra, 1947, p. 21). 

En 1933, un artículo titulado Asociación y auxilio mutuo llamaba 
por primera vez a la realización de un “Congreso de sociedades 
locales” con la finalidad de contribuir a la unión de las instituciones 
mutuales de Valentín Alsina (Bruno, 1933, pp. 10-11). Con la 
intención de justificar la convocatoria a esta reunión, se remitía a los 
inicios de la Sociedad Cosmopolita, ocasión en la que habían 
participado socios de diversos orígenes. 

Tras dicha publicación, distintos autores harían sus aportes en el 
marco de la revista social, a los fines de argumentar a favor de la 
fusión de las entidades mutuales. Así, realizaban profundas críticas a 
la actitud de quienes se manifestaban contrarios al proyecto y 
atribuían esta oposición al problema de la nacionalidad. 

La principal explicación a favor de la constitución de una única 
entidad mutual en la localidad giraba en torno a la posibilidad de 
satisfacer con mayor amplitud las necesidades de la población de la 
zona (García, 1933, p. 12). A propósito de ello, el presidente de la 
SCSMVA en 1944, Alfonso Brey (1944, p. 15), hacía referencia a una 
posible extensión de los beneficios para los asociados, con la 
incorporación de una farmacia propia, ambulancia, internación y 
maternidad. Inclusive se mencionó la alternativa de construir un 
hospital vecinal (Bianchettin, 1944, p. 16). 


En contraposición, según las opiniones vertidas por quienes eran 
favorables a la fusión, la principal limitación para la consolidación del 
proyecto era la dispersión ocasionada por la diversidad de orígenes 
nacionales y regionales de los socios de las instituciones involucradas. 
En este sentido, se trataba de combatir este impedimento haciendo 
hincapié en la preponderancia del ideal mutual y la igualdad de los 
hombres ante las situaciones desafortunadas de la vida, por sobre las 
lealtades o los privilegios basados en el origen nacional o regional. Se 
afirmaba, por ejemplo, que “la enfermedad, cuando se apodera del 
organismo de una persona, no pregunta si es argentino, español o 
italiano” (García, 1933, p. 12) o que “...ante el dolor no existen 
patrias ni religión” (“Una vida...”, 1939, p. 19). Al mismo tiempo, se 
condenaba la existencia de “los intereses regionales que hoy son 
trabas para la acción de tan grandiosa obra benéfica” (Brey, 1944, p. 
15). 

Las gestiones para la concreción de la integración mutual se 
dinamizaron hacia 1943, cuando se llevaron a cabo algunas reuniones 
entre los presidentes de las cuatro asociaciones y los delegados 
asignados para tal fin, por iniciativa de la Sociedad Cosmopolita 
(“Memoria”, 1944, p. 7). Tras estos encuentros, solamente tres de las 
asociaciones, con la exclusión de la Sociedad Italiana —que adujo 
necesitar la autorización de una asamblea-, se comprometieron en el 
estudio del proyecto. Los presidentes de cada una de las cuatro 
instituciones ofrecieron sus argumentos acerca de la fusión. Allí se 
puede observar claramente la postura diferenciada de la entidad 
italiana, cuyo presidente, Celestino Lampo (1944), afirmaba creer en 
“... la fusión del mutualismo y no de las entidades mutuales...” (p. 11) 
y consideraba necesario el cumplimiento de una serie de requisitos 
antes de avanzar en las conversaciones acerca de la integración: 
observar los balances de cada institución, analizar sus estatutos y 
convocar a una asamblea general extraordinaria para obtener la 
legitimación del conjunto de los socios. Por el contrario, existía un 
total acuerdo entre la SCSMVA y las entidades representativas del 
colectivo español, la Sociedad Española y el Centro Gallego de 
Valentín Alsina, en cuanto a la inmediata necesidad de concretar la 
fusión. No obstante, mientras el presidente de la entidad española, 
Juan Grovas (1944), se mostraba partidario de una integración total 
(p. 9), Manuel Chouza (1944), presidente del Centro Gallego, propuso 


la conservación individual de un pequeño porcentaje del capital social 
para mantener otras actividades, fundamentalmente de tipo cultural y 
recreativo. Asimismo, reconocía en su artículo la preponderancia de la 
Sociedad Cosmopolita (p. 12). 

A pesar de esta cercanía entre las posturas de los líderes de la 
Sociedad Cosmopolita y los de las asociaciones pertenecientes al 
colectivo español de Valentín Alsina al comienzo de las negociaciones, 
un cambio abrupto se ocasionó entre 1944 y 1946. Durante el año 
1945, la entidad de nuestro interés y la Sociedad Española se habían 
abocado a la confección de un proyecto conjunto, cuyo resultado fue 
la aprobación por parte de la primera durante una asamblea celebrada 
el 30 de diciembre del mismo año (“Memoria”, 1946, pp. 3-4). No 
obstante, en la memoria correspondiente al ejercicio 1945, publicada 
en los primeros meses del año siguiente, la comisión directiva acusaba 
a algunos asociados de la Sociedad Española de haber emitido 
comentarios desprestigiantes acerca de la Sociedad Cosmopolita, “ 
fincados sus espíritus en antiguas normas degeneradas en egoísmo 
regionalista y sordos al deseo popular de coordinación mutual” 
(“Memoria”, 1946, p. 3). En respuesta a ellos, se manifestaba que 


La Sociedad Cosmopolita tiene el honor de haber sido la primer [sic] 
institución que organizó en su perímetro de acción la humana obra de AYUDA 
AL SEMEJANTE. Fue el primer organismo que puso de relieve, con hechos, la 
imperiosa necesidad de asociarse para un mayor éxito en los principios del 
socorro mutuo. Bajo esos principios se crearon nuevas entidades. Sus estatutos 
fueron punto básico para aquellas creaciones. Nadie puede negar a la 
COSMOPOLITA la propiedad de HABER MARCADO RUMBOS EN MATERIA 
MUTUALISTA, ni restarle el significativo y merecido nombre de MADRE DEL 
MUTUALISMO LOCAL. 

La administración de la sociedad COSMOPOLITA lo ha sido siempre a puertas 
abiertas. Mal está, entonces, atribuirnos “Oscura administración”. Sus 
resoluciones lo fueron en todo momento acariciando el progreso social y el 
mejoramiento sanitario de la localidad. Jamás con la idea de SUPER 
DOMINACIÓN sobre las demás instituciones similares (Énfasis original) 
(“Memoria”, 1946, p. 3). 


Además, se agregaba que la Sociedad Cosmopolita carecía de 
problemas económicos serios y que siempre atendía a la ampliación de 
los beneficios para su masa societaria, por ejemplo a través de la 
reciente incorporación de especialistas para la atención en sus 


consultorios (“Memoria”, 1946, p. 3). 

Tras este episodio, la información acerca de los intentos de fusión 
se discontinúa. Solo sabemos que las relaciones posteriores fueron 
cordiales. Especialmente, con motivo de la celebración de las bodas de 
oro de la Sociedad Cosmopolita. El banquete a tal fin fue desarrollado 
el 11 de marzo de 1951 en el salón del Centro Gallego de Valentín 
Alsina (SCSMVA, 1951). 

Es de destacar también que, cuando la SCSMVA se vio 
involucrada en una fusión, hacia 1962, no fue con las asociaciones de 
origen español, con las que había mantenido una mayor cercanía, sino 
con la entidad italiana. Por su parte, la Sociedad Española continuó 
con su vida independiente hasta su disolución y el Centro Gallego de 
la localidad se convirtió en un anexo del de la Capital Federal, 
condición que mantiene en nuestros días. 


5.3. Un abordaje sobre las iniciativas asociativas de diversos 
grupos nacionales 


Como ya adelantamos, a continuación evidenciaremos la existencia de 
otro tipo de instituciones, representativas de las colectividades 
asentadas en Valentín Alsina, cuyos fines no fueron exclusivamente 
mutuales, sino también culturales, educativos o deportivos, entre 
otros. 

La disponibilidad de fuentes institucionales (publicaciones 
periódicas, recursos audiovisuales, reseñas conmemorativas, etc.) y de 
bibliografía nos permitirá abordar el estudio de los siguientes tres 
casos: el ya mencionado Centro Gallego de Mutualidad y Cultura de 
Valentín Alsina (1925), el Colegio Armenio Jrimián (1930) y el Club 
Social, Deportivo y Cultural Italiano Avellino (1960). La elección de 
estas instituciones se vincula directamente con algunos aspectos ya 
considerados en capítulos anteriores. La importancia de los colectivos 
español e italiano ha sido ya constatada. Por esa razón, hemos 
decidido considerar una institución de cada una de estas 
colectividades. En el caso del Centro Gallego, la particularidad de su 
posterior incorporación a su homónimo de la Capital Federal lo 
convierte en un caso especialmente interesante. Por su parte, el Club 
Avellino resulta una clara expresión de la importancia de los oriundos 
de dicha zona en el espacio que nos ocupa, además de brindarnos la 


posibilidad de estudiar la conformación de una asociación que es 
producto de la reactivación de los flujos migratorios en la segunda 
posguerra. 

Finalmente, con respecto a la inclusión de la comunidad armenia 
en un estudio que se ocupa centralmente de los inmigrantes europeos, 
esta nos pareció una opción metodológica apropiada para profundizar, 
a través de una mirada comparativa, en el estudio de las 
características de estas entidades de base étnica establecidas en 
Valentín Alsina. Asimismo, no podemos dejar de insistir en la sabida 
importancia de los inmigrantes armenios en el área, a pesar de que no 
nos es posible señalar su aporte en términos cuantitativos, por las 
particularidades de las fuentes con las que contamos para nuestro 
análisis. En especial, cabe recordar que recurrimos fundamentalmente 
a las actas de los matrimonios efectuados por medio de la Iglesia 
católica. En estos documentos solo fueron hallados escasos 
representantes armenios, en tanto la mayoría podría haber contraído 
matrimonio a través de otros cultos. Con la intención de subsanar 
aunque sea parcialmente esta falta, también analizaremos los orígenes 
y el desarrollo del colegio armenio de la localidad a lo largo de este 
capítulo. 


5.3.1. El Centro Gallego de Mutualidad y Cultura de Valentín Alsina 


El Centro Gallego de Mutualidad y Cultura de Valentín Alsina fue 
fundado el 9 de mayo de 1925 (Álvarez, 2018, p. 121). Como dijimos, 
es posible que su fundación fuera el producto de un desprendimiento 
de la Sociedad Cosmopolita (como ya había sucedido con la sociedad 
italiana y la sociedad española de la zona), con motivo de la 
prevalencia de la identificación de origen entre los oriundos del norte 
de la península ibérica. 

Según consta en las fuentes citadas por otros autores, durante la 
segunda mitad de la década de 1920 y el decenio siguiente, la entidad 
ejerció sus funciones en diversas sedes: Boulevard Alsina 1990, Portela 
2365 (actual Pallares) y Coronel Molinedo 2750 (actual Armenia), 
hasta su definitiva instalación en Boulevard Alsina 2374 (actual Pte. 
Tte. Gral. Juan Domingo Perón 3176), como resultado de la 
adquisición de la propiedad allí situada (Álvarez, 2018, p. 121; 
Padorno, 2007, p. 322). 

Al igual que otras instituciones de su tipo, el Centro Gallego de 


Valentín Alsina contó en sus inicios con el apoyo de una comisión 
honoraria integrada, entre otros, por representantes de las firmas 
Campomar y Giardino. Si bien en principio sus objetivos integraron el 
aspecto cultural (“estrechar los vínculos entre los gallegos”, 
“promover el bienestar de la colectividad” y “salir en defensa de su 
buen nombre”) y el mutual (Álvarez, 2018, p. 121), con el tiempo, y a 
juzgar por los hechos que relataremos a continuación, parece haber 
prevalecido el primero. 

El Centro Gallego de la localidad formó parte del panorama 
asociativo que describimos a partir de la información contenida en el 
censo nacional de 1914 y el censo de mutualidades de 1926. Sin 
embargo, y si bien la entidad de nuestro interés ya había sido fundada 
en ocasión de este último relevamiento, no figura entre las 
instituciones consideradas. Por esa razón, los únicos datos con los que 
contamos acerca de su capital social y cantidad de asociados son los 
de la prensa periódica, citada por Mabel Álvarez (2018). Ellos nos 
permiten observar el importante crecimiento que el Centro Gallego 
registró entre los años 1929 y 1930, lapso durante el cual su capital 
social creció hasta superar el doble, aumentando de 1300 pesos a 
2949. Lo mismo ocurrió con el número de socios, que pasó de 180 a 
403 (p. 121). 

Asimismo, a modo de ejemplo, podemos mencionar que la 
importancia del Centro Gallego, no solo en la localidad de Valentín 
Alsina sino también dentro del conjunto de las instituciones 
representativas de la colectividad, quedó demostrada por la asistencia 
de Alfonso Rodríguez Castelao, figura representativa del nacionalismo 
gallego, '”! al xantar servido con motivo de la celebración del Día de 
Galicia, el 27 de julio de 1941 (Álvarez, 2018, p. 122). 

En las próximas líneas nos detendremos a analizar un hecho 
relevante de la vida de la entidad galaica de Valentín Alsina que, aun 
más que el referido anteriormente, da cuenta de su crecimiento y de la 
relevancia adquirida en dos décadas de labor. 

En 1947, la institución de nuestro interés se incorporó al Centro 
Gallego de la Ciudad de Buenos Aires, con el que ya habría tenido 
vínculos fluidos anteriormente.' No obstante, el primer indicio 
concreto acerca de las tratativas para la anexión es una nota remitida 
por el Centro Gallego de Valentín Alsina por medio de la cual se hacía 
una propuesta de incorporación con todo su patrimonio y asociados. 


En la misma sesión en la que se dio lectura a esa propuesta, se la 
aceptó, tras considerar que el estado económico de la entidad 
bonaerense se encontrada saneado y las edades de los asociados 
resultaban aceptables (“Sesión Extraordinaria del 21 de Julio...”, 
1947). 

Los pasos siguientes fueron la comunicación del acuerdo a las 
autoridades del Centro Gallego de Valentín Alsina, a los fines de que 
pudieran convocar a la Asamblea que debía confirmar la iniciativa, la 
celebración de la Sesión Conjunta y, finalmente, el sometimiento del 
asunto a la Asamblea de Representantes del Centro Gallego de Buenos 
Aires (“Sesión Extraordinaria del 21 de Julio...”, 1947). 

En la Asamblea General Extraordinaria realizada por el Centro 
Gallego de Valentín Alsina el día 7 de septiembre de 1947, la 
propuesta de incorporación fue aprobada por unanimidad, dentro de 
los requisitos estipulados por el ofrecimiento realizado (“Sesión del 18 
de Septiembre...”, 1947). 

Por su parte, en la Sesión Conjunta celebrada por el Centro 
Gallego porteño se discutieron dos asuntos: la reforma de su Estatuto 
Social y la propuesta de fusión que nos ocupa. Esta última resultó 
también aprobada por unanimidad, bajo las siguientes condiciones: 


1”) Incorporación de sus asociados, reconociéndoles su antigiiedad a fin de que 
puedan disfrutar de los beneficios que acuerda el estatuto de esta entidad; 

y 2”) Incorporación de su activo y pasivo de acuerdo a un inventario a 
practicarse oportunamente (“Acta de la Sesión Conjunta...”, 1947). 


Al mes siguiente, entonces, se concretó la realización de la 
Asamblea Extraordinaria del Centro Gallego porteño, llevada a cabo el 
día 30 de septiembre del mismo año (“Acta de la Asamblea 
Extraordinaria...”, 1947, pp. 25-26). Allí se trató exclusivamente la 
cuestión de la incorporación del Centro Gallego de Valentín Alsina, 
con la asistencia de los representantes de los socios de la entidad 
capitalina; sus autoridades, principalmente el presidente Manuel 
Otero; el inspector de Justicia, Dr. Fernando Ortiz de Rozas; el 
inspector de la Dirección de Mutualidades, Dr. Guillermo del Río; y el 
vicepresidente y secretario del Centro Gallego de Valentín Alsina, en 
calidad de invitados. 

En esta ocasión, si bien la incorporación fue aprobada, se lo hizo 


ante la ausencia de los representantes minoritarios, que se habían 
retirado del recinto con motivo de reclamar a la Junta Directiva la 
falta de información suficiente acerca de los socios y los derechos de 
los que gozarían a partir de la anexión. 

En este punto, es pertinente introducir algunas reflexiones acerca 
de las motivaciones y los argumentos que estuvieron presentes en este 
proceso de fusión. 


Figura 16. Visitas médicas a domicilio efectuadas por el Centro Gallego porteño (1946-1947) 


Fuente: “Memoria de la Junta Directiva del Centro Gallego correspondiente al Ejercicio 1946-1947” (1947). 


En primer lugar, podemos hacer referencia al importante rol 
protagonizado por el Centro Gallego porteño en la atención sanitaria 
en pueblos suburbanos. Así lo muestran las memorias 
correspondientes a los Ejercicios 1946-1947 (“Memoria de la Junta 
Directiva del Centro Gallego...”, 1947) y 1947-1948 (“Memoria de la 
Junta Directiva del Centro Gallego...”, 1948). 

Si bien por el modo de presentación de los datos resulta imposible 
deslindar el número específico de visitas médicas a domicilio 
realizadas en Valentín Alsina, es posible observar en la Figura 16, 
correspondiente a la primera memoria, la importancia de esta 
localidad, en conjunto con las de Piñeyro y Gerli (1185 visitas). Ellas 
representaban el número más abultado luego del correspondiente a un 
grupo más amplio, integrado por Aristóbulo del Valle, Munro, Florida, 
Bartolomé Mitre, Villa Adelina, Martínez, Anchorena, Olivos y Vicente 
López (3048 visitas). Porcentualmente, representaban el 9,9 % y el 


25,5 % del total (11.956), respectivamente. Una situación similar se 
registró para el periodo 1947-1948, cuando las localidades de Piñeyro, 
Valentín Alsina y Gerli alcanzaron el 10,8 % (1122) del total de visitas 
(10.378) y la zona encabezada por Aristóbulo del Valle, el 21,3 % 
(2206 visitas), tal como puede verse en la Figura 17. 


Figura 17. Visitas médicas a domicilio efectuadas por el Centro Gallego porteño (1947-1948) 


Fuente: “Memoria de la Junta Directiva del Centro Gallego correspondiente al Ejercicio 1947-1948” (1948). 


Al respecto, Ruy Farías (2010b) en su tesis doctoral constató la 
importancia adquirida por el grupo gallego entre los inmigrantes 
españoles del partido de Avellaneda, en el periodo que nos ocupa. 
Señaló, a partir de un análisis basado en la consulta de las actas 
matrimoniales de los registros civiles de la zona, que entre 1890 y 
1930 se ocasionó un aumento general del volumen de inmigrantes 
hispánicos, a la vez que la constitución de los gallegos como el grupo 
peninsular mayoritario (en reemplazo del vasco-navarro), al punto de 
comprender siete de cada diez españoles radicados en el partido (pp. 
151-152, 168). Asimismo, el autor observó la relevancia de la 
localidad de Piñeyro, lindera a la de nuestro interés, en lo que 
respecta a las zonas preferentes de asentamiento de los gallegos, en la 
medida en que avanza su periodo de estudio (Farías, 2010b, pp. 
245-246). 

En este punto, las necesidades en materia de salud de una 
localidad como Valentín Alsina, y en particular las de los socios del 


Centro Gallego allí instalado, parecen haber coincidido con la 
voluntad de la entidad porteña de descentralizar los servicios 
prestados exclusivamente en su sede. Una vez concretada la fusión, 
una de las primeras demandas de los socios de la entidad bonaerense 
fue “que se crearan consultorios clínicos en el local de la misma para 
ofrecer atención a los asociados domiciliados en esa zona y las 
colindantes, a la vez aliviando también a los servicios del sanatorio 
social de la Capital” (“Toma de posesión...”, 1948, p. 29). 

A juzgar por las remodelaciones que se llevaron a cabo a fines de 
la década de 1990, esta demanda fue satisfecha. En ocasión de la 
inauguración de las obras de ampliación y modernización del 
denominado Anexo Valentín Alsina, el presidente en ejercicio del 
Centro Gallego, Alberto Adrio, se refirió con regocijo a las obras, 
realizadas en coincidencia con el cincuentenario de la incorporación, a 
la vez que señaló los beneficios de contar con dichos consultorios: 


Tenemos que tratar de dar comodidades a los socios de la Institución, tenemos 
que tratar de evitar el traslado desde lugares distantes de la ciudad hasta 
nuestra sede central de Belgrano y Pasco, tenemos que facilitarles el traslado, 
principalmente tomando en cuenta el elevado promedio etario de nuestra masa 
social (“Ampliación y remodelación...”, 1998, pp. 16-17). 


Por todo lo anterior podemos arribar a la conclusión de que, 
durante su vida independiente, las intenciones mutuales manifestadas 
inicialmente entre los objetivos del Centro Gallego de Valentín Alsina 
debieron haber perdido peso frente a las iniciativas de tipo cultural y 
recreativo. De allí, las demandas insatisfechas que se plantearon en 
ocasión de la fusión. 

En otro orden, el Centro Gallego porteño se vio beneficiado con la 
incorporación de los cuatrocientos socios con los que contaba, a la 
fecha, la institución bonaerense, y un patrimonio que era calificado de 
considerable (“Acta de la Asamblea Extraordinaria...”, 1947, pp. 
25-26). 

No obstante, hemos señalado la existencia de una resistencia 
minoritaria a la fusión. En ella, parecen haberse jugado, al mismo 
tiempo, dos cuestiones: los intereses electorales y la preocupación por 
el lugar de origen de los socios. Lo primero quedó evidenciado 
durante la asamblea, en tanto los representantes minoritarios 


interrogaron acerca de los derechos que asistirían a los socios recién 
incorporados, principalmente en lo referente a su participación en el 
acto eleccionario que se celebraría próximamente (“Acta de la 
Asamblea Extraordinaria...”, 1947, p. 26). 

En cuanto al interés por la identidad de origen de los socios, ya 
hemos expuesto algunas consideraciones en las páginas anteriores, al 
mencionarlo como un elemento central en cuanto al impedimento de 
la concreción del proyecto de integración de las asociaciones mutuales 
de la localidad, esbozado entre las décadas de 1930 y 1940. En este 
caso, los representantes minoritarios expresaron durante la Asamblea 
su interés por conocer los detalles acerca de la nacionalidad y 
provincia de procedencia de los asociados (“Acta de la Asamblea 
Extraordinaria...”, 1947, p. 26). 

Por otra parte, las fuentes institucionales destacan el “espíritu de 
hermandad” que motivó la anexión. Se señalaba el aporte del 
patrimonio por parte de la asociación de Valentín Alsina como un 
síntoma de que su propuesta no estaba motivada por el interés (“Acta 
de la Asamblea Extraordinaria...”, 1947, p. 26). Además, se remarcaba 
la importancia para el Centro Gallego porteño del fomento de la 
vinculación entre entidades galaicas, con énfasis en el caso de 
reciprocidad expresado por el Centro Gallego de Valentín Alsina, *... 
benemérita entidad mutual-social que luego de numerosos años de 
vida societaria en los que descolló por su acción entusiasta en pro de 
la colectividad radicada en esa importante zona, resolvió incorporarse 
a nuestra entidad...” (“Memoria de la Junta Directiva del Centro 
Gallego...”, 1948). 

Para finalizar con la cronología de los acontecimientos, y para 
culminar este apartado, solo nos resta decir que la toma de posesión 
del Centro Gallego de Valentín Alsina se efectuó el domingo 29 de 
agosto de 1948, con la presencia de los directivos de ambas entidades. 
Durante la ocasión, se celebró un almuerzo típico gallego e hicieron 
uso de la palabra representantes de las dos entidades involucradas 
(“Toma de posesión...”, 1948, p. 29). 


5.3.2. El Colegio Armenio Jrimián 


La instalación de la escuela armenia Jrimián en Valentín Alsina fue el 
producto de la llegada de una importante cantidad de armenios a la 
zona, como consecuencia del genocidio perpetrado por las autoridades 


del Imperio otomano en el año 1915, junto con otros acontecimientos 
anteriores y posteriores de persecución a la población armenia 
residente en dicho estado (Boulgourdjian, 1999b, p. 69; Kirakosyan, 
2015, p. 21; “La escuela armenia...”, 2010; Ohanian, 1986, p. D. 

Estos acontecimientos se vincularon con el deterioro de la 
relación entre los ciudadanos de origen armenio y el Imperio 
otomano. Los primeros comenzaron a sufrir un aumento de la 
intolerancia al compás del progresivo declive financiero y 
administrativo imperial, provocado, entre otras cosas, por la pérdida 
del control de las provincias balcánicas como resultado de las 
revoluciones europeas de la primera mitad del siglo xIx. En este 
contexto, las primeras matanzas fueron ordenadas por el sultán Abdul 
Hamid entre los años 1894 y 1896. Estas afectaron a trescientos mil 
armenios aproximadamente, que habían comenzado a solicitar 
seguridad para su vida y sus bienes en este clima de inestabilidad 
(Boulgourdjian, 1999b, p. 22). 

Más tarde, la oposición conformaría el Comité Unión y Progreso, 
que encabezó una revolución en 1908 y obligó al sultán a reponer la 
constitución de 1876. Esta situación resultó esperanzadora para los 
armenios, puesto que la intención inicial era la de instaurar un 
gobierno liberal que permitiera la participación de las múltiples 
nacionalidades que convergían en el Imperio: turcos, árabes, 
armenios, griegos, kurdos y albaneses, entre otros. Sin embargo, otras 
pérdidas territoriales (Bosnia Herzegovina y Bulgaria) complicaron el 
panorama e incentivaron una contraofensiva de los sectores 
conservadores vinculados al Sultán. Si bien esta fracasó, también 
otorgó una oportunidad de persecución de los armenios, en un clima 
de desarrollo de los conceptos de turquismo y nacionalismo exclusivo 
por parte del partido de los Jóvenes Turcos, dentro de los cuales 
aquellos suponían un obstáculo. 

Finalmente, la Primera Guerra Mundial ofreció el marco durante 
el cual se produjo la muerte de un millón y medio de armenios 
aproximadamente, entre 1915 y 1917. Los dirigentes de la comunidad 
fueron detenidos y se inició un proceso de deportación forzosa hacia 
campos en el norte de Siria que, para muchos, solo hizo pensar en la 
emigración como solución definitiva. Más tarde, en los primeros años 
de la década de 1920, la actitud indiferente de las potencias 
occidentales frente a los reclamos armenios (expresada en el abandono 


francés de la ciudad de Marash y la posterior matanza de diez mil 
armenios a manos de los turcos, así como en los términos del Tratado 
de Lausana, que estableció las fronteras de Turquía en 1923) potenció 
el inicio de sus trayectorias migratorias (Binayán, 1996, pp. 33-34, 87; 
Boulgourdjian, 1999a, pp. 22-23). 

Por todo lo anterior, la primera oleada inmigratoria de armenios 
comenzó en la década de 1910, como efecto de las matanzas de Cilicia 
de 1909, tras la revolución de los Jóvenes Turcos en el Imperio 
otomano. Posteriormente, la afluencia de migrantes de ese origen 
aumentó, tras el genocidio de 1915 y el ya mentado Tratado de 
Lausana de 1923 (Boulgourdjian, 1999b, p. 69). 

Estos inmigrantes armenios se instalaron fundamentalmente en la 
Ciudad de Buenos Aires y en zonas suburbanas como Valentín Alsina, 
hacia el sur, y Vicente López y Olivos, hacia el norte (Boulgourdjian, 
1999b, p. 70). 

Los cálculos del volumen de la población armenia se dificultan 
por las particularidades de las fuentes, principalmente su registro 
como turcos, en función de la vigencia del jus soli en la Argentina. No 
obstante, los autores coinciden en estimar la existencia de un conjunto 
de dos mil personas hacia la década de 1910 (luego desarticulado por 
efecto de la contienda mundial y las matanzas, reemigración a los 
Estados Unidos, partida de voluntarios al frente turco o regreso a 
Oriente), unos veinte mil armenios hacia mediados de la década de 
1940, y unos cincuenta y cinco mil como máximo a fines de los años 
sesenta (Binayán, 1974, pp. 64-65; Boulgourdjian, 1999b, p. 81). 

Respecto de sus patrones residenciales, las mayores 
concentraciones de armenios para el periodo 1917-1930 se registraron 
en los barrios de Palermo (22 %) y Nueva Pompeya (20,5 %), aunque 
en este último se concentraba un mayor número de adquirentes de 
propiedades (Boulgourdjian, 1989, pp. 7-12). 

En cuanto a su instalación en Valentín Alsina, Nélida 
Boulgourdjian destacó la atracción ejercida por las oportunidades para 
el acceso a la propiedad, a lo que podríamos agregar la cercanía 
respecto del barrio de Nueva Pompeya, donde se concentraba un 
grupo considerable de armenios. De igual modo, la autora remarcó el 
valor que esta localidad fue adquiriendo con el tiempo por su calidad 
de notable centro de preservación de la memoria colectiva 
(Boulgourdjian, 1999b, p. 70). 


En este punto, tendremos ocasión de destacar la importancia de la 
localidad de Valentín Alsina como área de asentamiento, observando 
la presencia de socios residentes en esta zona en el listado de los 
asociados del Centro Armenio sito en la Capital Federal, para el 
periodo 1929 y 1933 (Centro Armenio de Buenos Aires, 1929-1933). 
171 De los casi 1500 socios relevados, la mayoría residía en la ciudad 
porteña. Sin embargo, la presencia de armenios instalados en Valentín 
Alsina es destacada, alcanzando un número de más de cuarenta socios 
(el 3 % aproximadamente). Se trata, en su mayoría, de hombres 
casados, más de la mitad de los cuales provenían de Hadjin. 
Asimismo, un número semejante residía en una zona delimitada por 
menos de diez cuadras de la calle Curupaytí. Si bien no contamos con 
los datos de ocupación de todos estos socios, dentro de los casos en 
que se la señaló se destacan por su número los carniceros, zapateros, 
sastres y panaderos. Estas ocupaciones coinciden con las 
observaciones hechas por Boulgourdjian en lo que respecta a que la 
mayoría de los armenios de Buenos Aires “...se dedicó al comercio 
minorista de diversos rubros, con especial incidencia en el de 
mercería, tienda y calzado, así como a ciertos oficios —zapateros, 
joyeros, sastres, etc. —” (Boulgourdjian, 1997, p. 122). 

Por todo lo señalado anteriormente acerca de las particularidades 
del contexto de expulsión de los armenios arribados a la Argentina, la 
conformación de instituciones comunitarias se convirtió en una 
prioridad, en especial la de escuelas, que tomaron parte privilegiada 
en la transmisión de los símbolos culturales (lengua, religión, memoria 
colectiva). En 1930, su número ascendía a quince, ubicadas en 
distintos barrios porteños y del conurbano bonaerense, y la cifra de 
alumnos rondaba los novecientos (Boulgourdjian, 1999c, pp. 
106-107). 

No obstante, la instalación de establecimientos educativos en 
Valentín Alsina resultó en emprendimientos que fueron de los más 
tempranos de la colectividad (junto con los de Nueva Pompeya, Flores 
y Piñeyro). El 28 de marzo de 1928 se creó la Unión pro Educación 
Armenia de Puente Alsina, que dio origen a la escuela Jachikián. Su 
nombre se estableció en honor al presidente del Centro Colonial 
Armenio entre 1918 y 1925, y el benefactor que garantizó la 
adquisición de un lote en la calle Murguiondo 2138. Los armenios 
residentes en Valentín Alsina recolectaron fondos y colaboraron con su 


trabajo en la construcción inmediata del edificio escolar. Allí funcionó 
también una capilla (Kniasian, 1989, p. 52). 


Figura 18. Frente de la sede definitiva de la Escuela Jrimián 


Fuente: fotografía gentileza de Natalia Martínez Sayé (febrero de 2020). 


Pero, progresivamente, los integrantes de la comisión entraron en 


disputa con motivo de pertenecer a distintas corrientes de 
pensamiento político de la patria de origen. Uno de los grupos 
finalmente se escindió, dando impulso a otro emprendimiento 
educativo: la Escuela Comunitaria Jrimián, cuya apertura se efectuó 
en noviembre de 1930. El nombre de la escuela fue elegido, al mismo 
tiempo, en honor al patriarca Meguerdich Jrimián, educador e 
inspirador del movimiento de liberación armenio, y a la escuela de la 
patria de origen donde había estudiado uno de los miembros de la 
comisión. La financiación inicial corrió por cuenta de cuatro 
benefactores y de las pequeñas cuotas abonadas por los alumnos 
(Kniasian, 1989, p. 53; “La escuela armenia...”, 2010). 

La escuela alcanzó el centenar de estudiantes pasada la primera 
mitad de la década de 1930 y funcionó sucesivamente en cuatro 
locaciones. Las tres primeras se ubicaron en la calle Yatay y la última, 
donde el colegio funciona hasta la actualidad, inicialmente con su 
entrada por Jean Jaures 3111 y ahora por Choele Choel 555 (“La 
escuela armenia...”, 2010; “La sede definitiva”, 2010). 

Como se mencionó anteriormente respecto del conjunto de las 
escuelas armenias, el colegio Jrimián también se propuso como 
objetivos principales preservar la herencia cultural y enseñar el 
idioma. En este sentido, su carácter era complementario de la 
educación brindada por las escuelas oficiales y funcionaba en dos 
turnos. Las materias dictadas eran Lectura y escritura del idioma 
armenio, Gramática, Historia armenia, Geografía de Armenia, Canto y 
Religión. No obstante, en 1963, la escuela se incorporó a la enseñanza 
oficial, integrando ambos aspectos (“La escuela armenia...”, 2010). 

Esta situación coincidió con la inauguración de su sede definitiva, 
cuyo predio había sido adquirido en 1955 con la finalidad de contar 
con un campo deportivo propio y de las dimensiones adecuadas. Más 
tarde, sin embargo, se tomó la decisión de construir el nuevo edificio 
escolar, para lo cual se contó con el apoyo de la Asociación Cultural 
Armenia (“La sede definitiva”, 2010). Algunos años después, hacia la 
década de 1970, el colegio alcanzó la cifra de seiscientos estudiantes, 
incluyendo muchos que no provenían de la zona de influencia de 
Valentín Alsina y que llegaban hasta el establecimiento por medio de 
un sistema de micros, o inclusive permanecían como pupilos. La 
institución, que comprende jardín de infantes, primaria y secundaria, 
continuó la expansión de las instalaciones, con la incorporación de 


una biblioteca, un campo deportivo y una sala de informática, entre 
otras. A fines de 1990, la escuela abrió su inscripción a la comunidad 
en general, con una fuerte impronta de formación en derechos 
humanos (“Colegio Jrimián...”, 2010). 

Para finalizar, es de destacar que el colegio no solo se concibió 
siempre como un baluarte de la causa armenia, en lo que refiere a la 
lucha por la independencia, el reconocimiento del genocidio y la 
restitución de los territorios históricos, sino que también se convirtió 
en el centro de la vida comunitaria de los armenios en la zona. Varias 
instituciones se fueron instalando al compás del crecimiento de la 
escuela: la filial local de la Unión General Armenia de Cultura Física 
(1932), la filial de Valentín Alsina de la Unión Juventud Armenia 
(1941) y la Sociedad de Damas Armenias de Beneficencia (1946). El 
grupo Ararat de la Asociación Cultural Armenia ya actuaba en la 
localidad antes de la fundación de la escuela, pero luego se trasformó 
en la filial Zavarián. Por último, no podemos dejar de mencionar que 
los jóvenes formados en el colegio armenio, más tarde, ocuparon 
puestos de responsabilidad en diversas entidades de la comunidad 
(“Colegio Jrimián”, 2010; Kniasian, 1989, p. 54). 


5.3.3. El Club Italiano Avellino 


El Club Social, Deportivo y Cultural Italiano Avellino fue fundado el 
día 25 de mayo de 1960, por iniciativa de Luis Argentino, Carmine 
Rossi (quien se convertiría en el primer presidente de la institución), 
Ángelo Semente, Mario Mazzoni y Ángelo Giordano. La sede se fijó en 
la calle Manuel Maza 3157 del partido de Lanús y la reunión contó 
también con la presencia de los futuros socios y simpatizantes 
(“Nuestra historia”, 2005, p. 4). 

Tal como vimos en capítulos anteriores, la instalación de los 
italianos de este origen en Villa Diamante fue muy frecuente, 
pudiendo inferir la llegada de estos inmigrantes a través de los 
mecanismos de “cadena”. Este concepto, acuñado por la Escuela de 
Canberra con la finalidad de explicar el flujo de europeos del sur hacia 
Australia en la segunda posguerra, se convirtió en una herramienta 
indispensable para diversos historiadores, que la han utilizado para 
sus investigaciones. En particular, Franc Sturino (1988) destacó la 
relevancia de este concepto a la hora del análisis de la inmigración 
italiana, ya que permite explicar su selectividad, es decir su limitación 


a una serie de puntos de partida y destino, la importancia de las redes 
informales y su relevancia a la hora de comprender los patrones de 
asentamiento (pp. 5-7). 

De hecho, así se desprende de una entrevista realizada para la 
publicación periódica de la institución, en la que Felipe Argentino 
relata las razones que lo condujeron hacia al país rioplatense y expone 
una situación de reagrupamiento familiar: 


Porque había terminado la guerra, nos habían destruido parte de la vivienda, y 
por consejo de un familiar que nos vino a ver. Resolvieron que al tener dos 
hermanos y otros familiares en la Argentina, viajáramos todos juntos hacia 
aquí. Entonces hablaron con el familiar de Argentina para que le mandara un 
contacto de trabajo, y le pidieron pasajes para todos, si no no podían 
abandonar su país de origen (“Una historia de vida”, 2005, p. 22). 


La posibilidad de reactivar los lazos familiares y la acción de los 
gobiernos, que tendieron a promover los reencuentros entre parientes 
ubicados a ambos lados del Atlántico en el contexto de la segunda 
posguerra, estuvieron en la base de una estructura demográfica 
caracterizada por la mayor llegada de familias completas y adultos 
mayores, padres o suegros de las familias ya instaladas en la Argentina 
(Barbero y Cacopardo, 1991, pp. 297, 299, 305). 

Otro ejemplo de esta situación se hace explícito en la historia del 
barco Eugenio C, que, con 25 años de diferencia, transportó, en 
principio, a los jóvenes inmigrantes italianos, oriundos de Avellino, y 
más tarde a sus padres y hermanos. Todos protagonizaron emotivos 
reencuentros en el puerto de Buenos Aires (“Un poco de historia”, 
2006, p. 19). 

Particularmente, la conformación del Club Italiano Avellino 
parece responder al contexto de reactivación de los flujos migratorios 
tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, durante el cual los italianos 
ocuparon el primer lugar en número de arribos, manteniendo siempre 
una relevancia muy acentuada respecto de los inmigrantes 
provenientes de España, aunque esta situación se atenuó en la medida 
que se acercó el final del periodo (Barbero y Cacopardo, 1991, p. 
305). 

A pesar del carácter tardío de la fundación de la institución 
respecto de las otras consideradas en este capítulo, la conformación de 


la entidad estuvo precedida por otros vínculos y formas de 
organización. 

En principio, es relevante destacar que la mayor parte de los 
oriundos de Avellino que se instalaron en Villa Diamante se insertaron 
en un segmento específico del mercado de trabajo, el de la producción 
de cueros, en virtud de la experiencia que traían desde su lugar de 
origen. En particular, el pueblo de Solofra se encuentra muy 
identificado con la industria curtiembrera y es, en nuestros días, una 
de las ciudades con mayor desarrollo tecnológico en el rubro (Pirolo y 
Cuvertino, 2006, pp. 66-67). Según el relato del actual presidente de 
la institución, Aldo Tandorio, los primeros socios de la entidad estaban 
vinculados a la industria curtidora. Aunque, por aquellos tiempos, no 
se dedicaban exclusivamente a esta tarea (Aldo landorio, 21 de 
febrero de 2019). Por el contrario, su actividad diaria se organizaba 
del siguiente modo: tenían una jornada completa de trabajo en 
fábricas de la zona, como Parodi/Pini, Pratti, Vázquez e Iglesias o 
Volcán, de la mañana a la tarde; luego, se dedicaban a la producción 
de sus cueros. 

El testimonio de Carmine Rossi, primer presidente de la 
institución, resulta ilustrativo acerca de cómo estos italianos se fueron 
agrupando en torno del nuevo proyecto asociativo: 


... la mayoría éramos todos paisanos, todos de la provincia de Avellino, casi 
del mismo pueblo, el mismo paese [...] pensé en alquilar para empezar a 
laborar el cuero [...] la juventud venía a verme porque éramos tutti amici y 
yo... pensai ¿por qué no facciamo una cancha de bochas? [...] y facemmo esa 
cancha de bochas en la [sic] Itapirú e Maza [...] (Club Italiano Avellino, s. f). 


La vinculación de la institución con quienes se desempeñan en la 
industria del cuero es evidente, aún en nuestros días, con la mera 
observación de los anuncios de su publicación periódica (Figura 19). 

Además, es preciso mencionar que la industria curtidora reviste 
una gran importancia en la localidad de Valentín Alsina y Villa 
Diamante, en particular. Los primeros italianos dedicados a esta 
actividad se instalaron en la zona a comienzos del siglo XX tras la 
llegada del Ferrocarril Midland y la construcción de la estación, al 
tiempo que como consecuencia de una Ley de Erradicación en la 
Capital Federal, que los obligó a abandonar la zona de Parque 


Patricios (Ureta, 2017). Según se mencionó en un artículo publicado 
con motivo de un festejo convocado por el rubro, en el contexto de 
una serie de reuniones para discutir sobre la realidad de la industria y 
tomar medidas en relación con los posibles daños infligidos al medio 
ambiente, la zona vive aproximadamente en un 80 % de la industria 
curtidora. Asimismo, un porcentaje similar de los calzados, carteras y 
camperas que se utilizan en la Argentina son producidos en esta área, 
en un radio de aproximadamente 40 cuadras a la redonda (“Fiesta de 
Curtidores”, 2008, pp. 6-8). 


Figura 19. Anuncios vinculados a la industria del cuero, publicados en la tapa y contratapa de la 
puicación del Club Avellino (2005) 


¿a 
Mete 


M_carra ARGENTINA » 


' DIVISION MANUFACTURA. Calaaós, Marroquinería y Vestimenta. 
CENTRO DE DISTRIBUCION 


amleder s.r.!. 
Microbicidas, Colorantes, Pigmentos y Auxiliares 


Como valor apresado 3 Muestra prada, des Dni a MAI 
apoyo tirao que MICELI DAN Osmar CoN $us prOprOs. tequiriet: A ón 
AS j 
Iguslacones de colcrartas para betura stem PRUBsiTas de 2 propa prodscos 
Entonación de payments para termeacón. 

Enaapos y muestreo de contra miorbiciónaco de us rivera y tdo 


SUCUESAL ALMA MUCURSAL COMES TES 


"www.agaita.com.ar 


Fuente: Revista Avellino (2005). 


Por otra parte, la creación de la institución también fue 
antecedida por la conformación de un equipo de fútbol que se 
desempeñó exitosamente en la participación sucesiva en la Copa Italia, 
obteniendo el segundo puesto en 1956 y 1958, y el campeonato en 
1957 (Club Italiano Avellino, s. f.). Estamos en condiciones de decir 
que, ya desde este antecedente, la institución adquirió un marcado 
perfil cultural y recreativo, que se completó además con la práctica de 
distintos deportes. 

Hasta la fecha, el calendario del Club Avellino está marcado por 
la celebración de su cumpleaños —una fiesta que su presidente define 
como “netamente italiana”—, un festejo de fin de año y la fiesta del 
patrono (Aldo landorio, 6 de febrero de 2019). La procesión de San 
Miguel Arcángel tiene una gran importancia en Villa Diamante. Los 


orígenes de la celebración se remontan a 1934, cuando los italianos 
radicados en la zona tomaron la iniciativa de su organización y, así, 
importaron la devoción por San Miguel Arcángel, originaria de 
Solofra, Avellino (Ureta, 2017). 


Figura 20. Procesión de San Miguel Arcángel en Villa Diamante (2017) 


Fuente: Ureta (2017). 


Otros elementos que evidencian la relevancia del aspecto religioso 
en la vida institucional del Club Avellino son, por ejemplo, el 
nombramiento como presidente honorario de José Luis Ispizua, 
sacerdote español, cura párroco de la iglesia San Miguel de Villa 
Diamante y principal promotor de la creación de la escuela 
homónima, así como la presencia de Miguel Alfano, cura párroco de la 
iglesia de Solofra, entre la comitiva italiana que visitó la entidad en 
octubre de 2005 (Tlandorio, 2005, p. 10; “Nuestra historia”, 2005; p. 5; 
“Visita...”, 2005, p. 18). 


5.4. A modo de conclusión 


A lo largo del presente capítulo nos hemos propuesto contribuir al 
conocimiento de uno de los aspectos centrales de la interacción de los 
inmigrantes que arribaron a Valentín Alsina con respecto a la sociedad 
receptora: las diversas modalidades de asociacionismo. En primer 
lugar, analizamos sus vínculos con una institución local, la Sociedad 
Cosmopolita de Socorros Mutuos de Valentín Alsina. Luego, hemos 
dado cuenta detalladamente de las características de tres instituciones 
basadas en la afinidad de origen de sus socios: el Centro Gallego de 
Mutualidad y Cultura, el Colegio Armenio Jrimián y el Club Social, 
Deportivo y Cultural Italiano Avellino, todas ellas fundadas entre 1920 
y 1960. 

Una primera reflexión relevante es que, en todos los casos, 
creemos haber contribuido a dar visibilidad a tipos de instituciones 
menos abordadas por la historiografía, como ocurre tanto en el caso 
de las sociedades cosmopolitas como en el de las instituciones surgidas 


en periodos más recientes, no exclusivamente durante los años de la 
denominada “inmigración masiva”. 

A grandes rasgos, en el caso de la Sociedad Cosmopolita de 
Valentín Alsina, expusimos las acentuadas similitudes entre la entidad 
de nuestro interés y otras aparecidas al calor de la expansión de la 
Ciudad de Buenos Aires y sus alrededores, con el consecuente 
surgimiento de instituciones barriales y locales, especialmente allí 
donde se registraban condiciones de vida precarias. 

A pesar del número acotado de fichas de socios analizadas, estas 
nos permitieron observar que los españoles y los italianos podrían 
haberse constituido en los grupos más numerosos dentro del conjunto 
de los extranjeros, en consonancia con su peso cuantitativo en la 
población del conglomerado urbano Avellaneda/Lanús en general. 
Además, fue posible evidenciar cierto protagonismo de los socios 
españoles, que se destacaron por su antigiiedad y permanencia en la 
institución y por el alto porcentaje de socios cuyas fichas se conservan 
que ejercieron cargos directivos. Asimismo, el análisis del perfil socio- 
demográfico posibilitó analizar algunas diferencias entre los socios 
nativos y los extranjeros, principalmente el ingreso de los segundos en 
la institución a edades más avanzadas y el predominio, entre ellos, de 
los socios casados. En cuanto al perfil laboral, la variedad de 
ocupaciones fue más considerable entre los socios argentinos, mientras 
que entre los extranjeros fue más evidente un perfil obrero. No 
obstante, hasta el momento, no hemos podido comprobar la existencia 
de vínculos entre la entidad y sectores socialistas, como han indicado 
algunos autores. 

En otro orden, hicimos evidente la relación ente la entidad 
mutual y la vida económica de los extranjeros en la localidad, a través 
del análisis de los lazos con la industria textil Campomar y la 
hilandería de Ugolino y Juan Giardino. Destacamos, sobre todo, la 
importancia de las contribuciones económicas que realizaron a la 
Sociedad Cosmopolita, aunque también otros aspectos, como el 
protagonismo de las esposas de los industriales en el mantenimiento 
de estas relaciones. 

El apoyo económico de las empresas de la zona solo constituyó 
una parte de las estrategias de la institución para hacer frente a las 
dificultades económicas que fueron comunes a todas las entidades de 
su tipo, en la medida que los servicios ofrecidos se fueron 


expandiendo. En este sentido, la Sociedad Cosmopolita intentó otra 
solución: la fusión con otros emprendimientos mutuales de la 
localidad. Así, la exposición del derrotero de los planes de integración 
de las décadas de 1930 y 1940 nos mostró, por un lado, la intención 
común de satisfacer las necesidades de los vecinos, pero, por el otro, 
también la centralidad del factor étnico en este contexto. En 
definitiva, la diversidad de orígenes nacionales y regionales de las 
instituciones parece haber sido determinante en el fracaso del 
proyecto. 

Con respecto a las instituciones de base étnica estudiadas, una 
mirada comparativa puede arrojar algunas conclusiones interesantes. 
En primer lugar, si nos detenemos en la cuestión del lugar de 
referencia, nos encontramos con dos asociaciones identificadas con 
espacios más restringidos que el de los países de origen: una región y 
una provincia. En este sentido, resulta notorio que el carácter más 
numeroso de los grupos español e italiano permitió el surgimiento de 
instituciones que fueron más allá del espacio nacional como punto de 
referencia, dando origen a una entidad regional como el Centro 
Gallego y al Club Avellino, referenciado en la provincia homónima. 
Sin embargo, en el caso de la escuela armenia Jrimián, se destaca el 
hecho de que no solo se referenció en un espacio nacional, sino que, 
además, se convirtió en un baluarte de la defensa de la identidad 
armenia, de una nación que se vio atravesada por luchas por su 
independencia a lo largo de buena parte del siglo xx. 

En relación con lo anterior, se encuentra también la cuestión del 
momento de surgimiento de estas distintas instituciones. Si bien la 
fundación del Centro Gallego y la del Colegio Armenio Jrimián 
resultan prácticamente contemporáneas, el análisis de las 
circunstancias particulares de cada una de las colectividades en dicho 
momento los presenta como casos claramente diferenciados. Mientras 
que podemos atribuir la temprana creación del Centro Gallego a la 
importancia de la colectividad en el área de Avellaneda y Lanús desde 
fines del siglo xIx, la instalación de los armenios y sus organizaciones 
en Valentín Alsina fue el producto de una coyuntura concreta que 
ocasionó una emigración forzada por acontecimientos políticos de 
carácter violento, a los que ya nos hemos referido. Valentín Alsina, 
por su parte, se transformó en una zona que, por hallarse cerca de 
otros núcleos de concentración de la población armenia y por las 


oportunidades de acceso a la propiedad barata, terminó por albergar 
un núcleo importante de armenios y comenzó a revestir un carácter de 
centro de referencia para la colectividad. Por su parte, la creación del 
Club Italiano Avellino se presenta mucho más tardía en relación con 
las dos entidades anteriores. Esto se debe a que, si bien el colectivo 
italiano resultó mayoritario en el área de Avellaneda y Lanús hasta el 
censo de 1914 (cuando fue sustituido por el español), esta institución 
en particular fue un claro producto de la reactivación de los flujos 
migratorios hacia la Argentina luego de la Segunda Guerra Mundial, 
en buena medida a través de mecanismos de “cadena migratoria”, que 
no solo favorecieron la concentración residencial sino también la 
inserción laboral y las iniciativas asociativas. 

Finalmente, en cuanto a los objetivos de estas instituciones, en el 
caso del Centro Gallego, las metas iniciales combinaron el propósito 
mutual con el cultural. La primera cuestión pudo haber estado 
motivada por la falta de recursos sanitarios en la zona. Sin embargo, a 
lo largo de los años se observó una clara prevalencia de la finalidad 
cultural. A modo de hipótesis, podríamos sugerir que la existencia de 
otras entidades mutuales en la zona (de las que los socios podrían 
haber participado simultáneamente), la atención médica prestada por 
el Centro Gallego porteño en las áreas suburbanas y la posterior fusión 
(con la consecuente construcción de consultorios en Valentín Alsina) 
lograron satisfacer las necesidades sanitarias de la masa societaria. El 
Club Avellino, por su mismo surgimiento más tardío, nunca tuvo entre 
sus metas satisfacer las necesidades de sus socios en materia sanitaria. 
Tengamos en cuenta que en los años que mediaron entre la 
inauguración de una y otra institución se produjeron importantes 
progresos en la salud pública, especialmente a partir de 1943 y con la 
consolidación del peronismo, cuando se inició la construcción de 
nuevas agencias estatales que tomaron a su cargo las cuestiones 
vinculadas a la atención de la salud/enfermedad (Belmartino, 2007, 
pp. 392-393). Por el contrario, el Club Avellino se vio motivado por el 
afán de reunión, la existencia de una actividad laboral común, la 
práctica de deportes y las celebraciones vinculadas a la cultura 
italiana y las tradiciones del lugar de origen, con un fuerte peso de la 
cuestión religiosa. Por último, la escuela Jrimián se caracterizó por 
poseer un objetivo específico, común al conjunto de las instituciones 
educativas de la colectividad: transmitir la identidad cultural armenia 


y, especialmente, motivar el aprendizaje de la lengua. No obstante, sus 
funciones se hicieron más amplias en la medida en que articuló sus 
actividades con las de otras instituciones. Al igual que en el caso del 
Club Avellino, la importancia de la religión fue acentuada, 
considerada como otro elemento importante de la identidad nacional. 
En tanto baluarte de la causa armenia, Jrimián terminó por 
convertirse en el centro de la vida comunitaria, alrededor del cual 
surgieron y se desarrollaron otras instituciones a lo largo del tiempo. 

Sin embargo, es preciso decir que todas las entidades analizadas 
tuvieron en común la transformación y adaptación de sus objetivos 
iniciales a lo largo del tiempo. En el caso del Centro Gallego, la fusión 
con otra entidad de la colectividad, de mayor envergadura, posibilitó 
el cumplimiento de las intenciones mutuales, cuyo desarrollo continúa 
hasta la actualidad. Por su parte, en los casos del Club Avellino y el 
colegio Jrimián, la apertura al conjunto de la comunidad local fue 
condición de posibilidad, no solo de su permanencia, sino también de 
su crecimiento continuo. En el primer caso, a través de la expansión 
de la oferta de actividades principalmente deportivas y, en el segundo, 
por medio de la aceptación de estudiantes no armenios. 

Pero, para terminar, también resulta interesante evidenciar las 
diferencias entre estos emprendimientos y la mutual cosmopolita, con 
la intención de iluminar las características propias de uno y otro tipo 
de entidades, y su relación con la población inmigrante. 

Una primera cuestión para tener en cuenta es la del origen de los 
socios. Como ya hemos visto, el reclutamiento de asociados en 
términos amplios, especialmente en lo que refiere a su lugar de 
nacimiento, fue una de las características particulares de las llamadas 
sociedades cosmopolitas y, en este sentido, también de la Sociedad 
Cosmopolita de Socorros Mutuos de Valentín Alsina que nosotros 
hemos analizado. Por el contrario, en los otros casos que describimos, 
el origen particular de los socios resulta siempre un elemento de 
importancia. En el caso del Centro Gallego, lo fue inclusive durante el 
proceso de fusión con una institución de la misma colectividad, si 
tenemos en cuenta las resistencias que se generaron entre un grupo 
minoritario de los representantes en la Asamblea. En los casos del 
Colegio Armenio Jrimián y el Club Avellino, por su parte, el 
surgimiento de las entidades estuvo vinculado a un grupo de 
individuos atravesados por circunstancias muy particulares. En el 


primer caso, su condición de migrantes forzados como producto del 
genocidio perpetrado por el Imperio otomano. En el segundo, el de 
inmigrantes de una colectividad de larga data en la Argentina, pero 
provenientes de un espacio bien circunscripto de la sociedad de 
partida y en el singular contexto de recuperación de los flujos 
migratorios que sucedió a la Segunda Guerra Mundial. 

Otro aspecto importante, el de los objetivos propuestos por cada 
institución, está íntimamente ligado a su momento de creación. En 
este sentido, no resulta extraño que, mientras la Sociedad Cosmopolita 
surgió y se mantuvo aglutinada en torno del objetivo mutual a lo largo 
del tiempo, las otras instituciones analizadas se propusieron objetivos 
diversos. El Centro Gallego, por ejemplo, solo concretó sus 
pretensiones mutuales cuando se fusionó con su homónimo porteño y 
durante su vida independiente terminó por privilegiar los objetivos 
culturales que también se había propuesto en ocasión de su fundación. 
Por su parte, el Colegio Armenio Jrimián surgió con una meta 
concreta en materia educativa, pero expandió sus pretensiones en 
materia de sociabilidad al articularse con otras entidades armenias. En 
el Club Avellino, finalmente, se destacó la oferta de actividades 
deportivas. 

En definitiva, en todos los casos, hemos podido observar la 
evolución y los cambios acontecidos en estas entidades a lo largo del 
tiempo. La Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos se fusionó en la 
década de 1960 con la Sociedad Italiana Unione e Fratellanza de la 
localidad y, bajo esta forma, continúa con sus actividades, a pesar de 
que estas fueron sustituidas en buena medida por la acción del Estado 
y Otras formas de atención de la salud. El resto de las entidades 
permanecen con mayor o menor vitalidad, sobre todo si logran abrir 
exitosamente sus actividades al resto de la comunidad, más allá de 
quienes comparten un origen nacional o regional común. 

Una vez analizadas estas iniciativas asociativas, nos 
propondremos reducir nuevamente la escala de análisis y 
concentrarnos en un estudio del proceso migratorio y las alternativas 
de integración desde un punto de vista personal. A tal fin, en el último 
capítulo de este libro nos dedicaremos a observar y reflexionar sobre 
el caso de una familia emigrante italiana. 


1. Cabe mencionar, a modo de ejemplo, que el Hospital Interzonal General de Agudos 


Pedro Fiorito, primer establecimiento de salud del partido de Avellaneda, recién 
fue inaugurado en 1913 (Asociación Cooperadora del Hospital Fiorito, s. f.). 
Mientras tanto, los vecinos de la zona de Lanús habrían de esperar a los progresos 
observados en materia sanitaria durante las décadas posteriores, entre los que se 
destaca la inauguración en 1952 del Hospital Interzonal General de Agudos 
Evita(“El hospital Evita...”, s. f.).« 

2. Pilar González Bernaldo (2013) se refirió a las críticas suscitadas entre los 
socialistas respecto de los socios “honorarios” y “protectores”. Aquellos 
consideraban que su existencia le daba un carácter tutelar al sistema mutualista (p. 
169). « 

3. Cabe señalar que Mabel Álvarez (2018) destaca la presencia femenina en una 
fotografía de la Comisión de Fiestas de 1929 aparecida en la revista social. Se 
trataba de un total de 32 mujeres sobre 58 miembros (p. 66). « 

4. Al igual que en la ocasión anterior, fue omitida la categoría “Otros artesanos y 
operarios” y fueron incorporadas las categorías “Labores” y “Estudiantes”. « 

5. Nacido en 1886, atravesó las experiencias de la emigración (al partir desde Vigo 
con sus padres en 1896 y permanecer en la Argentina hasta el año 1900) y el 
exilio, frente a la coyuntura de la caída de la república en manos del franquismo. 
Cuadro del Partido Galeguista, que dio forma institucional a la movilización política 
republicana-galleguista a uno y otro lado del Atlántico en los albores de la 
república, Castelao inició un periplo que lo condujo a la Unión Soviética, 
Norteamérica y Cuba, donde actuó como propagandista de la república. 
Finalmente, la imposibilidad de regresar a la Península lo detuvo en Nueva York, 
hasta que en 1940 arribaría a la Argentina. Aquí, se constituiría en líder 
indiscutido del galleguismo político organizado, en un periodo de intensos cambios 
y durante el cual su proyecto de unidad del colectivo galaico derivaría en un 
proceso del que no estuvieron ausentes los conflictos (Baramendi y Núñez Seixas, 
1996, p. 175).« 

6. Entre los temas tratados en la sesión de la Comisión Directiva del Centro Gallego 
de Buenos Aires, el día 30 de abril de 1947, se hizo mención a una invitación 
remitida por su homónimo de Valentín Alsina al señor presidente de la institución, 
con motivo de la celebración del 22.” aniversario de la fundación de la entidad del 
Gran Buenos Aires (“Sesión del 30 de Abril...”, 1947, p. 29). +« 

7. Datos obtenidos por gentileza de la Dra. Nélida Boulgourdjian. « 


Una familia de mujeres migrantes: 
desde Polla a Valentín Alsina 


En este capítulo final realizaremos un último ejercicio de reducción de 
la escala de análisis, a través del estudio de la experiencia migratoria 
y el proceso de integración en la sociedad receptora de una familia de 
hermanas provenientes de Polla (localidad de la provincia de Salerno, 
región de Campania, en Italia). También incorporaremos la 
perspectiva de género para el abordaje de sus trayectorias migratorias. 
En este punto, es preciso recordar brevemente la importancia de 
la colectividad italiana en la zona de nuestro interés. A lo largo de los 
capítulos precedentes, hemos dado cuenta de varias cuestiones al 
respecto. Por un lado, hemos observado su preponderancia en el nivel 
municipal hacia fines del siglo XIX, aunque también su sustitución por 
el grupo español, en tanto primer colectivo inmigrante en 
importancia, según el censo de 1914. No obstante, la consideración de 
los datos ofrecidos por los registros parroquiales nos permitió 
evidenciar el impacto de la oleada inmigratoria de la segunda 
posguerra, y la centralidad del arribo de italianos que implicó, en 
cuanto al asentamiento de individuos provenientes de Italia en 
Valentín Alsina. Finalmente, tanto esta fuente como la base de datos 
del CEMLA nos ofrecieron la posibilidad de constatar la importancia 
de la región de Campania y la provincia de Salerno como espacios de 
partida. Sin olvidar que el estudio de las particularidades de los 
oriundos de la provincia de Avellino, en la misma región de 
Campania, nos proporcionó información acerca de la relevancia del 
funcionamiento de los mecanismos de cadena con respecto a la 
decisión de emigrar, la radicación en la sociedad de destino, la 
obtención de un empleo y la emergencia de formas asociativas. 


La historia de la familia de nuestro interés se inició con el 
matrimonio de Francesco Sessa y Redenta Esposito Piccolo a fines de 
la década de 1920. El primer hijo, y único varón, de nombre 
Francesco, falleció con apenas seis meses de edad. María, Elena, 
Giuseppa, Adelina, Ercilia y HErmelinda (que también falleció 
tempranamente) nacieron entre 1932 y 1945, con cuatro años como 
máxima diferencia entre cada nacimiento. No todas vivieron siempre 
en el mismo pueblo, ni arribaron conjuntamente a la Ciudad de 
Buenos Aires, no obstante lo cual dieron lugar a la configuración 
familiar con la que nos encontramos (María Sessa, 27 de noviembre de 
2019; Hermanas Sessa, 4 de junio de 2017).!'' 

Dada la particularidad de esta familia emigrante, constituida 
exclusivamente por mujeres, este capítulo adoptará una perspectiva de 
género, la cual comenzó a abrirse paso en la historiografía a partir de 
la década de 1960, principalmente en el mundo anglosajón 
(Barrancos, 1993, pp. 7-8). En particular, retomaremos los aportes en 
esta materia dentro del campo de los estudios migratorios. Al respecto, 
es preciso señalar que los abordajes acerca de los condicionantes 
impuestos por el género en el marco de las experiencias migratorias 
han ido aumentando a lo largo de las últimas décadas. 

Entendemos por “género”, junto con Joan W. Scott (2008), la 
organización social de la diferencia sexual (p. 20). Se trata de un 
sistema estructurador presente en las sociedades humanas, que 
implica relaciones de poder (Gregorio Gil, 1997; Scott, 2008, pp. 65, 
68). Sus discursos suelen operar como mecanismos de control 
informales (Silva García, 2019). Sin embargo, resulta pasible de ser 
transformado ante coyunturas o fenómenos sociales de distinto tipo 
(Rosas, 2010, p. 17). Es preciso enfatizar su carácter relacional, puesto 
que afecta tanto a varones como a mujeres, en la medida que ambos 
se encuentran atravesados por las normas y tradiciones construidas 
por la sociedad (Rosas, 2010, p. 19). No obstante, frecuentemente, la 
perspectiva de género ha sido asociada a la historia de las mujeres, la 
cual trata de subsanar la falta de conocimiento acerca de aspectos 
fundamentales de su participación como sujetos sociales (McGee 
Deutsch, 2017, p. 17). 

Puntualmente, los procesos migratorios pueden ser considerados 
una de aquellas coyunturas o fenómenos que son capaces de 
“introducir transformaciones o adaptaciones temporales en las 


situaciones y relaciones de género de los y las migrantes” (Rosas, 
2010, p. 17). Sin embargo, como ya dijimos, la importancia de este 
último aspecto en la bibliografía acerca de las migraciones ha ido 
creciendo paulatinamente. En un balance al respecto, Carmen 
Gregorio Gil (1997) demuestra que tradicionalmente la migración 
femenina no era siquiera considerada una emigración laboral, sino que 
se la interpretaba exclusivamente dentro del marco de su rol en el 
ámbito doméstico. Luego, algunos trabajos pioneros establecieron una 
diferenciación entre las causas atribuidas a la migración masculina 
(económicas) y la migración femenina (sociales), caracterizando a esta 
última por “el deseo de independencia familiar y social”. No obstante, 
otras aproximaciones no tardaron en reposicionar los flujos de mujeres 
dentro de la esfera de lo económico y productivo. Finalmente, en las 
últimas décadas, la consideración de la migración como una estrategia 
puesta en práctica por los grupos domésticos y su concreción a través 
del funcionamiento de redes sociales habilitó el análisis de las 
desigualdades de género como uno de los elementos que se juegan en 
las interacciones dentro de los miembros de estos grupos (pp. 
146-166). 

Para analizar nuestro caso, y a los fines de organizar la 
exposición, retomaremos la propuesta de Elizabeth Grieco y Mónica 
Boyd (s. f.), para quienes la influencia del género puede evaluarse en 
las tres etapas del proceso migratorio: premigración, migración y 
posmigración. A cada una de ellas dedicaremos un apartado. En el 
último, recurriremos también al relato de una de las descendientes de 
la familia, con la intención de observar el impacto de la experiencia 
migratoria en las generaciones subsiguientes. 

Las fuentes principales con las que contamos son las siguientes: 
por un lado, un grupo focal efectuado conjuntamente a las cinco 
hermanas Sessa; y, por el otro, dos entrevistas semiestructuradas 
presenciales de final abierto (Benadiba y Plotinsky, 2007, p. 32) a 
María Sessa (la mayor de la familia) y a su nieta, Cinthya Sacco 
(Cinthya Sacco, 13 de diciembre de 2019; María Sessa, 27 de 
noviembre de 2019).!?! La metodología del grupo focal implicó la 
reunión en conjunto, a los fines de obtener datos a partir del 
intercambio (Barbour, 2013; Bonilla Landaverry, 2019, pp. 142-143; 
Kvale, 2011, p. 101; Petracci, 2007) entre estas mujeres acerca de la 
temática de la emigración. Por su parte, en las entrevistas utilizamos 


una guía de temas claves, en tanto poseíamos un cierto grado de 
conocimiento previo sobre las personas por entrevistar. Esta elección 
de los relatos personales como insumo para la elaboración de este 
apartado parte de la premisa propuesta por Mónica Bartolucci y 
Bettina Favero (Bartolucci y Favero, 2008, p. 65) acerca de que las 
fuentes orales no deben ser consideradas solamente como material 
complementario de otras fuentes tradicionales, sino que se trata de 
testimonios valiosos por sí mismos, capaces de ofrecer información 
completa sobre la dimensión subjetiva del proceso migratorio. Es 
decir, resultan significativas para obtener la visión de los propios 
protagonistas sobre determinados sucesos (Benadiba y Plotinsky, 
2007, p. 13), teniendo en cuenta que “las interpretaciones que los 
sujetos realizan sobre un determinado fenómeno son constitutivas del 
mismo y la metodología cualitativa es la adecuada para conocerlas” 
(Rosas, 2010, p. 32). 


6.1. Premigración: Polla y la vida antes de la partida 


La experiencia premigratoria de las hermanas Sessa estuvo marcada 
por dos procesos, uno de índole social y otro de índole familiar. El 
primero refiere a la experiencia colectiva de la Segunda Guerra 
Mundial. Esta fue determinante, sobre todo, para la partida de quien 
luego se convertiría en el esposo de María, Antonio Sacco. El segundo 
se relaciona con el vínculo conflictivo entre sus padres, la posterior 
separación tras la contienda bélica y la dispersión de las hermanas, 
que vivieron en diferentes sitios hasta su reunión definitiva en 
territorio argentino. 

Sobre la guerra, las hermanas recuerdan haberse refugiado en una 
gruta de varios kilómetros de extensión, en la que convivieron con 
otros vecinos de Polla, que recurrían a la matanza de sus animales 
para obtener comida. Allí estuvieron unos veinte días, refugiándose de 
los bombardeos. Afirman que contaban con la ayuda de los soldados 
alemanes, aún después del armisticio. Sobre el racionamiento, María 
recuerda que “Mussolini daba 100 g. de pan, 100 g. de fideos... 
¡negros los fideos!” (María Sessa, 27 de noviembre de 2019). 

Pero no solo durante el conflicto las condiciones de vida fueron 
difíciles. Recordemos que la contienda supuso una completa alteración 
de la estructura económica italiana, la cual debió ser reconstruida en 


los años subsiguientes (Strangio, 2018, p. 42). 

Con respecto a la relación entre Redenta y Francesco, que 
también aparece como determinante para la posterior decisión de 
emigrar, sobre todo en los casos de María y Pina (Giuseppa), parece 
haber sido conflictiva desde el inicio mismo del matrimonio. Las 
hermanas se refieren a la oposición de la familia materna a esta 
relación y describen a su padre como “mujeriego” y jugador. Nunca 
disponían del dinero suficiente para vivir, a pesar de que Francesco 
solía tener buenos empleos. 


Figura 21. Ubicación geográfica de Polla y las localidades de nacimiento de las hermanas Sessa 
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Fuente: elaboración propia a partir de mapa disponible en la página web Via Michelin (Mapa de Teggiano, s. f.). 

Asimismo, relatan que su madre tendía a culpar a su marido por 
la muerte del primogénito, Francesco, en tanto aquel lo había llevado 
a otro pueblo en una carreta, tras lo cual el niño se enfermó y falleció. 
Después de una breve separación, Redenta y Francesco retomaron su 
relación, producto de la cual fueron naciendo sus hijas. 

La familia atravesó múltiples mudanzas. Por este motivo, no todas 
las hermanas nacieron en el mismo pueblo. María, Elena y Pina lo 


hicieron en Teggiano; Adelina, en Albanella; y Ercilia, en Battipaglia. 
Como se observa en la Figura 21, todas ellas son localidades de la 
provincia de Salerno, región de Campania. Finalmente, la familia 
terminó por vivir en Polla. 

La separación definitiva del matrimonio de Redenta y Francesco 
se produjo tras el fin del conflicto bélico. Él rehízo su vida en Roma, 
con una mujer oriunda de esa ciudad. Por su parte, Redenta tuvo que 
hacerle frente a largas jornadas de trabajo para sostener la economía 
familiar: 


... A la mañana se levantaba e iba a una casa... la llamaba todo el pueblo... la 
hacían coser... le daban la máquina, le daban la tela y mi mamá cosía todo el 
día. Pero la gente era muy egoísta. Como dice Adelina ahora: ¿por qué mama 
no venía temprano? Venía a las nueve cuando ya ellas tenían frío, tenían 
hambre. La gente le daba la comida [...] pero ya estaban acostadas. Adelina y 
Ercilia fueron las que más padecieron... (María Sessa, 27 de noviembre de 
2019). 


En ese entonces, las hermanas ya vivían separadas. Pina fue a 
Nápoles a trabajar en el servicio doméstico. Por su parte, María y 
Elena fueron a vivir con tías maternas. Según los relatos, la tía que le 
tocó en suerte a Elena era muy rica, por haberse casado con un 
empresario vinculado a las minas de carbón. El desenvolvimiento de 
los acontecimientos en su casa será decisivo para la reunificación de 
toda la familia en la Argentina, hacia 1960 (María Sessa, 27 de 
noviembre de 2019; Hermanas Sessa, 4 de junio de 2017). 

Por todo lo anterior, podríamos sugerir que el impacto de las 
cuestiones de género resultó sumamente relevante para la dinámica 
familiar durante la etapa premigratoria. El alejamiento del padre y el 
ingreso de la madre en el mundo laboral determinaron la separación 
de las hermanas, aun antes de que algunas de ellas cruzaran el 
Atlántico. 

De igual modo, no queremos dejar de señalar que, aunque no sea 
mencionado por las hermanas como un motivo inmediato de su 
partida de Italia, indudablemente los hechos de la Segunda Guerra 
Mundial constituyen en su relato un “hito-acontecimiento”, que se 
convierte en una referencia de temporalidad, tal como lo consideran 
Mónica Bartolucci y Bettina Favero (2008, pp. 73-74). En este sentido, 


podríamos sostener, por ejemplo, que el propio contexto bélico habría 
resultado definitorio en cuanto a la separación del matrimonio de 
Redenta y Francesco, puesto que esta se concretó solo en ese 
momento, aunque las hermanas refieren la existencia de antecedentes 
conflictivos en la relación desde tiempos muy tempranos. 


6.2. Migración: la decisión de emigrar y el viaje hacia la Argentina 


En el caso de María y sus hermanas, el papel de los acontecimientos 
familiares, el rol de la madre y su condición de mujeres son elementos 
centrales para la decisión de emigrar. 

Dos de ellas, María y Giuseppa (tercera en orden de edad), 
partieron de Italia luego de celebrar sus casamientos “por poder”.!”' 
Ambas refieren que, sin contar con el permiso del padre (que, de 
acuerdo con el relato de María, quería que se trasladaran a Roma para 
vivir con él), el camino de conseguir esposo en América era el único 
que podía garantizar la emigración (María Sessa, 27 de noviembre de 
2019). Como señala Sofía Arrieta (2018), tanto Italia como otros 
países europeos esbozaron “argumentos a favor de la emigración 
basada en el “llamado” de un emigrante establecido en ultramar al 
resto de su familia o a sus paisanos” (p. 186). 

María emigró en primer lugar, tras contraer matrimonio con 
Antonio Sacco, quien ya hacía varios años que había partido de un 
pueblo cercano a Polla con destino a la Argentina, como producto de 
la situación económica resultante de la Segunda Guerra Mundial. La 
relación de noviazgo se concretó por medio de la correspondencia, 
hasta que tomaron la decisión de casarse “por poder”. Así lo relata 
María: 


Yo me vestí de blanco, fui al civil, fui a la Iglesia, pero con mi suegro... A 
veces, cuando mis hijos eran chicos, decían [cuando miraban fotografías de la 
boda] “Pero este no es mi papá; ¿con quién te casaste?”... Claro, era un 
apoderado... Así era el casamiento (María Sessa, 27 de noviembre de 2019). 


Si bien tras la ceremonia se llevó a cabo una celebración en la 
sociedad de origen, la Figura 22, correspondiente al álbum familiar, 
muestra que también se realizó una recepción en Valentín Alsina 
luego de la llegada de María, que arribó al puerto de Buenos Aires el 


13 de julio de 1953 (María Sessa, 27 de noviembre de 2019). 


Figura 22. Casamiento “por poder” de María Sessa (1953) 
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Fuente: Álbum fotográfico familiar de María Sessa. 


Pina, por su parte, partió del puerto de Nápoles aproximadamente 
un año después, a los 18 años de edad, siendo ya una mujer casada, en 
virtud de su propio matrimonio “por poder”. Su esposo era quince 
años mayor que ella y la boda se había concertado por intermedio de 
Antonio Sacco, quien compartía vivienda en Valentín Alsina con 
varios hombres. Si bien algunos de ellos eran paisanos, el candidato 
elegido para Pina fue Omar Olguín, de nacionalidad argentina. 

Sin embargo, la experiencia resultó muy diferente para las dos, 
tanto por motivos de carácter objetivo como subjetivo. Aunque María 
tuvo el desafío de ser la primera de la familia en emigrar (mientras 
que Giuseppa ya contó con su apoyo al llegar a Buenos Aires), 
también tuvo la ventaja de conocer a su esposo. Pina, en cambio, se 
vio compelida a aceptar la determinación de su madre de que partiera 
de Italia, donde consideraba que no tenía posibilidades de casarse por 
no contar con el ajuar exigido a las mujeres, y el candidato sugerido 
por su cuñado. De hecho, se resistió a mudarse inmediatamente con su 
marido, razón por la cual sostuvieron una suerte de noviazgo durante 
algunos meses (Hermanas Sessa, 4 de junio de 2017). Pese a que 
ambas coinciden en afirmar que su mamá las condujo hacia la 
Argentina “por bronca” con su padre y para evitar que partieran a 


vivir con él, mientras María considera que pudo perdonar a sus 
progenitores, Pina guarda reproches tanto hacia su madre como hacia 
su padre, que no logró evitar el viaje (María Sessa, 27 de noviembre 
de 2019; Hermanas Sessa, 4 de junio de 2017). María recuerda su 
intervención en la concertación del matrimonio de la siguiente 
manera: 


Yo tenía 20 años [...]. Tampoco entendía mucho [...]. Me escribieron de Italia, 
que ahí no se podía casar en el pueblo, porque necesitaba la blanquería, el 
ajuar, la mujer que se casaba... Nosotras no teníamos nada. La única solución 
era que nos viniéramos a la América (María Sessa, 27 de noviembre de 2019). 


El encuentro con las otras hermanas, que llegaron a la Argentina 
acompañadas por su madre, se efectuó en 1960. Según relata María, el 
viaje no se pagó y realizaron varios trámites en el consulado. 
Asimismo, durante el grupo focal (Hermanas Sessa, 4 de junio de 
2017), las hermanas refirieron que se trató de uno de los últimos 
viajes realizados a través del Comité Intergubernamental para las 
Migraciones Europeas (CIME). 

Este tipo de migración asistida se inscribe dentro de las políticas 
de planificación instauradas por el peronismo, entre las cuales se 
destacaron acuerdos firmados con Italia (en dos oportunidades, 1947 y 
1948) y con España (1948). Asimismo, la regulación de los flujos por 
parte del gobierno italiano incluyó otros acuerdos variados, con países 
e instituciones internacionales (Strangio, 2018). No obstante, la 
emigración asistida hacia la Argentina se vio superada ampliamente 
por los flujos considerados “espontáneos” (Biernat, 2007, pp. 99-106). 

En particular, el acuerdo con el CIME fue suscripto en febrero de 
1953. En tanto organismo internacional, aquel tenía por misión la 
promoción de la emigración desde Europa, facilitando los recursos 
necesarios a quienes no contaran con ellos. Es importante señalar que 
existían coincidencias fundamentales entre los objetivos del CIME y 
los del segundo plan quinquenal peronista, en tanto se orientaban a la 
reunificación familiar y la selección de trabajadores destinados a 
desempeñarse en el ámbito rural. Así como algunas de las hermanas 
Sessa, la mayor parte de los beneficiarios del CIME fueron de origen 
italiano, dada la temprana adhesión de Italia al convenio (en abril de 
1952). 


Sin embargo, no fueron pocas las dificultades ocasionadas: el 
organismo internacional imponía estrictos requisitos y el gobierno 
argentino no logró hacer frente a algunos de sus compromisos en 
materia de presupuesto (Biernat, 2007, pp. 106-107). 

De igual modo, es importante señalar que el CIME tuvo una 
intención manifiesta de favorecer los procesos de reagrupación 
familiar, privilegiando el viaje de mujeres y niños. De hecho, los 
varones de entre 18 y 50 años interesados en viajar debían realizar 
una contribución económica (De Cristóforis, 2016a, p. 10). 

No obstante este contexto en materia de políticas migratorias, las 
hermanas Sessa le otorgan una importancia central a un hecho 
personal atravesado por Elena, como factor decisivo en cuanto a la 
reunificación de la familia en la Argentina. María sostiene al respecto 
que “en el año 60 en Italia ya estaban bien... por Elena estamos acá 
nosotras” (María Sessa, 27 de noviembre de 2019). Según relatan, 
durante la estadía en casa de la tía de mejor posición económica, 
Elena mantuvo un acercamiento romántico con su primo, al que la 
madre del muchacho se oponía, sobre todo con motivo de las 
diferencias económicas entre ambas familias. Por esa razón, dicha tía 
intentó convencer a Redenta de que partiera hacia la Argentina con 
Elena, Adelina y Ercilia. Inclusive, les dio una parte del dinero 
necesario para el viaje, con el que, al llegar a Valentín Alsina, las 
cuatro mujeres lograron equipar su casa (María Sessa, 27 de 
noviembre de 2019). 

En esta etapa de la migración propiamente dicha los 
condicionantes de género resultan sumamente evidentes. En primer 
término, podemos observar cómo el carácter de mujeres de María y 
Pina las hizo objeto de las decisiones familiares sobre sus 
posibilidades. En virtud del conflicto con el padre, pero también de la 
falta de condiciones económicas que les permitieran afrontar un 
matrimonio ventajoso en la sociedad de origen, se determinó que 
debían emigrar. En el caso de Pina, además de su madre, su hermana 
y, en especial un hombre, su cuñado, tuvieron un rol fundamental, 
concertando el matrimonio con un varón al que ella no conocía. En 
definitiva, nos resta decir que la propia figura del matrimonio “por 
poder” representaba una clara situación de vulnerabilidad para estas 
mujeres, que no solo abandonaban su tierra de origen sino que lo 
hacían con la perspectiva de encontrarse con un marido desconocido o 


con el que apenas habían tenido vínculo. 


6.3. Posmigración: familia, inserción laboral y cuestiones de 
género en Valentín Alsina 


El primer aspecto que se destaca en el relato de la mayor de las 
hermanas es el de la decepción que sufrió al llegar a la Argentina y el 
contraste con el imaginario que circulaba en la sociedad de origen, 
alimentado seguramente por las corrientes de información, que hacían 
hincapié en las experiencias exitosas de los migrantes anteriores. En 
este sentido, es posible observar las diferencias existentes entre el 
“mundo imaginado” antes de la partida y el “mundo real”, 
caracterizado sobre todo por las dificultades de los primeros tiempos 
tras el arribo al país austral (Bartolucci y Favero, 2008, pp. 74-76; 
Scarzanella, 2005, pp. 3, 6). Al respecto, María nos relata no solo su 
propia impresión sino también la de su marido Antonio al llegar a 
Valentín Alsina: 


Creíamos que encontraríamos la plata en el piso... Cuando yo vine, la verdad, 
lloré mucho [...]. Porque Italia es muy linda al fin y al cabo. Acá, sobre 
Valentín Alsina [en referencia a la calle], había piedras, pasaban los caballos 
con las vacas, con la leche [...]. Antonio [...], en la Capital, caminaba, 
caminaba y más o menos veía lindo, pero cuando llegó a Valentín Alsina se 
quería morir (María Sessa, 27 de noviembre de 2019). 


No obstante, las redes familiares y paisanales aparecen como un 
factor primordial de contención y una ayuda invaluable a la hora de 
adaptarse a la realidad del barrio suburbano. Antonio partió de Italia a 
los 17 años. En Valentín Alsina debía encontrarse con un tío. María 
refiere que sus primas lo trataron muy bien. El posterior contacto con 
otros hombres del mismo pueblo, pero también con nativos, posibilitó 
que alquilaran una casa que compartieron. Allí, como comentamos 
antes, Antonio conoció al que sería el futuro marido de Pina (María 
Sessa, 27 de noviembre de 2019). 

En cuanto a las cuestiones laborales, la diferencia de menos de 
una década entre la llegada de María y el reencuentro de todas las 
hermanas en 1960 resultó sumamente significativa en materia de 
inserción en este ámbito. Tampoco hay que desestimar las 
disimilitudes derivadas de la condición de mujeres casadas en la que 


llegaron María y Pina, a diferencia de Elena, Adelina y Ercilia. 

Las tres hermanas solteras consiguieron rápidamente trabajo. 
Adelina, en un comercio de la zona de Once, cuyo propietario era de 
origen judío. Por su parte, Elena y Ercilia se valieron de los vínculos 
intraétnicos para obtener un empleo en una fábrica textil de Pompeya. 
La madre se encargaba, mientras tanto, de las tareas domésticas 
(Hermanas Sessa, 4 de junio de 2017). 

En el caso de María y Pina, su condición de mujeres casadas hizo 
que se dedicaran al cuidado de la casa y de los hijos, que llegaron 
prontamente (María Sessa, 27 de noviembre de 2019; Hermanas Sessa, 
4 de junio de 2017). 

María, además, hace referencia a las particularidades del carácter 
de su marido, a quien califica de “celoso” y a la condición 
“maleducada” y “machista” de la sociedad de acogida. Sin embargo, 
también considera que su insistencia en cuanto a que Antonio “le 
ponga un negocio” dio finalmente resultado. Su marido había tenido 
varios empleos en relación de dependencia y, por último, se dedicó a 
la comercialización de pollos y derivados en ferias barriales. El 
comercio del que se hizo cargo María fue instalado en el frente de la 
vivienda definitiva de la familia, alrededor de 1970, y se encargó de la 
provisión del mismo tipo de productos (María Sessa, 27 de noviembre 
de 2019). 

Las diferencias señaladas anteriormente pueden ser interpretadas 
a partir de los aportes de dos historiadoras que se ocuparon de las 
cuestiones de género en la historia argentina. Por un lado, cabe 
recordar la afirmación de Mirta Lobato (1993) acerca de que “el 
proceso de conformación del ideal de domesticidad en la Argentina 
fue realimentado por aquellos hombres y mujeres que cruzaban el 
Atlántico...” (p. 70). Asimismo, Catalina Wainerman (2007) se refirió 
a las características generales de la fuerza de trabajo femenina hasta la 
década de 1960. A propósito de ello, afirmó que 


. estaba formada predominantemente por hijas que en general salían a 
trabajar en su juventud, antes de casarse o de tener su primer hijo, y luego 
dejaban de hacerlo para dedicarse a la casa y a la crianza, porque se entendía 
que era parte de la hombría de bien de los maridos ser el sustento de su familia 
(p. 348). 


En otro orden, la referencia de María a los celos de su marido, 
pero también a las características de la sociedad de acogida, tiene 
puntos de contacto con los testimonios prestados por otras mujeres 
inmigrantes, radicadas en José C. Paz, a partir de los cuales Celeste 
Castiglione (2019) concluye que 


El temor a las violaciones de la guerra, la opinión del barrio y la religiosidad se 
tradujeron en un cuidado excesivo de la mujer y la desconfianza de los 
hombres con respecto a otros; en algunos casos, se llegó a la expulsión de 
posibles amistades por preferir que estas fueran de su misma región o 
nacionalidad. Por esa razón las asociaciones, en principio, eran también 
espacios de encuentro para futuros matrimonios y relaciones de camaradería 
que consideraban confiables y seguras (p. 341). 


A propósito de esto último, resta por mencionar que las relaciones 
paisanales no solo tuvieron influencia en cuanto a la radicación en 
Valentín Alsina y la obtención de un empleo, sino también en la 
participación en ámbitos de sociabilidad. Las hermanas solían 
participar del Club Avellino, al que ya nos referimos en el capítulo 
anterior, especialmente de sus fiestas. Si bien ellas no provenían de 
dicha provincia, sino de la de Salerno, la pertenencia regional en 
común pudo haber sido un factor de importancia a la hora de la 
participación (María Sessa, 27 de noviembre de 2019). En definitiva, 
el funcionamiento de las redes, con sus múltiples objetivos (provisión 
de información confiable, recursos económicos y legales, gestión de la 
primera vivienda e inserción en el mercado de trabajo), resultó 
fundamental para la adaptación a la nueva realidad de la sociedad 
receptora, como condicionante de todo el proceso (Bartolucci y 
Favero, 2008, p. 87; Farías, 2010a, p. 1414; Maya Jariego, Martínez 
García y García Ramírez, s. f.). 

Asimismo, queremos recuperar brevemente la cuestión de la 
influencia del género en esta última etapa del proceso migratorio. A 
propósito de ello, destacamos sobre todo el asunto de la inserción 
laboral. En este punto, no solo el contexto temporal del arribo, sino 
también el estado civil de las mujeres se mostró como un elemento 
determinante. Del mismo modo, resulta notable que, por encima de las 
políticas migratorias favorables a nivel nacional e internacional, las 
hermanas ubiquen un hecho familiar y amoroso como motivo 


preponderante de la reunificación familiar. En la aceptación por parte 
de Redenta de la sugerencia de su hermana de que partieran a 
reunirse con María y Pina, están presentes los condicionantes de 
género, pero también los económicos (en virtud de la diferencia social 
entre ambas familias), en torno a la persona de Elena. 

Finalmente, nos propusimos recuperar algunos aspectos de la 
memoria familiar sobre la experiencia migratoria de las hermanas 
Sessa. Para ello, contamos con la posibilidad de entrevistar a Cinthya 
Sacco, hija de Héctor, hijo menor de María. Ella conoce bien la 
historia de las mujeres que nos ocupan, en tanto desde los 9 años vivió 
con sus abuelos (Cinthya Sacco, 13 de diciembre de 2019). 

Cinthya nos habla de una idea temprana acerca de que ellos no 
eran argentinos, por su modo de hablar, algunas costumbres familiares 
y saberse “nieta de italianos” (Cinthya Sacco, 13 de diciembre de 
2019). Sin embargo, sostiene que fue más tarde cuando adquirió real 
dimensión acerca de la vida de María y Antonio: 


La “tanada” la tengo desde siempre... pero que yo fui consciente... muy 
grande, ya siendo estudiante universitaria. Fue cuando empecé a caer de lo que 
implica ser un inmigrante a los 18 años, en un país con un idioma 
completamente distinto, venir pobre... Empecé a caer de todo lo que habían 
sufrido (Cinthya Sacco, 13 de diciembre de 2019). 


Parte de su conocimiento acerca de la historia familiar deriva de 
algunas tradiciones vinculadas con la sociedad de origen que 
estuvieron muy presentes a lo largo de su vida: la comida, el apego 
entre los parientes, la cultura del trabajo y la relación con la localidad 
de Valentín Alsina, donde muchos de los descendientes viven hoy en 
día, incluida Cinthya. 

Su relato muestra cómo la unión familiar fue y continúa siendo 
una prioridad constante para las hermanas Sessa, lo cual podría 
relacionarse con el hecho de haber tenido que vivir separadas en 
varias oportunidades durante la etapa premigratoria. La entrevistada 
refiere que las cinco hermanas asistían siempre juntas a todos los 
eventos familiares, afortunados (como una celebración o nacimiento) 
o desafortunados (problemas de salud de algún pariente). 

Pero, sobre todas las cosas, vivir cerca fue una elección para la 
mayoría de ellas. Solamente Adelina, producto de su matrimonio, se 


trasladó para residir en la localidad de Remedios de Escalada. A pesar 
de que se encuentra muy cerca de Valentín Alsina, las hermanas 
suelen reprochárselo, fundamentalmente porque al pasar el tiempo, 
con motivo de la edad, se dificultó su acercamiento a las reuniones. 
De igual modo, muchos de los hijos siguen viviendo en el barrio, aun 
en construcciones linderas a las viviendas de sus madres. Cinthya 
recordó dos excepciones. Las de su tío Pedro y su madrina (hija de 
Elena), que residen en la Capital Federal. Coincidentemente, ambos 
son profesionales y su vida académica, laboral y familiar se desarrolló 
allí (Cinthya Sacco, 13 de diciembre de 2019). 

La cuestión de la tradición culinaria merece una mención 
destacada. Cinthya sostiene sin dudar: “Yo no recuerdo que mi abuela 
compre una tapa de empanada... todo era casero, todo era casero” 
(Cinthya Sacco, 13 de diciembre de 2019). Tanto en Pascuas como 
para las fiestas de fin de año, las reuniones en torno de la mesa bien 
servida solían constituir una obligación. Especialmente, se reservaba 
la noche del 31 de diciembre para el festejo de toda la familia: las 
cinco hermanas y sus descendientes, habitualmente en la casa de 
María, la mayor. Se organizaban para llevar algún plato cada uno y 
normalmente, por la abundancia, 


Sobraba un montón el 31, para el 1.”... Pero, pese a que sobraba todo del 31 a 
la noche, el 1.” a las 7 de la mañana se juntaban las cinco a hacer las lasagnas. 
De hecho, un 1.” de enero se había cortado la luz e igual hicieron las lasagnas 
(Cinthya Sacco, 13 de diciembre de 2019). 


Asimismo, era habitual servirles primero a los varones y hacerlos 
receptores de platos más abundantes. María, además, solía respetar a 
rajatabla la elaboración de panes para repartir el día de San Cayetano, 
cada 7 de agosto. Es preciso señalar que muchas de estas tradiciones 
ya no pueden reproducirse, porque las hermanas alcanzaron una edad 
considerable. 

Por su parte, las generaciones siguientes no continuaron con estas 
costumbres familiares, ni se vincularon de un modo prioritario con 
Italia. Finalmente, pareciera que ni las mujeres ni los varones de la 
familia retomaron algunos de los principales talentos de las hermanas 
Sessa: la cocina y la costura (que habían aprendido de su madre). 
Cinthya, a los 33 años, se lo reprocha: 


Yo valoré mucho la vida fuera de la casa... laburaba y estudiaba... pero como 
que rechazaba o no me importaba aprender a tejer, a cocinar... y como que 
ahora me doy cuenta de que son oficios re importantes y que hubiera estado 
genial aprender eso de mi abuela y mis tías (Cinthya Sacco, 13 de diciembre de 
2019). 


En esta afirmación, se deja traslucir el cambio de los 
condicionantes de género entre una y otra generación. Para la 
entrevistada, las prioridades se hallaron fuera del ámbito doméstico, 
aunque en el presente puede valorar aquellas actividades que María y 
sus hermanas llevaban a cabo dentro del hogar, las cuales parecen 
haber perdido importancia entre sus hijos y nietos de ambos sexos. 

No queremos dar por terminado este apartado sin destacar que las 
hermanas Sessa tuvieron la oportunidad de regresar a Italia. 
Paradójicamente, la única excepción fue Elena, cuyo romance fue 
mencionado como motivo principal de la radicación en Argentina. 
María, inclusive, resultó homenajeada en Polla y aprovechó la 
oportunidad para referirse a su madre, con quien considera que el 
pueblo tuvo un comportamiento injusto. Pero, además, esos viajes 
propiciaron cierta reconciliación familiar. María cuenta que uno de los 
hijos de la tía que condicionó la partida de Elena viajó especialmente 
desde Venecia para verla. Además, tanto ella como Pina, Adelina y 
Ercilia conocieron, una vez que todos los progenitores ya habían 
fallecido, a las hermanas que resultaron de la nueva pareja de su 
padre en Roma (Hermanas Sessa, 4 de junio de 2017). 


6.4. Reflexiones finales 


A lo largo de este capítulo, procuramos comenzar a darle cierre al 
análisis propuesto a lo largo del trabajo. Para ello, propusimos una 
nueva reducción de la escala analítica, con la intención de ofrecer una 
mirada sobre la inmigración europea en Valentín Alsina que se anclara 
en el punto de vista personal de sus protagonistas. Así lo hicimos, por 
medio de la disponibilidad de testimonios orales personales y 
familiares, con la particularidad de que, por tratarse de mujeres 
migrantes, pudimos también abordar la temática desde una 
perspectiva de género. 

En las páginas precedentes recorrimos la experiencia migratoria 
de María Sessa y sus hermanas, a través de su división en tres etapas: 


premigración, migración y posmigración. De este modo, dimos cuenta 
de las características de su vida en la sociedad de origen, de las 
peculiaridades de la decisión de partir hacia la Argentina y del devenir 
de su integración en la sociedad de acogida, incluida la construcción 
de una memoria familiar al respecto. 

En cada caso, además, procuramos establecer de qué modo se 
pusieron en juego los condicionantes de género. En estas conclusiones, 
por lo tanto, retomaremos algunas herramientas teóricas para ofrecer 
una aproximación general acerca de esta cuestión. 

Indudablemente, la experiencia migratoria de las hermanas Sessa 
muestra cómo las personas se encuentran atravesadas por las normas y 
tradiciones construidas por la sociedad en materia de género, tal como 
sostiene Carolina Rosas (2010, p. 17). Su condición de mujeres, en 
particular, las hizo beneficiarias de ciertas políticas migratorias a nivel 
nacional e internacional (especialmente las promovidas por el CIME), 
pero también las convirtió en objeto de las decisiones familiares y de 
las redes paisanales de las que participaron, donde las desigualdades 
de género resultaban uno de los condicionantes fundamentales de las 
interacciones, teniendo en cuenta que la migración se presentaba 
como una estrategia adoptada en conjunto por el grupo doméstico 
(Gregorio Gil, 1997, pp. 146-166). El acontecimiento del matrimonio 
“por poder” de Pina se convierte, así, en un ejemplo ineludible. La 
decisión materna se combinó con la disponibilidad de vínculos 
familiares y paisanales al otro lado del Atlántico, los cuales 
proveyeron el candidato para el matrimonio, un hombre desconocido 
para la novia y quince años mayor que ella. Pero la influencia de los 
determinantes de género no se agota aquí; los hemos visto actuar 
también en cuanto a la inserción laboral y la posibilidad de 
establecimiento de lazos de sociabilidad. De la misma forma, el relato 
de la nieta de María hizo énfasis en las actividades realizadas por las 
hermanas en el ámbito estrictamente doméstico, donde a través de la 
cocina y la promoción de la unión familiar intentaron preservar 
algunos rasgos identitarios vinculados a la sociedad de origen. 
También indicó que estas costumbres perdieron fuerza en las 
generaciones posteriores. 

Al inicio de este capítulo también nos referimos a la migración 
como oportunidad para la introducción de transformaciones en 
materia de género, aunque sea de modo temporal. En este punto, 


podemos concluir que para las hermanas Sessa no sucedió así. Lejos de 
encontrar resquicios para evadir los condicionantes de género, sus 
experiencias de vida parecen mostrar el notable peso que les impuso 
su condición de mujeres. No obstante, no podemos dejar de mencionar 
el rol de Redenta, la madre de las hermanas. Al respecto, hemos visto 
su papel decisivo para la emigración de sus hijas, sobre todo de María 
y Pina. De hecho, si bien en muchos aspectos los condicionantes de 
género podían continuar presentes, esta estrategia le permitió 
contrarrestar las pretensiones de su exesposo acerca de la posibilidad 
de que las hermanas se instalaran en Roma. 

Hasta aquí, entonces, nuestra aproximación a la experiencia 
personal de las hermanas Sessa en tanto inmigrantes mujeres que 
partieron de Italia para radicarse en Valentín Alsina. En las próximas 
páginas, retomaremos algunos de los aspectos de este capítulo, así 
como de todos los precedentes, para sintetizar las conclusiones 
derivadas de nuestro abordaje. 


1. Cabe aclarar que todas las entrevistadas aceptaron que se dieran a conocer sus 
nombres y relatos. « 

2. Al igual que las otras entrevistadas, Cinthya Sacco también aceptó que se dieran a 
conocer su nombre y su relato. « 

3. Este término hace referencia a las bodas que se celebran en presencia de uno solo 
de los contrayentes, mientras que el otro se encuentra representado por un tercero, 
que cuenta con un poder especial para ello. En nuestros casos de análisis, los 
matrimonios se efectuaron en Italia, en presencia de las novias, mientras que los 
novios se encontraban residiendo en la Argentina. « 


Conclusiones 


Este libro es el producto de nuestro interés por ampliar el 
conocimiento acerca del influjo de la inmigración transatlántica en la 
provincia de Buenos Aires, en una etapa durante la cual este proceso 
estuvo estrechamente relacionado con una serie de transformaciones 
económicas y socio-culturales que afectaron especialmente a las 
localidades bonaerenses aledañas a la Capital Federal, dando lugar a 
la constitución del denominado Gran Buenos Aires. En esta ocasión, 
partimos de una preocupación centrada en la perspectiva 
microanalítica, razón por la cual nos concentramos en un espacio 
particular: Valentín Alsina. No obstante, fuimos complementando 
nuestro análisis con elementos macro, para lograr una comprensión 
del objeto de estudio más acabada. 

A lo largo del trabajo, entonces, nos guio una doble pretensión. 
Por un lado, la de superar la observación exclusiva del fenómeno 
migratorio en su dimensión nacional, lo que realizamos en nuestra 
indagación a partir de la incorporación de los niveles provincial, 
municipal y local. Por otra parte, la de aportar a la imprescindible 
realización de estudios de caso que se ocupen de sopesar la 
importancia relativa de diversos fenómenos (como la inmigración 
internacional, la urbanización, la industrialización y las migraciones 
internas) en el desarrollo histórico de determinadas localidades. 

A la luz de la limitada atención historiográfica que ha recibido 
hasta el momento esta temática, procuramos no solo aportar al estudio 
del espacio Gran Buenos Aires, sino también realizar una indagación 
que abordara un amplio marco cronológico, el del periodo 1900-1960. 
De esta manera, logramos evidenciar la evolución de los flujos 
migratorios y las transformaciones en cuanto a su impacto sobre 
Valentín Alsina, al mismo tiempo que observamos los vínculos entre 
este proceso y la multiplicidad de cambios económicos, sociales, 
culturales, demográficos y urbanísticos acontecidos. De igual modo, 
incorporamos al análisis el periodo correspondiente a los flujos 
migratorios transatlánticos más cercanos en el tiempo, cuyo estudio 


tradicionalmente revistió un carácter secundario dentro de los 
intereses de los historiadores, aunque se ha vuelto más prioritario en 
las últimas décadas. 

Por lo tanto, a lo largo de nuestra investigación, consideramos 
haber arribado a algunas conclusiones relevantes acerca del objeto de 
estudio, las cuales detallaremos a continuación. 

En primer lugar, cabe destacar que contextualizamos nuestras 
reflexiones sobre la localidad de Valentín Alsina en un marco más 
amplio, razón por la cual estamos en condiciones de afirmar que el 
fenómeno migratorio transatlántico cumplió un rol protagónico en la 
conformación y desarrollo del Gran Buenos Aires, aun después del 
periodo de inmigración “masiva”. El análisis ofrecido acerca del 
crecimiento poblacional, la magnitud de la población extranjera y las 
particularidades de su perfil socio-demográfico y socio- ocupacional se 
basó en la aplicación de una estrategia de variación de la escala 
analítica, que nos permitió subrayar algunas de las particularidades de 
los ámbitos provincial y municipal. Entre otros rasgos, expusimos los 
mayores índices de crecimiento demográfico e importancia de la 
población de origen extranjero que se registraron en la provincia de 
Buenos Aires y el conglomerado urbano Avellaneda/Lanús (en el que 
se ubicó la localidad de nuestro interés). Por otra parte, logramos 
observar el aumento de la concentración de la población en el espacio 
Gran Buenos Aires. De igual modo, evidenciamos la centralidad de la 
inmigración europea entre los rasgos demográficos de la provincia, 
con su consecuente influencia en los altos índices de masculinidad 
registrados en el espacio bonaerense. Finalmente, resaltamos la 
prevalencia de los españoles en el ámbito municipal desde 1914. 

Para completar este panorama, desde una perspectiva más 
dinámica acerca del comportamiento de los flujos migratorios a nivel 
provincial y local, demostramos que la provincia de Buenos Aires se 
constituyó en un destino migratorio de relevancia en las primeras 
décadas del siglo XX, etapa caracterizada por el importante arribo de 
personas de origen europeo. Además, comprobamos que el espacio 
provincial no fue ajeno a las fluctuaciones propias de los flujos 
inmigratorios que se dirigieron a la Argentina a lo largo del tiempo. 
En particular, mediante la consideración de los datos ofrecidos por las 
estadísticas acerca de la “inmigración internada”, sopesamos el 
considerable impacto de la Primera Guerra Mundial en lo que respecta 


a las alteraciones de las corrientes migratorias. 

En segundo lugar, describimos las particularidades y los aspectos 
comunes de Valentín Alsina en relación con el conjunto del 
conglomerado urbano Avellaneda/Lanús. Entre las semejanzas, se 
destaca el claro perfil industrial de la localidad en cuestión, así como 
la consecuente conformación de núcleos urbanos en torno a los 
emprendimientos fabriles y el mejoramiento del sistema de 
transportes, rasgos similares a los de la cabecera del partido de 
Avellaneda. 

Por el contrario, hemos visto que Valentín Alsina se diferenció 
notoriamente de otras localidades, en especial aquellas ubicadas en el 
actual territorio de Lanús. En principio, si bien las fuentes editadas 
resultan parcas a la hora de conocer con certeza los rasgos 
poblacionales en el ámbito estrictamente local, el área de nuestro 
interés fue tempranamente considerada como el asentamiento 
poblacional más importante de la zona y el único no rural a fines del 
siglo XIX. 

Por otra parte, Valentín Alsina contaba con indudables ventajas 
de comunicación, en virtud de la proximidad del Riachuelo y la 
cercanía con la Capital Federal, ambas relacionadas con el 
protagonismo del Puente Alsina. Asimismo, la magnitud de las 
empresas radicadas en la zona, por ejemplo Campomar y el Frigorífico 
Argentino, alentaron la radicación de población en virtud de las 
posibilidades laborales, en consonancia con lo cual no dejaron de 
sucederse avances en materias diversas, como la urbanística e 
institucional. Algunos de estos rasgos, como la importancia de su vida 
asociativa y cultural, caracterizan a la localidad también en la 
actualidad. 

Por último, cabe recordar que las singularidades de Valentín 
Alsina se expresaron rotundamente a través de su encendida oposición 
a los proyectos autonomistas de Lanús durante los primeros años de la 
década de 1920, por medio de la constitución de un importante 
movimiento antiautonomista liderado por los más destacados 
industriales de la zona. En definitiva, todas las características hasta 
aquí señaladas contribuyen a suscribir y reforzar la hipótesis de De 
Paula, Gutiérrez y Viñuales (1974) acerca del desarrollo independiente 
y análogo al de la cabecera del partido que fue propio de Valentín 
Alsina (p. 132). 


En tercer lugar, una observación cuidadosa nos permitió poner de 
manifiesto de manera detallada las características de la población 
extranjera residente en la localidad. En primer término, a través del 
estudio de la información correspondiente a la base de datos de arribo 
de ¡inmigrantes del CEMLA, nos fue posible comparar el 
comportamiento de los inmigrantes que manifestaron su intención de 
dirigirse a Valentín Alsina respecto de la dinámica general de los 
flujos inmigratorios a nivel nacional. Las principales coincidencias 
observadas fueron las siguientes: la similar conducta en cuanto a la 
recuperación del número de ingresos hacia fines de la década de 1940; 
la presencia de características socio-demográficas que hacen evidentes 
los procesos de reagrupamiento familiar; y el carácter predominante 
de los grupos español e italiano, además de una composición regional 
también análoga con respecto al contexto general. 

Sin embargo, no estuvieron ausentes de nuestra indagación las 
características distintivas de nuestro espacio de estudio, 
fundamentalmente en cuanto a la existencia de una importante 
diversidad derivada de los procesos migratorios de nuestro interés. Si 
bien, como ya hemos señalado, predominaron los españoles e 
italianos, el análisis nos permitió comprobar la presencia de 
inmigrantes de múltiples nacionalidades en la zona. También, la base 
del CEMLA resultó propicia para identificar el rol determinante de las 
redes personales a la hora de indicar un destino preciso o un puesto de 
trabajo en particular. Asimismo, mostramos cómo la centralidad de las 
actividades industriales en Valentín Alsina se tradujo en un perfil 
ocupacional de los inmigrantes ampliamente caracterizado por la 
presencia de individuos que señalaron como profesión la de obreros 
industriales. 

Algunas de las cuestiones anteriormente mencionadas fueron 
confirmadas también a través del análisis de las actas matrimoniales 
de una parroquia local. En relación con la composición étnica de la 
población de Valentín Alsina, los resultados del estudio destacan la 
presencia de un alto porcentaje de extranjeros que contrajeron nupcias 
en los tres periodos considerados. Vale señalar aquí que los varones 
resultaron siempre mayoría dentro del conjunto de los contrayentes 
extranjeros, dado el fuerte componente masculino de los flujos 
migratorios, al que ya nos hemos referido. Si recurrimos a una 
desagregación por grupos nacionales, se hizo notoria la relevancia de 


los grupos español e italiano, aunque el comportamiento no resultó 
idéntico a lo largo del tiempo. En la etapa 1900-1907, los dos grupos 
mayoritarios mostraron una virtual paridad. No obstante, en las dos 
etapas siguientes, los españoles se destacaron en cuanto a su 
importancia numérica, lo cual es pasible de ser relacionado con su 
carácter de grupo nacional mayoritario dentro del conjunto del 
conglomerado urbano Avellaneda/Lanús desde principios del siglo Xx. 
En cuanto a los terceros grupos en importancia, pudimos demostrar el 
protagonismo de los lituanos en el periodo 1926-1935 y los polacos 
entre 1946 y 1955. Aquí notamos nuevamente una coincidencia con el 
comportamiento de los flujos a un nivel más general, en tanto el censo 
nacional de 1947 hizo evidente la sustitución del grupo francés por los 
oriundos de Polonia como tercer grupo mayoritario. Además, como ya 
indicamos en el capítulo correspondiente, es importante señalar que, 
en tanto los registros parroquiales solo nos permiten aproximarnos al 
conocimiento de la población polaca de Valentín Alsina que contrajo 
matrimonio por la Iglesia católica, es dable suponer que su volumen 
en la zona pudo haber sido aún más relevante, si tomamos en 
consideración su centralidad en la comunidad inmigratoria judía en la 
Argentina. 

Respecto de la procedencia regional de los inmigrantes 
pertenecientes a los grupos nacionales más relevantes, la hemos 
podido estudiar para el periodo 1946-1955, hallando coincidencias 
generales con lo observado a partir de los datos del CEMLA. Entre los 
españoles registramos una mayor variedad de procedencias locales y, 
si bien es notorio el carácter predominante de los oriundos de Galicia, 
la concentración en los niveles provincial y local resultó mayor entre 
los italianos. Al respecto, es preciso recordar el caso de Avellino, en el 
que indudablemente cobraron relevancia los mecanismos de cadena, 
potenciando incluso los aspectos asociativos, a los que nos referiremos 
luego. 

A lo largo de nuestro trabajo, además, nos ocupamos de analizar 
las características del proceso de integración de los inmigrantes en la 
sociedad local desde una perspectiva intercultural y a través de 
distintos indicadores: las pautas matrimoniales, las relaciones 
existentes entre la inmigración transatlántica en Valentín Alsina y la 
configuración de esta localidad como un importante enclave 
industrial, y la participación de los extranjeros en el sólido tejido 


asociativo conformado en Valentín Alsina. 

Primeramente, nos detendremos en la cuestión de las pautas 
matrimoniales, uno de los indicadores clásicos de integración de los 
inmigrantes. Al respecto, demostramos que los comportamientos 
tuvieron una considerable diversidad según el grupo nacional y el 
periodo tomados en cuenta, dentro de un marco de considerables 
porcentajes de endogamia entre los extranjeros y la mayor propensión 
de las mujeres argentinas a contraer matrimonio con no nativos. El 
grupo italiano, por ejemplo, se vio caracterizado por una marcada 
endogamia femenina. Entre los españoles se confirmó un 
comportamiento más cerrado, con porcentajes de endogamia mayores 
y similares tanto para los hombres como para las mujeres. Los polacos, 
por su parte, evidenciaron un comportamiento similar a los italianos. 
En cambio, entre los lituanos, pudimos observar una marcada 
tendencia endogámica durante el segundo periodo considerado 
(1926-1935), la cual relacionamos con una posible intención de 
preservar cierta cercanía cultural o la persistencia de las redes 
premigratorias en un grupo con menor tradición de arribo a la 
Argentina. Además, comprobamos la existencia de matrimonios 
exogámicos entre extranjeros de diversos orígenes. Por último, 
debemos destacar los niveles de endogamia regional, provincial y local 
que fue posible observar en los casos de las regiones y provincias 
mayoritarias. En el caso español, las provincias gallegas de La Coruña 
y Lugo. En el italiano, las de Avellino y Cosenza, en las regiones de 
Campania y Calabria respectivamente. 

En otro orden, pudimos resaltar el vínculo existente en la zona 
entre la inmigración europea y el fenómeno de la industrialización en 
áreas suburbanas. Sobre esta cuestión, logramos comprobar nuestra 
hipótesis acerca de la contribución de las migraciones ultramarinas al 
desarrollo industrial de Valentín Alsina. Por un lado, en relación con 
lo ya señalado al respecto de la incorporación de los recién llegados 
como mano de obra fabril, pudimos evidenciar el protagonismo de los 
europeos, información que contribuye a matizar el predominio 
historiográfico de una visión sobre la industrialización de entreguerras 
exclusivamente vinculada al fenómeno de las migraciones internas. No 
obstante, cabe mencionar que tuvimos ocasión de considerar el 
aumento de estas últimas en los datos de la parroquia con los cuales 
contamos, al mismo tiempo que un significativo crecimiento de los 


inmigrantes provenientes de países limítrofes en términos absolutos. 

Pero, además, la zona también se nutrió de empresarios 
extranjeros. En particular, resultaron ilustrativas las trayectorias de la 
familia Campomar (de origen español) y de Ugolino Giardino 
(industrial italiano), dedicados a la industria textil en el área de 
Valentín Alsina. 

En el caso de la fábrica de ponchos, mantas y frazadas instalada 
en 1883 por iniciativa del español Juan Campomar, proveniente de 
Palma de Mallorca, subrayamos el importante desarrollo de la 
empresa, desde su inicio como emprendimiento de elaboración de 
trenzas hasta convertirse en la principal firma lanera de la Argentina y 
Uruguay. 

En lo que respecta a Ugolino Giardino, optamos por considerar su 
trayectoria personal. Llegado a la Argentina a corta edad, este italiano 
oriundo de Trivero, Biella, inauguró una hilandería de lana cardada en 
Valentín Alsina hacia 1920. Esta crecería significativamente a lo largo 
de los años. La historia personal de Ugolino, y la de su esposa Juana 
Micono, se completaría además con la fundación de un pueblo, Villa 
Giardino, en la provincia de Córdoba. 

En ambos casos, resulta notoria la importante imbricación entre el 
desarrollo de estas industrias y el del conjunto de la localidad, en 
términos generales, y con las respectivas colectividades de pertenencia 
de los empresarios, en particular. La colaboración monetaria, así como 
a través de emprendimientos de distinta naturaleza —deportivos, 
educativos, recreativos y de asistencia sanitaria-, fue una de sus 
manifestaciones, que tendió a ser ampliamente reconocida por los 
residentes nativos y extranjeros de Valentín Alsina. No obstante, el 
vínculo no siempre fue armónico y se vio alterado, fundamentalmente, 
por los reclamos laborales de los trabajadores de los establecimientos, 
a propósito de las condiciones laborales que les eran impuestas. 
Asimismo, los industriales considerados fueron proclives a favorecer la 
incorporación a las empresas de obreros que contaran con su mismo 
origen nacional. Finalmente, vimos cómo el capital económico logrado 
por dichos empresarios de origen inmigrante favoreció su 
involucramiento en emprendimientos asociativos, especialmente 
aquellos de carácter mutual, como la Sociedad Cosmopolita de 
Socorros Mutuos de Valentín Alsina. El protagonismo de sus esposas 
en el mantenimiento de estas relaciones resultó un aspecto de gran 


interés. 

En cuanto a la cuestión del asociacionismo, nuestra atención 
sobre el devenir histórico de la institución anteriormente mencionada 
supuso el puntapié inicial para la consideración del destacado 
movimiento asociativo, local y de base étnica, que caracterizó a 
Valentín Alsina en tanto espacio diverso de integración de los 
inmigrantes europeos. Destacamos su carácter de institución pionera 
de la localidad y su importancia en materia de provisión de servicios 
sociales. En este sentido, situamos su constitución y desarrollo dentro 
del contexto de la expansión del mutualismo en Buenos Aires y en el 
conjunto de la nación, así como destacamos su parentesco con las 
entidades barriales que proliferaron al calor de la expansión de la 
Ciudad de Buenos Aires y las zonas aledañas, con la intención de 
paliar las condiciones de vida precarias. Con la indagación acerca de 
esta institución, además, procuramos contribuir a un mayor 
conocimiento de las entidades cosmopolitas y la participación de los 
extranjeros en su seno. 

Al respecto, nuestro análisis de las fichas de socios de la entidad 
disponibles confirmó el amplio reclutamiento en términos de origen 
nacional, a pesar del aparente carácter mayoritario de los españoles e 
italianos, producto de su relevancia en la población total del 
conglomerado urbano Avellaneda/Lanús. Los españoles, en especial, 
fueron destacados por su antigúiedad y permanencia en la institución, 
a la vez que por su rol en los cargos directivos. 

De igual modo, la aproximación a la trayectoria de esta entidad 
nos dio la oportunidad de realizar un estudio somero de las pautas 
residenciales de sus miembros extranjeros, de modo que logramos 
incorporar a nuestro análisis otro de los indicadores clásicos de la 
integración de los inmigrantes. Observamos, por parte de los 
asociados, una tendencia a residir en las inmediaciones de la sede 
social y en algunas localidades vecinas. La presencia de los italianos 
en Villa Diamante resultó destacada. 

Por último, el análisis de la importancia de las contribuciones 
económicas que realizaron Campomar y Giardino a la Sociedad 
Cosmopolita nos permitió completar nuestra visión acerca de los 
vínculos sólidos y diversos que se trazaron entre el desarrollo de la 
localidad, la vida económica de los extranjeros residentes en ella y la 
entidad mutual. 


En lo que respecta al asociacionismo de base étnica, nos 
ocupamos de describir con minuciosidad la trayectoria del Centro 
Gallego de Mutualidad y Cultura, el Colegio Armenio Jrimián y el 
Club Social, Deportivo y Cultural Italiano Avellino, a la vez que 
ofrecimos un análisis comparativo de estas entidades entre sí y con 
respecto a la Sociedad Cosmopolita. En cuanto a los primeros, hicimos 
notorias algunas similitudes, principalmente la revisión de sus 
objetivos iniciales a lo largo del tiempo, y diferencias, 
fundamentalmente en cuanto a los rasgos propios de cada una de las 
colectividades al momento de la constitución de su institución 
representativa. Respecto de sus diferencias en relación con la mutual 
cosmopolita, su análisis fue útil para reforzar nuestro conocimiento 
acerca de los rasgos propios de uno y otro tipo de entidades. 

La primera cuestión en la que nos detuvimos fue la del origen de 
los socios. En este sentido, destacamos el reclutamiento de asociados 
de nacionalidades variadas como un rasgo propio de las llamadas 
sociedades cosmopolitas y, en consecuencia, de la Sociedad 
Cosmopolita de Socorros Mutuos de Valentín Alsina. Por oposición, las 
tres instituciones étnicas analizadas se vieron caracterizadas por la 
importancia del lugar de origen de sus socios. Si bien esta condición 
pudo haberse flexibilizado a lo largo del tiempo (como sucedió con la 
apertura de las actividades a la comunidad que efectuaron tanto 
Jrimián como el Club Avellino), el caso del Centro Gallego bonaerense 
muestra que este asunto pudo incluso generar resistencias durante el 
proceso de fusión con el Centro Gallego porteño. 

Los objetivos planteados por cada institución en sus inicios, así 
como sus mutaciones a lo largo del tiempo, fueron otros de los puntos 
salientes de nuestro estudio. A propósito de ello, notamos la 
centralidad de la finalidad mutual en el caso de la Sociedad 
Cosmopolita. Por el contrario, y en relación con los progresos 
registrados en materia de provisión estatal de servicios sanitarios 
durante la primera mitad del siglo XX, vimos que las instituciones 
étnicas de la localidad incorporaron objetivos diversos: culturales, 
educativos o deportivos, según el caso. En esta línea, creemos haber 
aportado al conocimiento de las transformaciones de las instituciones 
asociativas a lo largo del tiempo, frente a una serie de cambios que, 
como la consolidación de otras identidades o el creciente 
protagonismo del Estado, las sumieron en tensiones y conflictos, a la 


vez que las invitaron a adaptar y transformar sus propósitos iniciales. 
Sin ir más lejos, notamos, por ejemplo, cómo la Sociedad Cosmopolita 
de Socorros Mutuos de Valentín Alsina se vio sometida a diversas 
escisiones que dieron origen a otras instituciones y vio en la identidad 
nacional de los socios de diversas entidades un límite para un 
proyecto de fusión de todas las mutuales de la localidad que intentó 
promover a lo largo de las décadas de 1930 y 1940. 

En definitiva, al dar cuenta detalladamente de las características 
de estas tres instituciones de Valentín Alsina basadas en la afinidad de 
origen de sus socios, todas ellas fundadas entre 1920 y 1960, pudimos 
demostrar la importancia de las instituciones de base étnica más allá 
del periodo “masivo”. De este modo, creemos haber contribuido a la 
visibilidad de una temática soslayada por la historiografía, que tendió 
a concentrarse en las instituciones resultantes de los flujos migratorios 
de fines del siglo XIX y principios del siglo XX. Pudimos observar que, 
a lo largo de un periodo más amplio, el lugar de origen continuó 
siendo un elemento identitario relevante, que se puso en juego en las 
entidades analizadas, más allá de sus diferencias en materia de 
coyuntura de surgimiento, finalidades y evolución a lo largo del 
tiempo. 

Por su parte, en el último capítulo, la intención de observar la 
influencia de los flujos migratorios europeos sobre la localidad de 
Valentín Alsina desde una perspectiva que abreva en los aportes de la 
microhistoria quedó claramente esbozada en el seguimiento puntual 
de la trayectoria de una familia emigrante italiana que se dirigió a la 
localidad de nuestro interés. Dada la particularidad de ser una familia 
integrada por cinco hermanas, esta nueva reducción en la escala de 
análisis nos permitió poner el foco en la acción de las mujeres y los 
condicionantes de género a los que tuvieron que hacer frente en todas 
las etapas del proceso migratorio. En este sentido, sopesamos 
fundamentalmente el carácter determinante de la influencia de las 
redes familiares y paisanales en cuanto a su decisión de emigrar, las 
particularidades de su inserción en el mercado laboral y su rol en el 
ámbito doméstico, donde a través de las tradiciones culinarias 
procuraron mantener la unión familiar y la sensación de pertenencia a 
la sociedad de origen. Según el relato de una de las descendientes, no 
obstante, las siguientes generaciones no parecen haber mantenido un 
vínculo privilegiado con Italia ni continuar promoviendo estas 


costumbres. 

Una vez enumeradas las principales conclusiones, nos queda por 
destacar que el caso estudiado fue muy fructífero a la hora de pensar 
las migraciones y los fenómenos de urbanización e industrialización 
en las áreas colindantes a la Capital Federal, a la luz de los aportes 
realizados en indagaciones más generales. En este sentido, el análisis 
de Valentín Alsina nos permitió comprobar nuevamente la 
importancia de las zonas cercanas al Riachuelo en materia de 
desarrollo industrial y su participación destacada en el proceso de 
expansión de las áreas suburbanas, al compás del mejoramiento de la 
accesibilidad y la pujanza económica, pero también de las 
transformaciones urbanísticas y el surgimiento de emprendimientos 
asociativos destinados a paliar las dificultades de habitabilidad de la 
zona. De igual modo, reforzamos la idea de una íntima relación entre 
aquel crecimiento industrial y la participación de los extranjeros, que 
no solo se desempeñaron como obreros en las fábricas, sino que 
también fueron empresarios destacados. Además, hacia el final del 
trabajo, pudimos constatar la importancia del género como un 
elemento determinante a lo largo de todo el proceso migratorio, a 
partir del abordaje de las historias personales de inmigrantes 
radicadas en la localidad. 

Sin embargo, el estudio de Valentín Alsina también nos otorgó la 
oportunidad de revisar algunas ideas. Como ya señalamos 
previamente, vimos que la participación de los inmigrantes en el 
ámbito industrial no culminó hacia 1930. Por el contrario, los 
trabajadores extranjeros convivieron con aquellos arribados al Área 
Metropolitana de Buenos Aires desde las provincias. Inclusive, en 
algunos sitios pudieron continuar revistiendo una mayor importancia. 
De igual modo, la presencia numerosa, diversa y significativa de 
inmigrantes en la zona nos permitió demostrar que la identidad de 
origen continuó siendo un elemento determinante para la 
organización de las asociaciones del área hasta bien avanzado el siglo 
XX, aunque estas no actuaron como un límite para la integración de 
los extranjeros a la sociedad local. Por el contrario, mostraron una 
considerable capacidad de adaptación a lo largo del tiempo. 

En suma, creemos haber realizado un aporte al conocimiento del 
fenómeno migratorio en el ámbito bonaerense a lo largo de la primera 
mitad del siglo xx, a través de la descripción del impacto de la 


inmigración europea en el desarrollo de la localidad de Valentín 
Alsina. A propósito de ella, destacamos las características que la 
erigen en un espacio privilegiado para el estudio de esta temática (la 
relevancia mumérica de la población de origen extranjero, el 
importante tejido asociativo que  configuraron las distintas 
colectividades y su considerable desarrollo industrial) y pusimos en 
evidencia su lugar central en el proceso de integración de la periferia 
urbana a la ciudad a través del ferrocarril y el tranvía, su 
protagonismo en el marco de la radicación de empresas, y la 
relevancia del impacto del incremento de la población de origen 
extranjero, que tuvo efectos notables en aspectos tan variados como 
las estructuras demográficas, las manifestaciones culturales y 
asociativas, y los procesos económico-sociales. En definitiva, nuestras 
reflexiones acerca de las especificidades demográficas del área y su 
importancia como núcleo industrial pretendieron agregar nuevos 
conocimientos a propósito de la convergencia entre el fenómeno 
inmigratorio y el desarrollo económico argentino, caracterizado por el 
establecimiento del área metropolitana como principal centro 
industrial y el rol privilegiado de los inmigrantes como mano de obra 
urbana. 
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